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Argumento: 
La hija del reverendo William Hawthorn, siempre estaba envuelta en  
líos… Era un fastidio para todo el mundo, pensaba ella. Fue exactamente  
por esa razón que Alex Cameron tomó bajo su cuidado a Hannah Rosemary  
Hawthorn. 
La muchacha sabía que él la consideraba joven y atolondrada y que   
necesitaba de un esposo para que fuera su ángel guardián. Sin duda, él  
seguía enamorado de Alison Fairleigh, ¿no sería un sacrificio demasiado  
grande tomarla como esposa, sólo en memoria de su amigo, el padre de  
Hannah? 
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Hannah Hawthorn alzó la vista con aprensión y oprimió el botón marcado con  
el número siete; como le había sucedido varias veces en los pasados minutos, el  
número se iluminó y el ascensor se detuvo con suavidad, sólo para continuar su  
camino. Lo peor fue que le hizo la misma jugarreta en el segundo piso: El aparato  
hizo un alto y luego, sin que se abrieran las puertas, se dirigió hacia arriba hasta  
pararse en el séptimo piso, sólo que en esta ocasión las puertas sí se abrieron. Y  
cuando Hannah estaba a punto de salir, un hombre alto entró precipitadamente en el  
ascensor y casi la arrolló.
 
—¡Oh, no! —gimió ella, al ver que las puertas comenzaban a cerrarse—. ¡Mire lo  
que ha hecho! —exclamó, poniéndose pálida al percatarse de que su falda había  
quedado atrapada entre las puertas.
 
—¿Lo que yo hice? —preguntó el desconocido—. Ah, su vestido. Espere, no hay  
necesidad de…
 
Se  interrumpió   porque   Hannah   ya  había   tirado   con  furia   de   su  falda,   y  la  
desgarró.
 
—No   había   necesidad   de   hacer   eso   —repitió   el   hombre   con   voz   pausada  
mientras examinaba la prenda rasgada desde la cintura hasta la rodilla, más a causa  
de los frenéticos tirones de la dueña que de cualquier otra cosa. 
—Sí, la había —dijo ella, jadeante—. Usted no entiende, este aparato está loco.  
Yo quise bajar y con la falda atrapada en la puerta yo pude… haber quedado… qué  
se yo —balbuceó con voz entrecortada al imaginarse estrangulada por su vestido—.  
Es decir… —cayó de rodillas tanto por una tremenda sensación de debilidad como  
por el hecho de que el elevador que había comenzado a descender, se detuvo con  
brusquedad.   La   muchacha   tragó   saliva   y  se  llevó   una  mano  a   la  boca—.   Tengo  
náusea —murmuró.
 
—Yo procuraría no pensar en eso —sugirió su acompañante con un asomo de  
diversión y se acuclilló a su lado.
 
Hannah alzó la vista hacia un par de ojos oscuros, entornados, debajo de una  
espesa cabellera negra con canas y en medio de un rostro atractivo y bronceado. 
—¿En qué piso estamos ahora? —preguntó ella con voz trémula. 
Él alzó la mirada un instante.
 
—Yo diría que entre el tercero y el cuarto; los dos números están encendidos y  
parece que nos hemos detenido.
 
—¡Odio los ascensores! —exclamó Hannah con vehemencia—. Siempre supe  
que algún día quedaría atrapada en alguno… 
El sujeto alzó las cejas, mas habló con tono tranquilizador. 
—De acuerdo con las estadísticas, resulta más seguro viajar en ascensor que en  
cualquier otro tipo de transporte.
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joven y se volvió hacia él—. No entiendo cómo puede ocuparse de estadísticas en un  
momento como éste; ¡los dos podríamos terminar como datos estadísticos! Por lo que  
sé, los cables quizá se hayan averiado, esa podría ser la razón por la que el aparato  
actúa de forma tan extraña. ¡Es muy probable que estemos a punto de caer al fondo  
del cubo!
 
—Escuche —dijo el hombre con calma y se sentó en el suelo tomando a la chica  
en sus rodillas como si se tratara de una niña—. Créame, esa posibilidad es muy  
remota, de manera que no hay por qué inquietarse. 
—¡Estoy   asustada!   —exclamó   ella—.   He   estado   atrapada   en   este   estúpido  
ascensor por años y…
 
—No nos vamos a estrellar —aseguró el desconocido con firmeza—. Es una  
falla electrónica y pronto alguien se dará cuenta pues ya oprimí el botón de alarma.  
¿Cómo dijo que se llamaba?
 
—Hannah…
 
—Hannah, me gusta. Tiene un buen sonido, sólido. 
Ella le dirigió una dura mirada.
 
—Si   usted   supiera   lo   agobiador   que   es   llamarse   Hannah   Rose…   —se  
interrumpió al sentir que el extraño le tocaba la cabeza de una forma muy similar al  
modo en que solía hacerlo su padre. Se mordió el labio inferior y agregó con voz  
débil—: Lo siento, me estoy portando como una tonta, ¿verdad? Lo que sucede es  
que me asusté mucho.
 
—Entiendo   —dijo   él—.   Es   comprensible   si   los   ascensores   le   provocan  
claustrofobia. Pero estoy seguro de que no es usted la única persona a la que afectan  
de esa manera.
 
—Supongo que ésa es la razón —admitió la muchacha con cierto asombro—.  
Una especie, de claustrofobia. Sin embargo no la sufro en otras circunstancias. ¿No es  
extraño?   —se   tranquilizó   un   poco   al   pensar   en   ello   y,   como   una   especie   de  
proyección   natural   de   esos   pensamientos,   descubrió   que,   de   repente,   se   sentía  
segura, sentada en las rodillas de ese hombre, como una niña en el regazo paterno. 
La joven se enderezó de golpe y se hubiera puesto de pie si él se lo hubiera  
permitido, en lugar de ello, una leve sonrisa se dibujó en los labios del desconocido  
mientras examinaba el rostro ruborizado de Hannah. Los ojos masculinos reflejaron  
un brillo de buen humor.
 
—¿Qué sucede ahora? —murmuró.
 
Hannah tuvo la clara sensación de que él sabía con exactitud lo que le sucedía;  
que había adivinado sus pensamientos. Y cuando ella abrió la boca para contestar,  
enseguida la cerró, confusa y desconcertada, él lo confirmó. 
—¿Qué edad tienes, Hannah?
 
—Dieciocho años. ¿Eso qué tiene que ver? —preguntó con cierta exasperación.
 
[bookmark: 4]—Podría ser tu padre.
 
—Eso no… significa… —dijo la chica, titubeante. 
—Pues, sí… significa algo —replicó él—. Cuando se llega a mi edad ya se ha  
aprendido a tener, por lo regular un poco de control de uno mismo. De manera que  
si temes que voy a tratar de violarte o algo así, no debes inquietarte. No temas,  
chiquilla —volvió a acariciarle el pelo como haría con una hija. 
Hannah se tranquilizó. Sin embargo, al sentir como si hubiera regresado a la  
infancia, experimentó una punzada de irritación. Bajó la vista a su vestido y al tocar  
la falda desgarrada, suspiró.
 
—¿A qué se debe el suspiro, Hannah? —inquirió su compañero de percance—.  
Saldremos de aquí, lo prometo.
 
—Oh, no era  eso —dijo Hannah y oprimió la mano del  hombre  cuando el  
ascensor comenzó a moverse—. Pensaba en el vestido, era mi favorito —hablaba con  
rapidez para ignorar lo que acontecía con el ascensor; se había detenido otra vez,  
pero   las   puertas   permanecían   cerradas—.   Me   lo   puse   para…   bien,   pues   para  
impresionar a la persona que venía a ver antes que este aparato comenzara a fallar. 
—¿Quizá podrías explicarme lo que sucedió? 
Hannah reflexionó un instante. Luego dijo: 
—Ya de por sí iba a ser algo molesto, ahora en estas fachas pensará que soy una  
especie de excéntrica. No puedo llegar a esta entrevista con estos harapos, no. 
—¿Era una entrevista de trabajo a la que acudías? —inquirió su acompañante,  
sonriendo divertido.
 
—No  exactamente  —replicó   Hannah—.   Es   un   asunto   personal   también.   El  
problema es que él es un hombre muy ocupado. He llamado muchas veces pero ni  
siquiera le dan el recado y… y es por eso que hoy decidí tomar el toro por los  
cuernos, por decirlo así.
 
—Yo   también   tengo   mis   días   negros,   en   los   cuales   uno   preferiría   haberse  
quedado en cama.
 
—¿De veras? —inquirió la chica, animada. 
El hombre rió.
 
—Sí. Respecto a tu vestido; quizá puedan zurcirlo —miró la falda estropeada—.  
Aunque debo confesar que no soy un experto —agregó. 
—Pues… —comenzó a decir Hannah, indecisa—, no creo que pueda coserse sin  
que se note. No importa, después de todo, como decía mi padre: Dios proveerá. Debo  
confiar   en   la   Divina   Providencia,   supongo.   ¿Q…   qué   sucede   ahora?   —preguntó  
luego, con voz temerosa y oprimió con fuerza la mano de su acompañante. 
—Creo que estamos a punto de ser rescatados —dijo su compañero de odisea  
con lentitud y, Hannah descubrió que la estaba escudriñando con la mirada. 
—¿Qué ocurre? —preguntó la joven.
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los hombros. Metió la mano en el bolsillo y extrajo dos billetes de cincuenta dólares 
—. Considérame un instrumento de la Providencia, Hannah —dijo con una sonrisa y  
puso el dinero en la mano de la chica.
 
Ella miró fijamente el dinero y luego alzó los ojos a su inesperado benefactor,  
con expresión de incredulidad.
 
—¡No   puedo   aceptarlo!   —exclamó   al   fin—.   No   quise   decir…   ¿acaso   pensó  
usted?… ¡Oh, cielos! —murmuró, ruborizada y confusa—. No… 
—Sí —la contradijo él con firmeza—. ¿Sabes? No me gustaría verte sin un lindo  
vestido que te dé confianza para tu misterioso encuentro… —las puertas del ascensor  
se abrieron en ese momento, pero el hombre no dio importancia al hecho. En lugar  
de ello, con un brillo malicioso en los ojos, besó con suavidad a la muchacha en los  
labios y prosiguió—: Debo admitir, Hannah, que ningún hombre normal sentiría por  
ti impulsos paternales… eres demasiado encantadora para ello. 
Ella lo miró con ojos muy abiertos, azorada y casi sin aliento. Luego volvió la  
cabeza y para su horror, descubrió que no sólo un mecánico en overol sino otras diez  
personas   observaban   la   escena   con   expresiones   que   iban   desde   el   asombro   al  
regocijo.
 
—¡Oh! —murmuró y trató de devolver los billetes al extraño. 
No los aceptó. En lugar de ello, el hombre la ayudó a ponerse en pie, le palmeó  
la cabeza otra vez y se fue luego de murmurar: 
—Lamento esta premura, pero me he retrasado mucho. 
—Pero… —balbuceó Hannah—, no puedo quedarme con esto. 
Extendió   el   dinero   en   el   momento   mismo   que   las   puertas   del   vestíbulo   se  
cerraban detrás de su incógnito benefactor y compañero de aventura. Volvió la vista  
hacia   el   grupo   de   personas   que   la   observaba   con   curiosidad   y   atención;   bajó   la  
mirada hacia su falda desgarrada y la alzó otra vez hacia el grupo de curiosos, los  
cuales sonreían con malicia y picardía.
 
—N… no es lo que… imaginan —tartamudeó—. Es… lo que sucede es… que…  
¡Oh, Dios mío! —y sin decir más corrió hacia las puertas del vestíbulo, ansiosa por  
irse de allí lo más pronto posible.
 
Una   hora   después,   Hannah   estaba   de   regreso   en   la   vicaría   y   contaba   su  
experiencia a la señora Clayton, la esposa del pastor, quien la escuchaba con interés.  
El reverendo Clayton era amigo del padre de Hannah, el reverendo Hawthorn, y por  
eso ella había aceptado por fin la invitación que le hicieron desde hacía tiempo para  
que fuera a Surfer's Paradise, donde cumplían su ministerio con la diócesis anglicana. 
—Bien —dijo la mujer, cuando Hannah terminó de hablar—. No veo cuál sea el  
problema. Los caminos del Señor son inescrutables. 
—Lo sé.
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con sentido práctico—. Podrías pagarle a ese hombre cuando consigas empleo. 
—¡Ni siquiera sé su nombre!
 
—¿No se te ocurrió preguntarle?
 
—No —admitió la chica con aire un poco sombrío. 
—Querida mía —la señora Clayton la estudió un momento antes de proseguir 
—. Por lo que me has dicho, se comportó como un perfecto caballero contigo. 
—Sí —contestó Hannah y pensó en un par de ojos oscuros y entornados—. Es  
cierto, se portó con suma cortesía. Después, cuando me dejó el dinero en la mano…  
me pareció muy… muy extraño.
 
—¡Hannah,   ya   estás   en   casa!   ¿Qué   te   pareció   extraño?   ¿Lograste   verlo?   — 
preguntó el vicario quien llegaba en ese momento. 
—No —respondió Hannah, desolada—. Me quedé atrapada en un ascensor, se  
me rasgó el vestido y conocí a un hombre que me dio dinero para comprarme uno  
nuevo y si quiere saberlo, señor Clayton, nunca me sentí tan humillada en toda mi  
vida —alzó de repente los ojos, grises y hermosos—. Me besó, frente a todo mundo y  
dio la impresión de que… ¡de que habíamos hecho el amor en el ascensor! 
El reverendo y su esposa se miraron por encima de la cabeza de la muchacha  
hasta que la señora declaró:
 
—Querida, no te aflijas. Fue sólo un beso… en cuanto a los cien dólares, si no  
deseas utilizarlos, podrías donarlos al fondo de beneficencia de la vicaría y Ted y yo  
te ayudaríamos con gusto a comprarte un vestido nuevo. ¿No es cierto, Ted? —miró  
a su esposo quien asintió con un movimiento de cabeza aunque con una cómica  
expresión de azoro.
 
—No —Hannah alzó su rostro arrebolado y húmedo de lágrimas—. Muchas  
gracias —dijo con dulzura no exenta de firmeza—. Son ustedes muy gentiles, pero en  
cierta forma por el momento estoy tan necesitada como los pobres de la parroquia,  
de modo que usaré esa cantidad —alzó la barbilla en actitud desafiante y luego se  
puso de pie—. Por cierto, yo cocinaré esta noche. 
—Querida,  eres nuestra invitada —protestó la anfitriona, pero su marido le  
cubrió una mano con la suya y dijo:
 
—Cocina, Hannah. Siempre me ha parecido que ayuda… 
—Nunca   has   guisado   en   tu  vida,   Ted   —lo   interrumpió   su  esposa   con   una  
sonrisa irónica y Hannah salió de la habitación. 
—Sólo porque tú no me dejas entrar en tu cocina —el pastor le sonrió a su  
esposa—. Lo que quise decir fue: el trabajo ayuda para olvidar nuestras aflicciones.  
Antes que muera de curiosidad, ¿puedes contarme qué sucedió esta tarde? 
—Lo intentaré —respondió su esposa con una risilla divertida—, aunque yo  
misma estoy un poco confusa.
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pensó: "¡éste!"
 
Se volvió de costado, admirando la forma en que el vestido blanco resaltaba su  
tez pálida y tersa, sus ojos grises y su largo y sedoso cabello oscuro. La tela era  
imitación seda, y el estilo era de última moda; un corpiño plegado con cuello de  
corbata, mangas hasta el codo ajustadas en un puño angosto y una falda ajustada. 
—Mucho   más   elegante   que   el   otro   —murmuró   y   luego   hizo   un   gesto—.  
Probablemente más caro —agregó buscando la etiqueta del precio. 
"Bien", pensó mientras dejaba caer la etiqueta, "es una prenda que podría usar  
en cualquier parte y por suerte tengo un par de zapatos qué hacen juego. Además,  
noventa y nueve dólares no alcanzan para gran cosa en estos días, ¡sobre todo en  
Surfer's Paradise! Y es importante causar una buena impresión".
 
Luego rió suavemente ante su expresión y dijo a su reflejo: 
—Admítelo, Hannah, en tanto tengas cien dólares en el bolso no podrás resistir  
la tentación de comprar este vestido, a pesar de la forma en que obtuviste el dinero. 
Luego se puso seria al reflexionar sobre su afición secreta y casi pecadora por la  
ropa elegante y costosa. "Quizá debo disciplinarme", meditó. "Después de todo, ¿no  
decía siempre papá que no debe juzgarse a la gente por su vestimenta?" 
Se llevó los dedos a la corbata y de repente comenzó a pensar en algo muy  
distinto:   un   par   de   ojos   oscuros   y   si   aprobarían   la   prenda.   Cuando   recordó   los  
sucesos del día anterior, una cierta luz brilló en sus ojos al revivir la angustia de  
quedar inesperadamente con cien dólares en una mano y una falda rasgada en la  
otra.
 
—Lo llevaré —murmuró y se quitó la prenda con cuidado. Tomó su falda y  
blusa y se sobresaltó cuando la vendedora entró en el probador. 
—¿Qué sucede, no te gustó?
 
—Me encantó y lo compraré —respondió.
 
—Eso supuse —dijo la vendedora—. Te queda de maravilla, es un estilo juvenil,  
pero elegante y tienes la figura perfecta para él, esbelta, pero con lindas curvas. 
Hannah hizo una pausa mientras se abotonaba la blusa. 
—¿De veras lo crees?
 
—Lo sé —reiteró la empleada con una sonrisa y tomó a Hannah de la muñeca 
—. Puedes verlo en el tobillo, los puños, la cintura, el busto y esas bellas piernas  
largas. ¿Es para una ocasión especial?
 
—Eso espero… muchas ocasiones especiales… 
“Ahora no me dejaré amedrentar”, pensó Hannah, cuando se hallaba parada en  
el mismo vestíbulo que la había visto tan humillada apenas el día anterior.
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hasta el séptimo piso. De acuerdo con la ley de probabilidades, estaré segura. 
De cualquier manera, elevó una plegaria silenciosa cuando entró en el aparato y  
no pudo evitar un leve estremecimiento. El elevador funcionó perfectamente; ella  
descendió en el piso séptimo y miró a su alrededor para descubrir su meta. Un  
letrero sobre una puerta: ALEX CAMERON-BIENES RAICES. 
Hannah aspiró profundamente y atravesó el umbral. 
—¿Puedo ayudarla? —le preguntó una recepcionista cuando Hannah pisó la  
alfombra de varios centímetros de espesor. 
La   muchacha   miró   la   sala   elegantemente   decorada   y   luego   hacia   la  
recepcionista, que era tan decorativa como lo que la rodeaba. 
—Me gustaría ver al señor Cameron, por favor —dijo nerviosa—. Me llamo… 
—Lo siento —la interrumpió la empleada con firmeza—, pero a menos que  
tenga cita, eso es imposible.
 
Hannah alzó un poco la barbilla.
 
—Eso es lo que dice usted siempre por teléfono. Que es imposible, que el señor  
Cameron está ocupado. ¡Hace semanas que me pide que vuelva a llamar! No creo  
que esté tan ocupado y de seguro entenderá cuando me vea. 
La recepcionista alzó la vista al cielo. 
—Si usted supiera —murmuró con impaciencia y luego agregó con una sonrisa  
encantadora—: Temo que sí está muy ocupado. Tiene en puertas una gran venta  
anual. Es por eso que dejó instrucciones estrictas de que no se le interrumpiera por  
ninguna cuestión personal.
 
—No  es…   es  decir,  sí  es  algo  personal,  pero…  en   realidad  no lo  es  —dijo  
Hannah   con   vehemencia—.   Él   no   me   conoce   y…   —su   voz   se   desvaneció   con  
desaliento.
 
—Entonces será mejor que lo deje para después de… a menos que venga de la  
agencia de empleos —sugirió esperanzada, la recepcionista. 
—Pues… no… —Hannah calló cuando se abrió una puerta de la cual salió un  
hombre alto que hojeaba unos papeles, ajeno por un momento a la presencia de la  
recién llegada.
 
—Sylvia,   necesito   con   urgencia   el   resto   de  este   material.   ¿Ya   terminó   el…?  
¡Diantre! —exclamó cuando alzó la cabeza y su mirada se posó en la pila de papeles  
que la recepcionista había revisado minutos antes y luego la dirigió hacia Hannah. 
—Todavía no, señor Cameron —respondió Sylvia con cierta agitación y agregó 
—. Esta dama insiste en verlo, por cierto. Ya le dije que… —encogió los hombros. 
Hannah salió de su trance y dijo con incredulidad: 
—¡Usted!  —como  la primera  vez,  vio  con  fijeza  un par de  entornados ojos  
negros.
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encontrar.
 
La chica cerró la boca y se sonrojó.
 
—No entiendo —dijo con voz débil—. Usted no puede ser Alex Cameron. Al  
menos no el que yo esperaba. ¿Tiene un padre? Bueno… —calló, confusa y turbada. 
—Sí, tengo un padre. Se llama Brian. Por cierto —examinó a la muchacha—. ¿Es  
el nuevo vestido? Me gusta mucho.
 
Hannah cerró los ojos en silenciosa mortificación. ¿Cómo podía sucederle esto?,  
pensó.
 
Abrió los ojos cuando Sylvia comentó:
 
—Lo siento, no tenía idea de que usted… conocía a la señorita, señor Cameron.  
Ella dijo…
 
—Yo… —la interrumpió Hannah con presteza. 
Alex Cameron, a su vez, interrumpió a ésta. 
—¿Querías verme? ¿Respecto a lo de ayer? 
—Oh, no —contestó la chica con cierta ironía—. Yo… bien, de acuerdo con mi  
padre, pues… usted era buen amigo de él y antes de morir me pidió que lo viniera a  
ver y le recordara lo de los caballos en Barcoo… 
Alex Cameron quedó inmóvil, mientras clavaba la vista en el rostro de Hannah.  
Luego dijo con toda calma:
 
—Por supuesto. Ya decía yo que había algo en ti, pero no sabía con exactitud  
qué. Ahora me doy cuenta de que te pareces tanto a él que no podías ser otra que…  
¿Hannah Hawthorn?
 
—Si  —contestó  ella   con  voz  trémula   y  enjugó   una  lágrima—.   Lo  siento,  el  
recuerdo de mi padre siempre me hace llorar —trató de sonreír—. Me habló algunas  
veces de usted y siempre parecía seguro de que lo conocería alguna vez, pero no he  
logrado ponerme en contacto con usted por una u otra causa. 
—Yo   me   encontraba   en   el   extranjero   cuando   él   murió   —dijo   Alex,  
apesadumbrado—. Apenas me enteré hace un mes. Pensé que era demasiado tarde  
para hacer algo; por lo visto me equivoqué. 
—En realidad tenía usted razón —dijo Hannah y juntó las palmas de las manos 
—. No le quitaré más su tiempo.
 
—Espera   —pidió   decidido   cuando   ella   se   volvió   hacia   la   puerta—.   Te  
acompañaré   —dejó   el   montón   de   papeles   sobre   el   mostrador   de   Sylvia—.   Es  
imposible hablar aquí sin que nos interrumpan. Si alguien me necesita regresaré  
dentro de una hora más o menos —informó a la boquiabierta empleada y agregó con  
una amplia sonrisa—: ¡No se preocupe, Sylvia, ya saldremos del atolladero! Dios  
proveerá.
 
—Pero… ¿adónde? ¿Qué? —balbuceó Hannah, confusa.
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aire divertido.
 
—Pues… sí —contestó ella y agregó vacilante—: Aunque… 
Alex la condujo a través del umbral y le sonrió. 
—Fue un acto valeroso de tu parte. Me gustaría ir a un sitio agradable para  
hablar de los viejos tiempos. Tu padre fue el mejor amigo que he tenido. 
Hannah ya no titubeó.
 
—Es toda una fábula la historia de tu vida, Hannah —señaló Alex Cameron  
más tarde—. ¿Nunca se te ocurrió que era una vida extraña para una chica andar de  
la Ceca a la Meca con tu padre?
 
La chica respondió con franqueza:
 
—¡Oh, no! Lo único que deploraba eran las veces que tenía que permanecer  
lejos   de   él   y   no   haber   sido   hombre   sino   mujer.   Quizá   porque   hubiera   deseado  
convertirme en pastor como él y pertenecer a la Misión de las Provincias, aunque — 
encogió los hombros—, no creo que… tuviera verdadera vocación. 
—¿Por qué? —inquirió Alex con una leve sonrisa. 
—En primer lugar parece que no heredé su indiferencia total hacia las cosas  
materiales. Era más fácil cuando él vivía pero apenas tiene tres meses de muerto y  
esta misma mañana caí en la tentación de pagar noventa y nueve dólares por un  
vestido. ¡Oh! —exclamó y rió a carcajadas. 
Deseó   con   desesperación   que   el   sombrío   interior   del   pequeño   y   fresco  
restaurante en que se hallaban disimulara sus mejillas ruborizadas. 
—Sé que no debí usar ese dinero —continuó ella—. De haber sabido que iba a  
volver a encontrarme con usted no lo habría hecho, créame, porque ayer usted me  
confundió mucho —agregó con algo de resquemor. 
—Lo lamento —se excusó Cameron con una sonrisa—. No pude evitarlo, sin  
embargo, ahora que sabes quién soy, espero que me hayas perdonado —le dirigió  
una mirada interrogante.
 
Ella titubeó y luego declaró con seriedad: 
—Por supuesto; cualquier amigo de mi padre es… 
—… ¿automáticamente sin reproche? —aportó él con tono seco—. Cuéntame de  
la escuela —prosiguió antes que su interlocutora tuviera tiempo de responder. 
Hannah hizo un gesto.
 
—Si   se   me   hubiera   permitido   hacer   lo   que   quería   —dijo   con   sinceridad—,  
nunca habría asistido a la escuela. No me parecía necesaria en absoluto. Los cursos  
por   correspondencia   y   lo   que   mi   padre   me   enseñaba,   me   dieron   una   mejor  
preparación que la de muchas de las chicas de mi edad.
 
[bookmark: 11]—Me sorprende entonces que hayas permitido que te enviaran —dijo Cameron 
 
con gravedad, mas hubo un asomó de sonrisa en sus labios. 
Hannah suspiró.
 
—Por desgracia varias damas bien intencionadas fueron a hablar con mi padre  
y lo persuadieron de que, puesto que yo había sido huérfana de madre por tanto  
tiempo y dado que la diócesis le estaba tan agradecida por todo lo que él había hecho  
por  ella   ya   que   papá   era   más   que   un   ministro   para   ellos   entonces,   era   médico,  
consejero y abogado, las susodichas damas formularon un plan para pagarle a mi  
padre lo que había hecho por la diócesis, que consistía en mandarme a un internado  
para que realizara los últimos dieciocho meses de mi educación. Le aseguraron a mi  
papá que allí aprendería a comportarme como una dama, que tendría amigas y todas  
esas cosas. Lo convencieron —concluyó Hannah con pesar. 
—Pobre Hannah —comentó Cameron—. ¿Fue muy difícil aprender a actuar  
como dama? ¿Al menos una dama según el concepto de esas personas? 
—Pues…   en   realidad   yo   no   quería   ir;   es   difícil   cambiar   de   ambiente   con  
brusquedad. Cuando me pongo nerviosa, me torno un poco defensiva e irritable.  
¿Me comprende?
 
La mirada de su interlocutor se suavizó. 
—Sigue —la instó luego de asentir.
 
—Además yo estaba acostumbrada a un estilo de educación más libre, que me  
parecía más eficiente. Cuando les dije que mi padre era graduado en Oxford y que  
sin duda estaba mejor preparado como maestro que los profesores, no les agradó la  
idea, aunque tuvieron que reconocer mi triunfo cuando gané el premio de historia en  
el primer semestre.
 
Cameron parecía divertido.
 
—Deben haber estado muy asombrados. ¿Tuviste amigas? 
—Sí, aunque no fue fácil —respondió ella—. Cómo estaba a la defensiva de  
continuo criticaba su sistema educativo y de su materialismo y como, por mi parte,  
era yo muy pedante, me gané un mote basado en las iniciales de mi nombre. 
—Hannah Rose Hawthorn —murmuró Cameron—. H. R… Her Royal Higness,  
su alteza real, ¿verdad? —conjeturó—. Pobre chica —agregó con cierta ironía. 
—Me llamo Rosemary, por mi madre.
 
—¿Recuerdas a tu madre, Hannah? Sólo la vi una vez, antes que tú nacieras. 
—Sólo vagamente porque yo todavía no tenía los seis años cuando murió. Creo  
que papá nunca se resignó. No es que todo el tiempo estuviera apesadumbrado, pero  
en ocasiones parecía muy deprimido y en su mirada había una terrible nostalgia. Me  
tranquiliza pensar que ya están reunidos en alguna parte por fin. Yo tuve a mi padre  
durante dieciocho años.
 
—Fue un  gran hombre —dijo Alex  unos minutos después,  cuando Hannah  
recobró la serenidad—. ¿Nunca te contó lo que hizo por mí?
 
[bookmark: 12]—No. Sólo que eran muy buenos amigos.
 
—No lo éramos cuando nos conocimos porque yo era un muchacho conflictivo  
en esa época, inclinado a cometer tropelías, por lo que varias veces estuve en la  
correccional de menores. En una ocasión lo enviaron a que hablara conmigo, creo que  
entonces tenía yo quince años y era un verdadero rufián. Tenía nueve hermanos y un  
padre alcohólico, no es que busque disculpas, sólo causas… bien, el caso es que fue a  
hablar conmigo con la intención de hacerme entrar en razón. 
—Y, ¿qué pasó?
 
—Lo único que hice fue burlarme de él, pues lo consideraba un pastor hipócrita  
que me iba a someter a sermones aburridos. Más tarde cometí un acto contra su  
propiedad   privada,   que   ahora,   al   recordarlo,   me   parece   increíble.   Entonces   yo  
pensaba   que no  habría  manera   de  que él  pudiera  probar  que  yo  fui el  culpable,  
aunque tuve el cuidado de asegurarme de que lo supiera. Él ni siquiera trató de  
probar el hecho. Sólo me atrapó en un solar polvoriento donde no había un alma y  
me puso una felpa de padre y señor mío. ¡Imaginarás mi estupefacción! Luego me  
levantó del suelo, me sacudió el polvo con toda calma y me ofreció enseñarme todo  
lo que sabía sobre caballos. Sabía más sobre equinos de lo que yo creía posible. Me  
refiero a la crianza y esas cosas. Gracias a eso logré lo que ahora tengo. Permanecí  
cerca de él tres años y no sólo aprendí sobre caballos, empecé a interesarme por el  
estudio y a madurar en muchos sentidos. Me ayudó a ver más allá de mi rudo,  
angosto y pequeño mundo.
 
—Creo que le tenía mucho cariño —dijo Hannah. Luego hizo un gesto—. Yo no  
tenía idea de cómo se conocieron. Sólo sabía que eran muy buenos amigos. Él solía  
decir con frecuencia que usted lo estimulaba. 
Alex Cameron bajó la mirada a la bebida a medio terminar que tenía frente a sí. 
—Pienso que ése fue mi logro más importante. No tanto el triunfo que alcancé  
en la vida gracias a él, sino el haber conquistado amistad. Y la nuestra fue una  
amistad duradera a pesar de que apenas nos vimos quizá unas seis o siete veces  
desde hace… —alzó la vista de repente—. ¿Qué edad tienes? ¿Dieciocho, dijiste?  
Entonces, desde hace dieciocho años.
 
Hannah rebosaba de satisfacción.
 
—Casi estuve a punto de irme esta tarde sin decirle quién era yo. Ahora me  
alegro   de   no   haberlo   hecho…   —se   puso   un   poco   tensa   cuando   vio   el   gesto   de  
extrañeza en su interlocutor.
 
—¿Viniste hasta acá sólo para verme o vives aquí? 
—Me… me estoy quedando con unos amigos de mi padre —contestó la chica  
con cierta turbación.
 
—¿Por cuánto tiempo?
 
—No estoy segura.
 
—¿Tienes empleo?
 
[bookmark: 13]—N… no. Todavía no. Pero me han hecho algunos ofrecimientos —dijo Hannah 
 
y pensó: eso es cierto, de cualquier manera. 
—¿Qué tipo de trabajos?
 
—Principalmente de nana.
 
Cameron la observó con atención.
 
—¿Es eso lo que quieres? ¿Cuidar a los niños de otra mujer? 
Hannah bajó la vista a sus manos y se preguntó por qué le resultaba difícil  
decirle la verdad. Nunca había dudado del buen sentido de su padre, pero no podía  
dejar de considerar que Alex Cameron no era precisamente la persona más adecuada  
para ayudarla, aunque ahora comprendía con claridad algo que su padre le había  
dicho: "Hannah, no querrás enterrarte en este aislado lugar, ¿verdad?", murmuraron  
sus labios resecos poco antes del final, mientras le pasaba las manos huesudas por el  
cabello, con ternura paternal.
 
—Fue agradable para ti —dijo ella, porfiada y llorosa. 
—Eso es porque yo experimenté antes de escogerlo. Y tú también debes hacerlo.  
Si descubres que lo que deseas es vivir aquí, regresa. 
El pastor Hawthorn había pedido a su hija que fuese a buscar a Alex Cameron,  
asegurándole que la ayudaría a encontrar trabajo y otras cosas. 
"Bien, eso hice", pensó Hannah, todavía mirándose las manos. "Rechacé todas  
las proposiciones de trabajo y vine aquí con la intención de solicitar la ayuda de este  
hombre, pero en lugar de encontrarme con una imagen paterna, como el reverendo  
Clayton, me encuentro a alguien muy diferente. Siento algo que no entiendo del  
todo. Algo que me hace imposible el… el…" 
Alzó entonces la vista hacia esos ojos oscuros. 
—¿Qué más te enseñaron en la escuela? —preguntó Alex, reflexivo. 
—Mecanografía, taquigrafía, costura y cocina, cómo caminar y vestirme. Cómo  
dar una fiesta formal, cómo hablar y comportarse… todas esas cosas. 
Cameron sonrió y murmuró:
 
—Quizá   cosas   más   útiles   de   lo   que   supones,   Hannah,   aunque,   no  
necesariamente si intentas enterrarte más allá de Barcoo para atender a los hijos de  
otras personas. Pero, dime: ¿nunca intentaste aprovechar mejor la educación que  
adquiriste tan penosamente? Sobre todo los cursos comerciales. 
—Sí, lo intenté —dijo Hannah y frunció el ceño porque había solicitado varios  
trabajos desde que se instaló con los Clayton—. La falta de experiencia previa ha sido  
el   problema   principal.   Aunque   es   un   poco   misterioso   para   mí  cómo   puede   una  
adquirir la experiencia que ellos piden si nunca le ofrecen la oportunidad. 
—Misterios del mundo laboral, sin duda —señaló Alex con una sonrisa irónica 
—. Pero, en serio, si en algo te pareces a tu padre debes tener una buena dotación de  
talentos. Algunos que las demás chicas en busca de empleo desconocen. 
—¿Por ejemplo?
 
[bookmark: 14]—La cría y el cuidado de caballos.
 
—Sí, papá me enseñó bastante sobre eso y… además los caballos me encantan.  
Pero, ¿eso en qué puede ayudarme?
 
Alex Cameron permaneció un momento en silencio. 
—Nunca volveré a reírme de la Providencia. La cuestión es, Hannah, que la  
razón por la que no podías ponerte en contacto conmigo y por la que en la oficina  
reinaba   el   caos,   es   que   acabo   de   perder   hace   poco   a   un   miembro   clave   de   mi  
personal. Yo la solía llamar mi Viernes Femenino aunque tenía cerca de cincuenta  
años de edad. Ella se ocupaba en casa, de muchos de los asuntos que ahora la pobre  
Sylvia tiene que resolver. Verás, tengo una casa en Nerang donde se efectúan en  
realidad las ventas de los animales. También supervisaba los manejos generales de la  
casa, aunque no vivía allí… pero tú podrías. 
—¿Yo?  —Hannah   parpadeó   con   incredulidad—.   ¿Quiere   decir   que   me  está  
ofreciendo el empleo?
 
—Así  es.   Una   agencia   me   está   buscando   a   alguien,   pero   sin   éxito   hasta   el  
momento. Es decir, puedo encontrar muchas mecanógrafas más ninguna que tenga  
alguna idea de lo que está escribiendo cuando se trata de un catálogo equino, por  
ejemplo, y también puedo encontrar amazonas de exhibición que, aunque conocen  
los caballos de pies a cabeza, no saben mecanografiar. Contigo, sin embargo, tendría  
ambas cosas, además de alguien que podría ayudarme en las exhibiciones que llevo a  
cabo   —sonrió   de   súbito—.   De   modo   que   podrías   poner   en   práctica   todas   tus  
habilidades.
 
—Yo… pues, yo… estoy… atónita —dijo Hannah con voz débil y titubeante,  
cuando por fin pudo hablar.
 
Alex la miró con aire divertido.
 
—¿De veras? Ahora me vino a la mente lo que me dijiste en el ascensor. 
—¿Q… qué? —preguntó Hannah, nerviosa.
 
Alex   extendió   sus   largas   piernas   y   sus   ojos   brillaron   con   malicia   por   un  
momento, antes que dijera con gravedad:
 
—Me dijiste que estabas tratando de ver a un hombre sobre algo que no era  
exactamente  un   asunto   de   negocios.   ¿Quiere   decir   que   era   en  parte  asunto   de 
 
negocios?
 
Hannah se mordió el labio inferior.
 
—Pues…
 
—Mencionaste   otra   cosa   —murmuró   Cameron—.   Hablaste   de   que   llevabas  
puesto aquel vestido del malhadado accidente para impresionar a esa persona… que  
resulté ser yo —la escudriñó con la mirada—. ¿También querías pedirme que te  
ayudara a encontrar trabajo? ¿Fue por lo que sucedió ayer que cambiaste de opinión? 
—Oh… pues, sí —confesó la muchacha—. Pero no esperaba que usted mismo  
me diera el empleo.
 
[bookmark: 15]—¿Por qué no? Puesto que hay uno disponible. Puedo asegurarte, Hannah, lo 
 
que sucedió en el ascensor no es mi práctica habitual en los negocios. Ni sería la  
forma en que trataría jamás a la hija de William Hawthorn. Yo no sabía que lo eras.  
En realidad —dijo, con un repentino brillo de humor en los ojos—, no suelo hacer ese  
tipo de cosas en absoluto. Debe haber sido el verme encerrado en el ascensor… quizá  
se trate de situaciones que hacen que la gente se comporte de forma extraña. 
—Sí —dijo con aire divertido y luego miró a Alex con seriedad—. ¿Me jura  
que… que no se está portando sólo… caritativo? —preguntó con voz trémula. 
—¡Pregúntaselo a Sylvia! —replicó él con una amplia sonrisa—. En realidad, si  
quisieras pasar algunos días en la oficina con ella, mientras te decides, tendrías una  
idea aproximada de cómo hacemos las cosas.
 
[bookmark: 16]Capítulo  
—Bien —dijo Hannah, más tarde, al reverendo Clayton y su esposa—, vive en  
Nerang y tiene allí una hacienda donde hace las subastas de caballos. Por lo que  
pude   entender,   es   como   una   pequeña   comunidad,   ya   que   también   cuenta   con  
instalaciones   para   la   cría   y   cuidado   de   los   caballos;   establos   y   campos   de  
adiestramiento. Tiene una casa habitación y algunas cabañas para el adiestrador y  
otros trabajadores.
 
—¡Por supuesto! —exclamó la señora Clayton. Se volvió hacia su esposo—. Lo  
conoces, querido. Es muy impresionante y está en pleno campo. Debe estar cuando  
mucho a media hora de camino de aquí. Sigue, Hannah. 
—Pues tenía una encargada de la documentación relacionada con la venta, ella  
se ocupaba de la organización del lugar. Pero tuvo que irse y él necesita a alguien  
que   la   reemplace;   alguien   que   sepa   de   caballos…   también,   recibe   allí   a   muchos  
compradores   del   sur   del   país   y   yo   me   encargaría   de   organizar   la   recepción   y  
supervisar que la estancia de los invitados resulte grata. Para eso yo tendría que  
instalarme allá.
 
Hubo un breve silencio.
 
—¿Es casado? —preguntó Ted Clayton.
 
—No   le   pregunté   —respondió   Hannah—.   Probablemente   no,   o   lo   habría  
mencionado. Mi cabaña estaría contigua a la del adiestrador, quien sí es casado y  
tiene cinco hijos. El señor Cameron cuenta con un ama de llaves para su propia casa.  
¿Qué piensan?
 
El   reverendo   estudió   el   rostro   expectante   de   la   muchacha   y   meditó   en   las  
posibles consecuencias del paso que su protegida estaba a punto de dar. Al no recibir  
respuesta inmediata y adivinando las dudas y recelos del pastor, Hannah se apresuró  
a explicar:
 
—Para mi padre fue uno de sus mejores amigos. No creo que tenga usted que…  
que inquietarse por él… —se interrumpió con incertidumbre. 
—¿Te interesa mucho este trabajo, Hannah? 
—Sí —respondió la chica—. Me gustaría hacerlo. Sería como hacer realidad un  
sueño.
 
—Si te dijera que es un mundo muy diferente al que estás acostumbrada, ¿me  
considerarías un viejo anticuado?
 
—No —dijo Hannah, reflexiva—. Creo que tiene usted razón. Y es muy gentil y  
muy bondadoso al preocuparse por mí. Sin embargo, considero que debo afrontar el  
peligro alguna vez.
 
—Entonces   tienes   mi   consentimiento   con   una   condición,   hija   mía:   Que   nos  
consideres como de tu familia y nos trates como tales.
 
[bookmark: 17]Minutos después, cuando Hannah había salido enjugando conmovida algunas 
 
lágrimas,   la   señora   Clayton  miró   a  su  esposo   y  percibió   una   expresión   que   ella  
conocía bien.
 
—Irás a ver a Cameron, ¿verdad? Quizá eso no le agrade a Hannah. 
—No hay razones para que se entere.
 
—¿Crees  que sea sensato intervenir? Me parece que ella se está esforzando  
mucho para madurar y alcanzar su independencia. 
—No voy a intervenir, cariño. Sólo lo visitaré para presentarme con él y que se  
entere que Hannah no está sola en el mundo. Es posible que haya sido un gran amigo  
del reverendo Hawthorn, pero es hombre.
 
La señora Clayton suspiró.
 
—Es cierto, Hannah se ha puesto muy hermosa y no se percata del efecto que  
puede tener su belleza.
 
—Eso tiene su lado positivo —dijo el reverendo—. Quiere decir que no es tan  
frívola y superficial para fijarse demasiado en su propia apariencia. 
—Cierto —asintió su esposa—. Pero algo que he observado en mi ya larga vida  
es que el tipo de inocencia que Hannah posee, es en sí mismo una poderosa forma de  
atracción. Ya no diré más o vas a salir a comprar una escopeta. Sólo debemos confiar  
en el Señor.
 
—Ese es mi parlamento —bromeó el pastor con una sonrisa y besó con afecto la  
mejilla de su esposa.
 
Dos meses después, Hannah despertó una mañana con la asombrosa certeza de  
que se había acostumbrado tanto a su nueva vida que se le dificultaba imaginar otra. 
Permaneció   inmóvil   en   su   lecho   escuchando   los   cantos   de   las   aves,  
meditabunda.   El   sonido   de   cascos   de   caballos   la   hizo   comprender   que   estaba  
retrasada para la sesión de trabajo en los establos y en las pistas de adiestramiento.  
Por primera vez, sin embargo, se tomó tiempo para meditar sobre cosas… como la  
pista con su barda blanca de madera, en los arbustos de flores que bordeaban el  
sendero   hasta   la   enorme   casona   y   en   el   viejo   árbol   alrededor   del   cual   estaban  
situadas las tres cabañas.
 
Si   se   viera   el   lugar   desde   un   avión,   pensó,   se   tendría   una   deslumbrante  
impresión de verde y blanco. Todos los edificios estaban pintados de blanco, era sin  
duda una propiedad espléndida.
 
También era algo más. Algo así como una comunidad o, más bien, como una  
gran familia y ella se había convertido en una acertada "Chica Viernes". Por otra  
parte, logró integrarse a la familia, una familia interesante. 
Pensó con afecto en sus vecinos inmediatos, Mick y Marge Riley. Él  era  el  
capataz y en ausencia de Alex la máxima autoridad en el lugar. Se trataba de un  
hombre apacible que llevaba con orden, pero sin autoritarismo, su papel de jefe de 
 
[bookmark: 18]una   familia  con  cinco  hijos,  de  seis   a   dieciséis   años   de  edad   y  la  esposa,   quien 
 
resultaba casi tan alegre y traviesa como sus descendientes. 
Más allá de la casa de los Riley, vivían Tom y Jean Watson con dos hijos y el  
joven jinete que era discípulo de Mick, Billy Johnson. Tom Watson se encargaba de  
colocar las herraduras, revisar los dientes de los caballos y ayudante de todo, era un  
hombre delgado y de baja estatura, en contraste con su esposa, una enorme mujer,  
llena de un vigor un tanto amedrentador, al menos para su esposo. 
El último miembro del personal permanente era la señora Hunter, la encargada  
de la limpieza y administración de la casa principal. Como vivía en la mansión,  
algunas veces se comportaba como si perteneciera a un estrato superior al resto del  
personal.   Pero,   como   había   dicho   Marge   Riley   a   Hannah   al   principio,   la   señora  
Hunter era gentil y amable.
 
Hannah se levantó mientras pensaba en su jefe y en su empleo. Ella tenía su  
oficina en la casa principal, al lado del estudio de Alex y hasta el momento había  
cumplido   con   su   tarea   que   consistía,   sobre   todo,   en   coordinar   el   buen  
funcionamiento de la propiedad. Lo cual no resultó tan sencillo como podría parecer. 
Para   empezar,   tenía   un   presupuesto   limitado   y   realizaba   el   trabajo   de  
contaduría  que esto implicaba.  Servía  como enlace con la señora Hunter cuando  
recibían huéspedes, y debía familiarizarse con los caballos que salían a la venta para  
poder hablar de sus ventajas a los clientes potenciales, cuando Mick y Tom estaban  
ocupados   en   otros   menesteres.   "En   realidad",   pensó   complacida,   "hay   trabajo  
suficiente para mantenerme entretenida de la mañana a la noche". 
Otra cosa que hacía con frecuencia, debido a su ligereza corporal, era montar  
los ejemplares que Mick adiestraba.
 
En   cuanto   a   Alex   Cameron,   al   conocerlo   mejor   descubrió   en   él   aspectos  
insospechados.   Uno   era   que   podía   cambiar   de   personalidad   para   adaptarse   a  
diversas  situaciones,  o al menos  así parecía.   Si  trataba   con  gente  dedicada  a  las  
carreras hípicas, se mostraba tan complacido que uno juraría que nunca se había  
dedicado a otra cosa. Entre los agricultores de la región, con sus sombreros anchos y  
acento campirano, parecía uno de ellos. En cambio en su estudio, en esas noches  
perfumadas cuando Hannah comenzaba a trabajar con él, era alguien muy diferente. 
Leía   mucho,   el   tipo   de   libros   que   le   habría   gustado   leer   al   padre   de   la  
muchacha, y escuchaba música en su aparato de alta fidelidad. Hannah había pasado  
dos noches en su compañía, haciendo reminiscencias del oeste. Alex le mostró su  
bella colección de pinturas de artistas australianos así como objetos que compró en  
sus frecuentes viajes al extranjero, por ejemplo un icono ruso y una hermosa vasija de  
la India.
 
Había otra faceta en él que la joven percibió gradualmente.  Con frecuencia  
pasaba alguna noche fuera de su casa sin dar alguna explicación y fue hasta que lo  
vio por accidente un día en Surfer's en compañía de una bella rubia, quien lo miraba  
de manera muy especial, que Hannah lo comprendió todo, incluidas las miradas de  
reproche de la señora Hunter posteriores a esas noches en que durmió fuera de casa.  
Miradas que Alex Cameron recibía con indiferencia o aire divertido.
 
[bookmark: 19]Debe ser su amante, pensó Hannah respecto a la rubia y no pudo evitar un 
 
ligero   sentimiento   de   envidia.   No   porque   ella   tuviera   el   menor   deseo   de   ser   la  
amante de alguien, sino porque la rubia parecía  tan elegante como segura de sí  
misma.
 
Había algo en el carácter de Alex Cameron que, en ocasiones, había causado  
algunos conflictos con Hannah.
 
—Como   sucedería   con   cualquier   persona   en   su   sano   juicio   —reflexionó   la  
muchacha con voz alta esa mañana.
 
El primero de esos desacuerdos con su jefe le vino a la mente en la forma de una  
imagen vívida. Empezó a causa de un perro callejero. 
—¡Hannah! Si eres responsable por la presencia de este animal, más vale que te  
deshagas de él de inmediato.
 
Ella miró al desvalido perrito que tenía en brazos. Acababa de ser rescatado,  
con   ayuda   de   todo   el   personal,   de   las   fauces   de   los   guardianes   alsacianos   que  
cuidaban los establos.
 
Ella alzó la cabeza y dijo con claridad: 
—El pobre está perdido, no tiene casa.
 
—Pues   entonces   llama   a   la   sociedad   protectora   de   animales   para   que   le  
busquen   hogar.   No   puede   quedarse   aquí   —declaró   Alex   Cameron   con  
determinación.
 
—¿Por qué no? Yo lo cuidaría, me gusta mucho. 
Alex apretó los labios y se volvió hacia Mick Riley. 
—¿No es cierto que este perro apareció en la pista esta mañana y casi logró  
desbocar a Tiara Tahiti?
 
—Sí, señor —intervino Billy Johnson—. No sé cómo le hice para apartarlo de  
sus patas —agregó sin asomo de modestia. 
Quizá   como   compensación   a   su   falta   de   estatura   y   corpulencia,   Billy   se  
vanagloriaba de su habilidad como jinete. 
—Me dirigí a Mick —dijo Alex con frialdad. 
—Sí, señor, casi tira a la yegua —dijo Mick un poco turbado, pues él mismo  
había ayudado a Hannah a meter a hurtadillas al perro que habían rescatado. 
—Mick —suplicó Hannah sin ambages—. Podemos adiestrarlo, ¿verdad? 
El capataz hizo un gesto significativo.
 
—Lo dudo, Hannah. Creo que siempre va a ser un fastidio para todos. Así como  
hay perros que por más que los eduques nunca dejan de ladrar a las visitas, éste  
parece incapaz de entender a los caballos. 
—No es verdad —porfió la chica, acariciando el lomo del animal.
 
[bookmark: 20]—Él   dice   la   verdad,   Hannah   —intervino   Alex,   tajante—.   Sólo   lo   estarías 
 
condenando a una vida difícil. ¿No comprendes? —agregó con impaciencia. 
—Es tan… desvalido el pobrecito… y confía en mí, estoy segura. 
—No lo suficiente para obedecer; es evidente. 
Hannah miró furiosa a su jefe.
 
—¿Cómo puede ser tan cruel? Los de la sociedad protectora lo único que harán  
será matarlo sin dolor.
 
Alex miró al perro y pensó en que con seguridad ése sería su destino. Hannah  
notó esto y dijo con vehemencia:
 
—Si me obliga a abandonar a este perro, nunca le volveré a dirigir la palabra,  
¡nunca!
 
—¡Hannah! —la voz de Alex sonó como látigo. Luego volvió la vista hacia su  
personal allí reunido y añadió con suavidad—: El trabajo está retrasado y ustedes  
aquí perdiendo el tiempo.
 
Todos   se   escabulleron   de   inmediato.   Hannah   quedó   a   su   suerte   y   Alex   la  
observó con atención por largo rato, con expresión dura y fría. Luego algo cambió en  
su expresión.
 
—El perro tiene que irse, Hannah, pero yo llamaré a la sociedad protectora de  
animales y pediré que le busquen un hogar, que no lo vayan a sacrificar. Dámelo. 
—¿De   veras?   —preguntó   Hannah   con   lágrimas   en   los   ojos—.   ¿Lo   dice   de  
verdad? ¿No es sólo una promesa?
 
Alex alzó la vista al cielo por un instante y luego dijo: 
—Tienes mi palabra.
 
Hannah miró al perro y se lo entregó.
 
El siguiente incidente había sido mucho más turbador para Hannah, no sólo  
porque la colocó en una situación ridícula, sino que también provocó una severa  
reprimenda   y,   sentada   sobre   la   cama,   se   preguntó   si   algún   día   olvidaría   la  
humillación que sintió al tener que llamar a su jefe desde ese terrible lugar. 
—¡Hannah! —gritó Alex por el teléfono, ese día—. ¿En dónde diablos estás? He  
tratado   de   hablar   contigo   desde   hace   varias   horas.   Esta   tarde   llegarán   muchos  
compradores de Hong Kong, ¿ya estás en la finca? 
—No, Alex. En realidad… estoy en la estación de policía de Southport. 
—¿Qué demonios haces allí? Sea lo que sea, déjalo y ve a casa, la señora Hunter  
tampoco se encuentra allí.
 
—Lo sé. Pero ése es el problema, Alex, no puedo ir a casa —contestó ella con un  
hilo de voz.
 
Hubo un súbito silencio ominoso. Luego su jefe dijo: 
—Bien, dime qué te sucede.
 
[bookmark: 21]Hannah tembló por la aprensión.
 
—Sucedió así: Yo iba en el auto hacia Nerang esta mañana cuando vi a un  
hombre que maltrataba a su caballo. Supongo que el animal lo habrá tirado de la  
montura, pero de cualquier manera le estaba picando el ojo con el látigo y le pegaba  
en la cabeza con saña.
 
—Entonces, te detuviste y trataste de convencer al hombre que no debía hacerlo  
—sugirió Alex con tono resignado.
 
—Sí —admitió Hannah y agregó con franqueza—: Él enfureció más. En ese  
momento   se   aproximaba   una   patrulla   de   policía,   aunque   yo   no   la   había   visto  
todavía…
 
—Sigue.
 
Hannah dudó un poco antes de proseguir.
 
—Entonces el hombre se volvió hacia mí y, aunque ahora jura que no lo iba a  
hacer, estoy segura de que intentaba golpearme con su látigo. Para entonces se había  
detenido la patrulla, aunque…
 
—Tampoco la viste —aportó Alex—. Sigue.
 
—Me incliné, el hombre trastabilló y cayó al suelo. El caballo escapó y corrió  
hacia la carretera.
 
—¡Entiendo! —masculló Cameron—. ¿Cuántas personas resultaron muertas? — 
preguntó con exasperada paciencia—. ¿O fue sólo el caballo? 
—¡Nadie   murió!   —exclamó   Hannah   con   indignación—.   Nadie   resultó  
lastimado y el caballo está bien.
 
—Entonces, ¿cuál es el problema?
 
Hannah suspiró.
 
—Otro auto se acercaba cuando el animal salió al camino y para no atropellarlo  
tuvo que cambiar de rumbo y se estrelló contra la patrulla. 
Hubo un extraño silencio hasta que Alex dijo: 
—Bien. ¿De qué te acusan?
 
Los ojos de Hannah brillaron al dirigir una mirada  furiosa al sargento que  
estaba a su lado.
 
—No pueden encontrar ningún cargo contra mí —contestó con enfado—. Y  
tampoco pueden acusar al hombre de crueldad con los animales. Todo lo que dicen  
es que la próxima vez me ocupe de mis asuntos. Pero, ya ve, todo terminó aquí en la  
estación de policía.
 
Alex suspiró, exasperado.
 
—El caso es que no tengo un centavo conmigo —prosiguió la muchacha—.  
Llamé a la casa y no había nadie… así que… que decidí llamar a su oficina. Sólo iba a  
recoger la correspondencia. Lamento mucho causarle esta molestia, pero…
 
[bookmark: 22]—Vaya que debes lamentarlo —replicó Alex con severidad, aunque había en su 
 
voz un dejo de humor—. Cuando llegues a casa vas a tener que trabajar como nunca  
porque mis clientes de Hong Kong se quedarán a pasar la noche. Son tres. 
Hannah reprimió un gemido de fastidio.
 
A pesar del humor que ella parecía haber detectado en su voz, Alex le dedicó  
un largo sermón de regreso a la casa, sobre la inconveniencia de inmiscuirse en los  
asuntos ajenos, aunque lo escuchó sumisa, guardó para sí su opinión sobre el asunto.  
Quizá él lo adivinó, ya que como colofón dijo: 
—Empiezo a sentir cierta compasión por las profesoras de esa escuela a la que  
asististe. Además, también empiezo a entender por qué hubo necesidad de enviarte  
allá.
 
Una de sus cualidades es que no guarda rencores, reflexionó la joven saliendo  
de sus recuerdos. "Aunque en ocasiones me trata como una niña de diez años, mi  
mayor oportunidad vendrá con esta venta inminente, quizá la mayor que yo haya  
organizado".
 
Sus cavilaciones fueron interrumpidas por un golpe en la puerta y el sonido de  
pasos a través de la pequeña estancia que daba hacia la habitación. 
—¡Hannah! ¿Todavía no te levantas, perezosa? 
Miró con simpatía el rostro juvenil de Sally Riley quien apenas tenía dieciséis  
años   y   podía   tener   un   aspecto   infantil   con   su   uniforme   escolar,   como   en   ese  
momento, o muy madura cuando experimentaba con el maquillaje de su madre. 
—Sí, me siento perezosa esta mañana —asintió Hannah con una amplia sonrisa 
—. Tú en cambio pareces muy animada.
 
Sally hizo un mohín.
 
—Papá —dijo expresiva—. Anoche le dijo a mamá que la casa estaba hecha una  
pocilga y que había que limpiarla. Por eso ella nos despertó a todos en la madrugada  
para que la ayudáramos a asearla, aunque dice que es peor que si lo hiciera sola… — 
hizo una pausa y agregó—: Vine a invitarte a una barbacoa que vamos a preparar  
cerca del farallón esta noche.
 
—Yo…
 
—¡Oh, no me digas que tienes algo que hacer en la casa! —Se lamentó Sally—.  
Esperaba que vinieras con tu guitarra y tu armónica. El señor Watson llevará su  
acordeón. Si no puedes ir, subiré a ver a Alex y… 
—No hace falta que lo hagas —la interrumpió Hannah—. Tengo la noche libre. 
—¡Magnífico! —exclamó Sally—. Me gustaría invitar también a Alex, por cierto.  
Es de lo más simpático cuando está de fiesta… 
Se interrumpió y escuchó con atención un sonido lejano. 
—Me llama mamá. ¿Por qué no lo invitas tú, Hannah? Nos vemos después,  
perezosa, y no olvides avisarle —salió de la casa gritando que ya iba.
 
[bookmark: 23]La petición de que invitara a Alex no le había sorprendido, ya que su jefe sentía 
 
una clara simpatía por los niños. Lo descubrió un día que la felicitó por la forma en  
que ella los trataba.
 
—Los quiero mucho y además sus madres descansan un poco mientras están  
conmigo —declaró ella con modestia.
 
—Yo diría que la simpatía es mutua. Parece que te entiendes bien con los niños.  
Aunque debo señalar que he escuchado una extraña cacofonía proveniente de tu casa  
en ocasiones… es como si tú y los chicos estuvieran estrangulando gatos. 
—¡Oh,   santo   cielo!   ¿Es   tan   terrible   el   ruido?   Lo   que   sucede   es   que   desean  
aprender a tocar guitarra y armónica conmigo. Claro que podría ser peor —bromeó  
la joven.
 
—¿Peor?
 
—Podrían aprender a tocar tambor o batería. 
—¡Dios no lo permita!
 
"Sí", pensó Hannah con una sonrisa, "podría ser peor. Pero si no te levantas y  
haces algo…"
 
Miró su reloj de pulsera y se puso de pie de un salto. 
—¿Crees entonces que tienes todo organizado? —dijo más tarde en su oficina  
Alex Cameron, girando su enorme silla para poder ver a través de la ventana de su  
estudio, desde donde podía contemplar una amplia porción de su propiedad. 
Hannah estaba sentada al otro lado del escritorio y hojeaba su cuaderno de  
notas.   Hablaban   sobre   la   venta   de   un   famoso   garañón,   que   debía   efectuarse   el  
siguiente martes. Todos los caballos habían llegado; domingo y lunes debía abrirse el  
establecimiento Cameron al público para que los compradores potenciales pudieran  
contemplar a su antojo a los caballos.
 
—Pues…   eso   creo   —respondió   Hannah   y   tomó   una   nota—.   Organicé   las  
bebidas  y refrigerios para el martes, envié prospectos a la compañía ganadera  y  
consulté   a   la   señora   Hunter   respecto   al   almuerzo.   Todos   los   sanitarios   están  
funcionando y… ah, por cierto, Billy me pidió que le informara que hay dos cambios  
en el catálogo. Una yegua tuvo a su cría anoche y otra que se suponía que estaba  
preñada, parece que no lo está. Mecanografié las correcciones. 
Alex se volvió de la ventana y le sonrió. 
—Muy eficiente, señorita Hawthorn —comentó. 
—Gracias —dijo Hannah—. Sólo espero que diga lo mismo después de poner  
en práctica los planes.
 
Alex rió.
 
—Tienes razón, hay que esperar a ver los resultados —le dirigió una mirada  
interrogante—. ¿Continúan los problemas con… cierto admirador?
 
[bookmark: 24]Hannah desvió la mirada y sintió que el rubor le teñía las mejillas porque, por 
 
razones ajenas a su comprensión, Billy Johnson se había enamorado de ella, a pesar  
de que tenía casi un año menos de edad y unos siete centímetros menos de estatura  
que ella. Nada que la joven dijera o hiciese cambiaba la situación. De continuo la  
invitaba  al autocinema,  le obsequiaba   flores  que  recolectaba  de  los arbustos  que  
bordeaban el sendero, le silbaba al pasar y, en una ocasión, había sido tal su osadía,  
que ella se había visto obligada a darle un bofetón, lo cual no era muy acorde con la  
imagen de sofisticación que pretendía proyectar. 
Quizá lo más molesto de la situación era que Alex Cameron había sido testigo  
oculto del castigo propinado al atrevido y sólo había hecho patente su presencia  
cuando el muchacho se fue avergonzado. Rió de buena gana hasta que Hannah se  
retiró también confusa.
 
—No —dijo la chica—. Además, ¿no sabe que es de mala educación espiar a la  
gente?
 
—¿Consideras eso como espionaje? —preguntó Alex con un brillo travieso en  
los ojos—. Yo pienso lo contrario. No pudiste escoger un sitio más público para  
castigar a tu pobre enamorado.
 
Hannah se puso seria y miró con fijeza a su interlocutor porque había en él algo  
que en ocasiones la exasperaba, parte de lo cual, tenía que admitirlo, era su innegable  
atractivo. Podría tener la edad suficiente para ser su padre y peinar algunas canas,  
pero la forma de caminar en ocasiones quitaba el aliento a la muchacha. 
A   veces,   al   contemplar   sus   manos   grandes,   largas   y   bronceadas   sobre   el  
escritorio, sentía la misma inquietud. Aunque aceptaba el hecho de que, sin duda,  
éste era el mismo efecto que provocaba en muchas mujeres  que trataban con su  
mundano y acaudalado jefe. Pensar en ello la irritaba en forma extraña y por esta  
misma razón, detestaba ver cómo él se divertía, de manera muy adulta, con lo que a  
ella le pasaba con el porfiado Billy.
 
Mientras estos pensamientos atravesaban su mente, Alex aprovechó la pausa  
para decir:
 
—Me han comentado que el enamorarse puede convertir la vida en un infierno.  
¿No crees que eres un poco dura con el pobre chico? 
Hannah abrió la boca con azoro; algo que él aprovechó también para agregar  
con ironía:
 
—Bastante triste es enamorarse sin ser correspondido para recibir, además, un  
bofetón —sus ojos brillaron.
 
Hannah cerró la boca de súbito, aspiró y dijo deliberadamente: 
—Si sólo se guía por lo que se  dice, me asombra que se considere capaz de  
ofrecerme consejo.
 
Alex rió a carcajadas y sacudió el amplio torso. 
—Está  bien,  Hannah.  De cualquier  manera,  no  puedo  dejar  de sentir cierta  
lástima por Billy. Debe ser triste en su primer escarceo con el sexo opuesto, que más 
 
[bookmark: 25]bien llamo yo  complementario, no haber encontrado una chica de su propia talla y 
 
peso. Alguna dulce muchachita que hubiera correspondido a su admiración en lugar  
de la fierecilla que eres tú.
 
Hannah lo miró con enfado, y su irritación creció  cuando él le devolvió la  
mirada con una sonrisa divertida.
 
—Muy sensato.
 
—¿Muy sensato qué? —preguntó la joven.
 
—Que te resulte más difícil ponerme en mi lugar. 
—Yo… pues… ¡Oh, está bien! —se puso de pie, furiosa—. Me sorprende que  
admita la necesidad de ponerlo en su lugar, casi tanto como escuchar sus opiniones  
sobre   el   asunto   de  Billy.   ¿Preferiría   que   lo   estimulara   en   vez   de  abofetearlo?   Si  
hubiera oído lo que me dijo…
 
—Lo   oí   —dijo   Alex   arrastrando   las   palabras—.   Elogió   cierta   parte   de   tu  
curvilínea anatomía de una manera un tanto cruda, pero no exenta de sinceridad — 
sonrió de repente—. Sólo expresó la verdad, a su manera. En realidad tienes una  
figura estupenda, pero antes que enfurezcas más —miró con aire divertido el rostro  
encendido de la muchacha—, admitiré que estoy de acuerdo contigo; es un asunto  
personal y no tengo derecho a entremeterme. 
—¿Entonces? —preguntó Hannah, desafiante. 
—Sólo me asombra, dada tu extrema simpatía por perros desvalidos y caballos  
maltratados, que no muestres un poco de bondad por un chico que tiene la desgracia  
de encontrarte irresistible. En caso de que no lo sepas, cuando se tiene diecisiete años,  
con una estatura de un metro cincuenta y siete, se es muy vulnerable. Debo reconocer  
que admiro a Billy por su valentía para superar sus inseguridades y atreverse a  
cortejar a una joven de mayor edad y estatura que él. 
Hannah estaba a punto de salir de la oficina, mas al escuchar estas palabras, se  
volvió y buscó la mirada de su jefe y amigo. Le desconcertó observar que ahora él  
hablaba con seriedad.
 
Ella volvió a sentarse.
 
—No   lo  había   considerado   desde   ese  punto  de   vista   —admitió  con  mucha  
lentitud—. ¿Piensa que su… su sentimiento es… serio? 
Alex Cameron la estudió con expresión reflexiva. 
—No creo que sea una pasión de toda la vida, aunque el primer amor suele ser  
muy especial. Y debes darle crédito por su perseverancia a pesar de los obstáculos. 
—Gracias a usted —dijo Hannah con ironía. Luego lo miró con desazón—.  
¿Qué puedo hacer? Eso… nunca me había sucedido. 
—¿Nunca?
 
—Pues no. Todos los chicos que yo conocía sabían que era la hija del ministro y  
entonces, cuando veían que yo no estaba interesada, ellos… no insistían. Además,  
hasta no hace mucho, nadie en sus cabales me habría mirado más de una vez.
 
[bookmark: 26]Alex alzó las cejas con una momentánea expresión de incredulidad.
 
—Es   cierto   —reiteró   la   chica—.   Tenía   frenos   en   los   dientes,   era   torpe   y  
desgarbada, siempre decía lo que pensaba, sin el menor tacto y… —se ruborizó un  
poco.
 
—Sigue.
 
—Era muy delgada —confesó con una sonrisa pesarosa—. Cuando tenía quince  
años todavía tenía cuerpo de niña.
 
Alex volvió a mirarla con una expresión desconcertante. 
—¿Qué crees que haya provocado la diferencia? 
—No   sé   —respondió   ella   con   franqueza—.   Supongo   que   fui   de   desarrollo  
retardado… como el patito feo. Volviendo a Billy —agregó con seriedad—, creo que  
debí tener más consideración. Yo…
 
—¿Qué? —la instó Alex a continuar.
 
Ella encogió los hombros.
 
—Si hubiera alguna forma de ser más sutil con respecto a esas cosas sin… sin… 
—¿Sin que te interpreten mal? —sugirió Alex y sus ojos brillaron de repente. 
—Pues, sí —confirmó Hannah—. ¿Qué opina? 
Alex  se  reclinó  contra  el  respaldo  de  su silla y  la miró con fijeza,  como si  
deseara atravesarla con la vista. Luego esos ojos oscuros volvieron a brillar. 
—Estoy seguro de que si fuera tu padre, te aconsejaría que tuvieras cuidado  
porque es un terreno en el que una chica puede toparse con muchos problemas. Así  
que, hablando en nombre de tu padre, diría que estás en el camino correcto. Lo que  
sucede   es   que   Billy   no   representa   una   verdadera   amenaza   para   ti   y   no   debes  
prestarle demasiada atención. De hecho, cuando no trata de conquistarte, cuando  
trabajan juntos o charlan de otros asuntos, son buenos amigos y se llevan bien. El  
chico tiene sentido del humor, ¿no es cierto? 
—Sí…   ¿entonces   cree   que   debo   cultivar   su   amistad?   —preguntó   Hannah,  
dudosa.
 
—¿Por   qué   no?   Puedes   controlarlo   —Alex   giró   su   silla   para   mirar   por   la  
ventana. Después de varios segundos se volvió otra vez hacia la muchacha y su  
actitud se tornó un tanto ceremoniosa cuando dijo—: Pero habrá otros, Hannah. Y  
serán hombres, no chicos, ya he visto que algunos te dirigen miradas lujuriosas. 
Hannah parpadeó.
 
—Ahorra tus energías para enfrentarte con ellos —agregó Alex con una sonrisa  
que fue casi una mueca—. Eres demasiado joven para comprometerte con alguien,  
más no demasiado para mantenerte protegida, en especial en el ambiente donde te  
desenvuelves ahora y con el tipo de hombres experimentados con los que tratas. Por  
otra parte —se incorporó en su asiento y la miró con expresión divertida—, no me  
gustaría perder a mi secretaria ahora que está capacitada.
 
[bookmark: 27]Hannah asimiló esto en silencio. Después de un rato habló:
 
—En   lo   referente   a   Billy,   ahora   me  siento   culpable.   Quizá   si   adoptara   una  
actitud   fraternal…   ¡Tal   vez   le   gustaría   aprender   a   tocar   la   guitarra!   —agregó  
alegrándose un poco—. Ah, y a propósito de guitarra, Sally vino para invitarnos a  
una barbacoa esta noche —explicó y agregó con tono pesaroso—. Sospecho que Mick  
está  en papel  de padre severo  últimamente,  de modo que la fiesta será  un leve  
respiro para los chicos. ¿Irá?
 
—Sí.
 
Hannah sonrió complacida y guardó silencio un momento, luego dijo con un  
brillo malicioso en los ojos.
 
—¿Le gustaría apostar algo conmigo?
 
Alex la miró con cautela.
 
—¿Qué te propones?
 
—Tengo un plan para que Billy Johnson se olvide de mí en el futuro inmediato,  
pero de manera  gentil de mi parte.  Es como un reto y nunca puedo resistir los  
desafíos —se puso de pie y sonrió—. Entonces, ¿lo esperamos esta noche? 
—Claro,   pero   llevaré   conmigo   a   una   persona,   espero   que   no   haya  
inconveniente.
 
—No lo creo —contestó Hannah con ligereza—. Bien, si no hay algo más que  
hacer aquí, iré a almorzar.
 
Dejó a Cameron mirando a la puerta que se cerró una vez que ella salió y no  
pudo ver la sonrisa maliciosa que curvó los labios masculinos.
 
[bookmark: 28]Capítulo  
—Me   gustaría   saber   a   quién   traerá   —dijo   Marge   Riley,   pensativa.   Había  
abandonado   su   labor   de   limpieza   primaveral   a   instancias   de   Hannah,   quien   le  
informó la partida de su amo y señor a Southport, de donde regresaría un poco tarde y  
compartieron el almuerzo.
 
—¿A quién?  —inquirió  Hannah  mientras  servía  el   té—.  Mick  no  invitará  a  
nadie, ya te dije que fue a…
 
—¡No Mick! —La interrumpió Marge con cierto enfado—. Hazme un favor, no  
pronuncies su nombre por un rato, porque estoy muy molesta con él. Cualquiera  
diría que fui la culpable de que tengamos cinco hijos y que él es la única persona  
ordenada y limpia en el mundo. Me refería a Alex, quisiera saber a quién invitará a la  
reunión.
 
—No me lo dijo —respondió Hannah y miró con afecto a su vecina—. Por  
cierto, creo que eres maravillosa y estoy segura de que en el fondo Mick te admira y  
respeta.
 
Marge la miró con una mueca de incredulidad, luego cambió de humor y lanzó  
una risilla divertida.
 
—¿Sabes qué empeoró las cosas? Esta mañana no podía encontrar un peine o un  
cepillo. Ni uno solo, aunque debe haber  una docena en  la casa.  Fue una locura  
graciosa, caminaba enfurecido por toda la casa con el cabello alborotado y… —volvió  
a reír con ganas—, yo me mofé de él, con lo cual se puso como un basilisco. Pero,  
volviendo a Alex, creo que tiene una nueva aventura amorosa. Mick supone que es  
una dama que lo acompañaba hace algunas semanas en las carreras, junto con Matt  
Bartholomew —Marge hizo una mueca de disgusto al mencionarlo. 
—¿Es el hombre pelirrojo que viene aquí con frecuencia? —preguntó su amiga. 
—Ese mismo —confesó Marge con una expresión desdeñosa—. Se dice que es  
un verdadero canalla con las mujeres.
 
—¿Para qué viene aquí?
 
—Es dueño de la mitad de  Tiara Tahiti, para empezar —respondió Marge y  
parecía a punto de agregar algo respecto a Bartholomew, pero prefirió seguir con el  
tema de Alex y su nuevo amorío—. El problema es que muy pocas damas se pueden  
resistir al encanto de Alex, lo que no saben es que él sufrió una decepción hace  
mucho tiempo y no está dispuesto a entregar el corazón otra vez. 
—¿Una decepción? —Hannah mostró una gran curiosidad. 
Marge tomó su taza de té.
 
—Fue así: cuando llegó del oeste, no tenía gran cosa, excepto un deseo enorme  
de triunfar. A los dos años consiguió un empleo como capataz y, para su desgracia,  
se enamoró de una de las hijas del dueño del rancho. Ella le correspondió, pero  
mamá y papá tenían otros planes para la chica. Despidieron a Alex y se llevaron a la 
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hacienda, un joven graduado en la mejor universidad del país. Alex sufrió un golpe  
terrible, aunque de cierta forma le sirvió para esforzarse más en pos del triunfo. Y lo  
consiguió. Desde entonces no se ha permitido enamorarse otra vez, pese que ha  
habido muchas mujeres en su vida.
 
—¿Será porque todavía ama a la primera? —preguntó Hannah. 
—Supongo que sí —respondió Marge y dio un mordisco a su emparedado—.  
Por   supuesto,   quince   años   es   demasiado   tiempo   para   mantener   una   pasión  
encendida por un imposible, pero cuando ve uno lo bueno que es con los niños, no  
puede dejar de sospechar que aún la ama. Mick asegura que la única vez que vio a  
Alex ebrio fue cuando leyó en el periódico que Alison Fairleigh se había casado. 
Hannah permaneció en silencio, meditando en este nuevo e inesperado aspecto  
de su jefe, y recordó las palabras que le había dicho esa mañana… "el primer amor  
suele ser muy especial". Luego habló con lentitud: 
—Quizá tengas razón. ¿Lo conoces desde entonces? 
—Desde   que   me   casé   con   Mick,   pero   él   lo   trató   antes.   Podría   decirse   que  
crecieron juntos, allá en el oeste. Según Mick, Alex era todo lo travieso que puede ser  
un muchacho. Nadie lo creería ahora, ¿verdad? Sólo a veces, cuando se enfada, su  
actitud indica que sería capaz de hacer algo drástico. Aunque nunca recurre a la  
violencia, todavía quedan en él rasgos de su espíritu salvaje. 
—¿Qué edad tiene? —preguntó Hannah después de un rato—. No se la puedo  
calcular.
 
—Unos treinta y siete años, más o menos. 
—Eso supuse —dijo Hannah—, aunque no estaba segura. 
Marge alzó la vista.
 
—Él me dijo en una ocasión —agregó Hannah—, que tenía edad suficiente para  
ser mi padre —contó a Marge la escena en el ascensor. 
—¡Pobre de ti! —exclamó Marge—. Esa situación fue casi tan funesta como la  
del caballo y la patrulla… oh, lo siento, no debí recordarte eso. ¡Lo que necesitas es  
un guardaespaldas!
 
—¡Gracias! —Hannah sonrió con ironía.
 
—Y, tenía razón —prosiguió la señora—. Tiene edad para ser tu padre. 
—En ocasiones actúa como si fuera mi padre y mi guardián, —admitió Hannah 
—. Se parece al reverendo Clayton.
 
—Eso no deja de tener su lado favorable, si quieres saber mi opinión —dijo  
Marge—. Cuando veo la forma… —se interrumpió de repente. 
—¿De qué?
 
—Olvídalo   —contestó   su   amiga   con   lentitud   y   luego   cambió   de   idea—.  
Hannah… no me vayas a considerar una vieja caduca por lo que voy a decirte,  
pero… sólo tienes dieciocho años y creo que no te das cuenta de… Digámoslo así: es 
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mirándote de una forma… —titubeó.
 
—¿Y qué?
 
Marge se mordió el labio inferior.
 
—Ten cuidado, Hannah. Él es peligroso, te lo aseguro. Eres demasiado joven e  
inocente y…
 
—Creo que estás imaginando cosas —la interrumpió la chica—, no tienes por  
qué preocuparte. De cualquier manera, Matt Bartholomew no me interesa, ni deseo  
iniciar un idilio con nadie —hizo un gesto de desaliento—. En realidad, ni siquiera  
pienso en ello. ¿Sabes a qué me refiero? 
Marge respondió en tono reflexivo:
 
—Sí. Esa es parte del problema. Los hombres a veces consideran muy excitante  
la idea de iniciar a una muchacha en los dulces secretos del amor, por decirlo de  
alguna forma —dijo, con cierto cinismo—. Para ellos constituye un reto irresistible. 
Hannah iba a argumentar algo, pero se quedó callada cuando dos pensamientos  
se cruzaron en su mente. Sus propias palabras con respecto a los desafíos y el hecho  
de no haber sido del todo sincera con Marge y consigo misma. La verdad sí pensaba  
en el asunto en ocasiones. En fechas recientes este tema nebuloso parecía atravesarse  
entre sus pensamientos con frecuencia y sin motivo aparente. Pero nunca en relación  
con alguno de los hombres y muchachos que le dirigían miradas significativas, sino,  
para su desazón, estas imágenes las protagonizaba Alex Cameron. 
"Lo cual es extraño", pensó, "porque si bien ocasionalmente pienso en él en un  
contexto no paternal,  él sólo me ve como una especie de hija adoptiva un poco  
exasperante a veces".
 
Una expresión de tristeza apareció en el rostro de la muchacha, despertando un  
sentimiento maternal en Marge, quien vio cómo la chica adoptaba un aire resuelto y  
porfiado al decir:
 
—He tenido años de preparación en uno y otro sentido. Puedo cuidarme sola.  
Después de todo, no podría tener una preparación moral más rigurosa, ¿verdad? No  
entiendo por qué te angustia que vaya a irme de bruces ante el primer hombre que se  
cruce por mi camino.
 
Marge encogió los hombros.
 
—La moral no es algo tangible, querida, cuando alguien que sabe lo que está  
haciendo se propone seducirte. En ningún momento he pensado que vayas a caer de  
bruces ante el primero que se te presente, sólo te aconsejo que tengas cuidado — 
suspiró.
 
Hannah se incorporó de un salto.
 
—¡Estoy cansada de esto! —exclamó exasperada—. Ya van dos sermones que  
recibo en sólo dos horas. Olvidemos el asunto, ¿quieres? —suplicó, forzando una  
sonrisa—. Hablemos de la barbacoa.
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había dicho demasiado o no.
 
Por la noche, Hannah disfrutó mucho de la fiesta y de pronto exclamó riendo: 
—¡Ya me duelen los dedos, basta!
 
Miró el suave resplandor de la fogata, que pintaba de oro los troncos de los  
árboles cercanos y las rocas del farallón; esos rostros sonrientes y animados que  
clamaban por más música, Richard Watson, el niño más pequeño de la comunidad,  
de cinco años, cara de ángel y comportamiento de diablillo, se deslizó en el regazo de  
la muchacha y le suplicó que no dejara de tocar. 
La   barbacoa   había   sido   un   éxito   total   y   el   regocijo   reinaba   entre   todos   los  
concurrentes. Tom Watson había colocado una rejilla de hierro sobre un agujero que  
cavaron en el suelo y encima de ella asaron los trozos de carne y las salchichas, las  
cuales despidieron un delicioso aroma, acompañaron las porciones con ensaladas  
frescas y patatas asadas, seguidas de fruta y helado. 
Los niños habían jugado a las carreras hasta el anochecer y luego se pusieron a  
contar historias de fantasmas y espectros. Mas el punto culminante de la velada llegó  
cuando   todos   convencieron   a   Hannah   de   que   tocara   la   guitarra,   acompañada   al  
acordeón por Tom. Desde el más viejo hasta el más joven bailaron con entusiasmo,  
Jean Watson, asombrosamente ligera para una mujer de su corpulencia, bailó con  
Billy Johnson una danza típica australiana, recibiendo calurosos aplausos, sobre todo  
cuando   Jean   alzó   al   chico   sin   el   menor   esfuerzo   y   lo   hizo   dar   vueltas   como   si  
estuviera en un volantín.
 
Otro de los bailarines más dotados había sido Alex, quien asistió sin pareja.  
Hannah lo observó mientras enseñaba a Sally algunos pasos complicados. Luego, al  
ver la forma en que la alborozada jovencita miraba a su improvisado instructor,  
pensó:   ¡Otro   corazón   arrobado!   Después   se   preguntó   el   porqué   de   la   frase:  otro  
corazón.
 
Cuando Mick comentó que Hannah también debía recibir la oportunidad de  
bailar, la joven arguyó que se divertía lo suficiente con sólo mirar. Se aferró a su  
decisión a pesar, o quizá a causa, de la expresión de desilusión de Billy y el hecho de  
que extrañamente ella no tenía deseos de ser la compañera de Alex. 
—Vamos, Hannah —dijo el pequeño Richard, y le tocó la mejilla. 
—Oh… está bien —cedió la joven y le besó la cabeza rubia—. Sólo porque te has  
portado como buen niño esta noche, tocaré tu favorita. 
Un refunfuño colectivo se elevó entre la concurrencia. 
—¡Ya tocaste Matilda seis veces, Hannah! —exclamó Billy, haciéndose portavoz  
de la protesta general.
 
—Esta vez lo haré de un modo diferente —dijo Hannah—. O mejor aún, la  
actuarán   ustedes,   de   acuerdo   con   lo   que   dice   la   letra.   Necesitamos   soldados   de  
caballería y un alegre bufón.
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—¡Yo seré el bufón! —gritó con alegría.
 
Su entusiasmo pareció contagioso, tanto que repitieron la canción escenificada  
tres   veces   antes   que   Hannah   y   Tom   tuvieran   que   dejar   de   tocar   pues   reían   de  
continuo a causa de las ocurrencias y chistes de niños y adultos. 
Alex se sentó junto a Hannah finalmente y comentó: 
—Pueden reírse el resto de la noche porque no son ustedes quienes están allí  
haciendo el ridículo.
 
—Creo que todos han estado magníficos —dijo ella, enjugándose las lágrimas  
que la risa le produjo—. A los niños les encantó. 
—Sospecho que sugeriste este juego para vernos ahí brincoteando como bobos. 
—¡No, en absoluto! —negó Hannah, pero volvió a reír—. Surgió de improviso.  
¡Ahora tengo una punzada en el costado!
 
—Lo mereces —dijo Alex con falsa severidad y luego la rodeó con un brazo y la  
estrechó con afecto—. Te has portado de maravilla esta noche. 
—Gracias. Ha sido una velada muy divertida —de repente se sintió cohibida y  
sin aliento, por algo que nada tenía que ver con su acceso de risa. 
La gente comenzó a disgregarse y, después de ayudar a meter en cama a una  
pandilla   de   niños   excitados   y   verificar   que   se   apagaran,   una   por   una,   las   luces  
vecinas,   Hannah   se   encontró   cansada,   pero   sin   sueño.   Se   sentó   en   su   terraza   y  
contempló las estrellas y la luna mientras escuchaba los sonidos nocturnos y hacía un  
descubrimiento asombroso: se sentía extrañamente solitaria y no deseaba entrar en  
su cabaña vacía.
 
"Es absurdo, estoy rodeada de personas a las que quiero, algunas de las cuales  
se preocupan tanto de mi bienestar que incluso llegan a ser fastidiosas". 
—En realidad no pertenezco a alguien y nadie me pertenece —murmuró—.  
Tengo familiares en Inglaterra que en el pasado repudiaron a mi padre por haberse  
ido más allá del quinto infierno y supongo que debo tener algunos por parte de  
mamá, pero ninguno cercano, de modo que no es lo mismo. Es una lástima que no  
tenga hermanos o hermanas…
 
—¿Hablando contigo misma, Hannah? —inquirió una persona. 
Casi se le salió el corazón a causa del sobresalto cuando una figura espigada  
emergió entre las sombras.
 
—¿Q… quién…? ¡Alex! ¿Qué haces aquí? —el tutearlo fue espontáneo. 
—Decidí ver a los caballos —Alex se apoyó sobre la barandilla de la terraza y la  
luz de la luna iluminó su cabello—. Creí que ya estarías acostada. 
—N… no sé por qué, pero no tengo sueño.
 
—Entonces ven a la casa para que tomes una taza de té conmigo. Yo tampoco  
deseo dormir ahora.
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Caminaron por el sendero entre los árboles de cítricos y Hannah se detuvo para  
aspirar el aroma.
 
—¿A ti se te ocurrió la idea de plantar naranjos y limoneros aquí? 
—Sí. ¿Por qué?
 
—Fue una idea brillante. Con frecuencia me detengo y me imagino que estoy en  
algún exótico sitio tropical como Zanzíbar. ¿Acaso pensaste en eso al plantarlos? 
—Es curioso… así fue.
 
—Entonces, ¿has estado en esa isla?
 
—Sí, Hannah —le tomó una mano—. ¿Te gustaría visitar África? 
—¡Oh, sí! Pero no sólo África. También me atrae Asia, me encantaría conocer el  
Everest y ver las flores de Nepal y muchas otras cosas. Lo haré algún día, estoy  
segura —dijo la joven, con un sentimiento romántico provocado por la luz de la luna,  
el perfume de los naranjos en flor y la mano de Alex sobre la suya. Luego rió con  
suavidad y apartó la mano—. Me estoy dejando llevar por las ilusiones. Nunca conté  
a nadie mis sueños. Pero si has estado allí… 
—No conozco el Everest.
 
—Oh, supongo que no mucha gente va allá, pero es hermoso soñar con ello — 
volvieron a caminar y después de un rato de silencio, Alex habló. 
—¿Eso es en lo que meditas cuando en ocasiones pareces  abstraerte en tus  
pensamientos y miras a la gente como si vieras a través de ella? 
—¿Eso hago? No tenía idea…
 
—Algunas veces.
 
—Quizá sólo se deba a que me concentro en hacer las cosas bien. Papá solía  
decir que yo era incapaz de concentrarme en más de una cosa. Yo reía, pero ahora  
admito que esto constituye un obstáculo. 
Alex la miró, observó la sedosa cabellera oscura que le llegaba hasta la cintura y  
sonrió.
 
—Otro dragón que vencer, ¿verdad, Hannah? 
—Sí   —alzó   hacia   él   la   mirada—.   Estoy   acumulando   una   buena   lista.   El  
materialismo, el trato a los animales como gente y a la gente como animales, ir por la  
vida con la mente en un solo carril —una sonrisa desconsolada cruzó su rostro—.  
¿Tienes alguna vez problemas semejantes? 
—Si te refieres a fallas que superar, sí, por supuesto, Algunas harían palidecer  
las tuyas —sonrió—. Por ejemplo, tengo una terrible tendencia a la irascibilidad,  
como solía señalar tu padre.
 
—Él debió comprenderte —replicó la chica—, ya que también tenía un mal  
genio, al menos eso decía, ya que nunca se enfadó conmigo. Por cierto, te he visto 
 
[bookmark: 34]molesto y frío, pero nunca al borde de la furia. Supongo que es la edad lo que 
 
permite superar esas fallas.
 
Alex rió y comentó irónico:
 
—Querida Hannah, en ocasiones me siento como Matusalén cuando estoy en tu  
compañía.
 
Ella se detuvo y se volvió a mirarlo casi con ansiedad. 
—Ese es el principal problema que debo afrontar, ¿sabes? Con frecuencia me  
considero adulta y madura, y luego alguien me hace sentir como una niña boba. Tú  
lo has hecho dos veces este día y Marge aportó su porción esta mañana. ¿Soy tan…  
ingenua?
 
La luz de la luna iluminó de repente el rostro masculino, destacando sus firmes  
contornos   mientras   la   miraba   con   ojos   ligeramente   entrecerrados   y   los   labios  
curvados en una leve sonrisa. Luego, Alex alzó una mano para tocarle la cara y dijo  
con gentileza:
 
—Sí… y sospecho que siempre lo serás un poco. Tu padre lo era en ciertos  
aspectos también, pero es una característica que puede convertirse en una virtud  
cuando se combina con la bondad, el espíritu de cooperación y la capacidad de  
entrega. De manera que no tienes por qué preocuparte. 
La muchacha aspiró profundamente y sin saber por qué, dijo: 
—¿No te sientes solitario a veces? ¿Te parece… infantil sentirse así? En realidad  
era por eso que no me quería acostar.
 
Alex le acarició una mejilla con el dorso de la mano y algo en sus ojos cambió.  
Luego bajó la mano de repente.
 
—Lo sé.
 
—¿Cómo supiste?
 
—No fue difícil adivinarlo. No esta noche precisamente, sino aquella ocasión en  
que te negabas con vehemencia a entregar al perrito. 
—Oh —musitó la joven—. Sólo que mi soledad es… es algo que un cachorro no  
podría consolar. Claro que no me siento sola con frecuencia; no es tan terrible. En el  
fondo soy fuerte, pero… no sé, quizá sean la luz de la luna y el aroma de los naranjos  
en flor lo que me ha provocado esta… esta melancolía —bostezó y sonrió—. ¡Vaya!  
¡Creo que al fin voy a dormir como un bebé! 
Alex la observó con expresión reflexiva, extendió las manos y la tomó por los  
hombros.
 
Ella alzó hacia él la mirada, interrogante. 
—Supongo que podré darte el beso de buenas noches, de manera paternal — 
dijo con gravedad—. Si quieres, puedes venir a tomar una taza de té, pero… 
Hannah negó con la cabeza y pareció como si se miraran a los ojos por una  
eternidad antes que él la estrechara e inclinara la cabeza para besarla con suavidad  
en los labios.
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cataclismo. Quedó sin aliento y sacudida por las más inusitadas sensaciones. 
Por   primera   vez   sentía   una   clara   percepción   de   su   femineidad;   cierta  
comprensión de lo que significaba ser mujer. La invadió una extraña sensación de  
vértigo mezclado con nostalgia y tristeza, porque era consciente de que para él sólo  
se trataba de una chiquilla que recibía un beso de buenas noches. Fue una emoción  
agridulce, la que Hannah experimentó.
 
Él la soltó y retrocedió un paso. Hannah se llevó una mano a los labios en un  
inconsciente gesto de asombro.
 
Alex se puso tenso al observarla y la joven se desconcertó al notar su cambio de  
expresión. Sus pies obedecían al cerebro, que les ordenaba correr. En ese momento él  
dijo, con voz que parecía cautelosa y un tanto áspera: 
—Vete a dormir, Hannah —se alejó apresuradamente. 
Ella al fin pudo moverse y con paso torpe entró en su cabaña y se metió en la  
cama con la mente llena de presagios.
 
Fue varios días más tarde cuando se vio obligada a reconocer que su mundo  
alegre y brillante se había convertido en un ámbito de tensiones y de inquietud.  
Intentó olvidar ese beso a la luz de la luna, pero en vano. Aunque procuraba actuar  
como si nunca hubiera sucedido, hubo ocasiones en las que al volver a vivirlo en su  
recuerdo no pudo evitar sentirse asaltada por escalofríos ante los pensamientos poco  
filiales que abrigaba respecto a su jefe y protector. 
Alex no parecía percatarse del torbellino que se agitaba en el interior de la  
muchacha. Sólo notaba en él un cierto aire adusto, menos afable y ella lo atribuyó a la  
tensión de la venta inminente que tenía a todos muy ocupados e inquietos. 
Otra causa de malestar provino de Matt Bartholomew, quien la perturbaba con  
sus miradas lujuriosas. Si Marge no le hubiera hecho notar el interés malsano que el  
hombre tenía en ella, podría  comportarse como antes, en feliz ignorancia de ese  
interés que en nada se parecía a los torpes pero inocentes intentos de Billy Johnson  
por conquistarla.
 
Fue la conducta extraña del muchacho lo que subrayó la incómoda situación. El  
chico comenzó a exhibir una notoria antipatía por el pelirrojo propietario parcial de  
Tiara Tahiti.
 
Todo esto le puso los nervios de punta a Hannah y comenzó a comprender a  
qué se refería Alex cuando había dicho algo de "estar bajo asedio". 
No obstante, Matt Bartholomew nunca se mostraba ofensivo ni decía algo que la  
hiciera   sentir   mal,   en   ocasiones   incluso   la   hacía   reír   con   su   especial   sentido   del  
humor; eran sólo sus miradas las que le provocaban recelo e inquietud. 
A pesar de estas molestias, la vida continuaba. Llegó el verano y un día, como  
otro cualquiera, cuando el olor de los establos, el verde de los prados y el cielo azul  
sin nubes invitaban a pensar en el océano cercano, Hannah regresó en automóvil a la 
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correspondencia. Una niña se había lastimado y desgarrado el uniforme escolar al  
caerse de su bicicleta, y estaba tan perturbada por el accidente que no podía recordar  
su dirección. Ni siquiera estaba segura de cuál era su apellido. Hannah la subió al  
auto, ocultó la bicicleta en un matorral y llevó a la niña a la hacienda. Allí, le lavó la  
rodilla, le cosió el vestido, la consoló con un vaso de leche y la condujo hacia el  
apiario   de   los   Riley,   que   contenía   un   colorido   surtido   de   canarios,   petirrojos   y  
periquitos   australianos.   Esto   había   deleitado   tanto   a   la   pequeña   que   olvidó   sus  
lamentaciones.
 
Fue hasta que regresaron al auto y Hannah encendió el radio cuando se percató  
de cuánto tiempo había pasado. Un boletín de alerta policíaca la paralizó. 
Después   pensó   que   debió   ser   obra   del   destino   el   que   Marge   y   Jean   no  
estuvieran en la propiedad y que Mick y Tom no se hallaran a la vista y por tanto,  
sólo pudiera acudir a Alex.
 
Cuando estuvo parada en el estudio de la casona, con la niña tomada de la  
mano, Alex inquirió con alarma:
 
—¿Y esto que es? ¿Una chiquilla abandonada? 
—Sí… ¡No! Lo que pasa es… —Hannah se detuvo para tomar aliento y luego  
explicó la situación a su jefe.
 
—¿Entonces cuál es el problema? —preguntó él con un dejo de impaciencia—.  
Debiste llevarla a su escuela para que allí la curaran antes que la echaran de menos y  
mandaran a medio mundo a buscarla, pero… 
—Ese   es   precisamente   el   caso   —dijo   Hannah   con   voz   débil—.   La   están  
buscando. Oí por la radio un boletín policíaco. Parece que después que la niña salió  
de la casa, su madre se dio cuenta de que había olvidado su almuerzo escolar, de  
modo que fue a la escuela para llevárselo. Por supuesto, la niña no había llegado de  
modo  que  regresaron   a  buscarla   y  encontraron  la  bicicleta.  Luego   llamaron  a  la  
policía y… y ahora están difundiendo un boletín de alerta por temor de que haya  
sido… secuestrada y… es el oficial cuya patrulla fue embestida… aquel día… quien  
está al frente de la investigación.
 
Alex se puso de pie de un salto y Hannah retrocedió un paso, con instintivo  
temor.
 
—¡Por todos los santos, Hannah, no puedo creer que exista una muchacha tan  
atolondrada como tú! ¿Hace cuánto que tienes a esta niña aquí? 
—Yo… pues… —titubeó Hannah, palideciendo al notar la ira reflejada en los  
ojos de su jefe.
 
—No importa —masculló él—. Sube al auto, estaré contigo en un minuto —se  
volvió hacia el teléfono.
 
Este fue uno de los episodios más inolvidables y bochornosos en la vida de  
Hannah. Y no fue mucho consuelo el que Alex la apoyara durante buena parte de sus  
explicaciones a un iracundo sargento que la recordaba bien y una madre atribulada  
que juraba haber envejecido por lo menos diez años de angustia en sólo una hora 
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contenida y en sus ojos algo que la atemorizaba más que cualquier otra cosa. 
Cuando regresaron  a la casa, después  del trayecto  transcurrido  en absoluto  
silencio, Hannah salió del vehículo y estaba a punto de escabullirse cuando Alex le  
dijo:
 
—No, no te vayas. Tengo algunas cosas que decirte. 
Decidió hablar en el estudio y, en su mayor parte, repitió lo que ya le había  
dicho en una ocasión, sólo que esta vez fue con mayor severidad, tanta, que la joven  
tuvo que hacer acopio de todo su valor para no romper en llanto. 
Por fin, fue demasiado lo que había soportado y alzando la vista, desafiante,  
replicó con voz tensa:
 
—No me importa lo que digas, esa niña era demasiado pequeña para ir sola a la  
escuela, en primer lugar, además, no tienes derecho a gritarme y… 
—No   es  asunto   tuyo   que  fuera   pequeña   o  no  y  tengo  todo  el   derecho   del  
mundo de gritarte. ¡Eres capaz de impacientar a un santo! —exclamó él con acritud. 
—Mi padre nunca me gritó.
 
—Él nunca le gritó a alguien, es una lástima que no haya hecho una excepción  
contigo.
 
Hannah lo miró con fijeza y sus labios temblaron. 
—¿Q…   qué   hice   que   fuera   tan   reprobable?   Todo   fue   una   desdichada  
coincidencia. Si la niña no hubiera olvidado su almuerzo en la casa, nada de esto  
habría sucedido. Y sigo pensando que…
 
—El   problema   es   que   no   sigues   pensando,   ni   piensas   nunca,   Hannah   —la  
interrumpió Alex—. Es por eso que todo se complica cuando tú intervienes, porque  
nunca te detienes a reflexionar y te diré algo más, me estoy cansando de ser tu ángel  
guardián. ¡No necesitas un padre, sino un esposo que te mantenga ocupada en la  
cama y fuera de ella y que te colme de hijos para saciar tu instinto maternal, así, no te  
preocuparás por perros, caballos y niños de otras personas! Eso es lo que necesitas — 
concluyó.
 
Hannah quedó boquiabierta y Alex sonrió con sarcasmo ante su expresión. 
—Entonces  todos tendríamos paz por aquí. Algo de lo que carecemos hace  
mucho, gracias a ti.
 
—Oh… yo… bien —murmuró la chica y no pudo contener más las lágrimas,  
que corrieron por sus mejillas—. Entonces, más vale que haga algo al respecto, ¿no?  
—diciendo esto giró sobre sus talones, se soltó de un tirón de la mano que intentó  
detenerla y salió corriendo del estudio y luego de la casona. 
"Te odio. Te odio." Las palabras resonaron en su mente mientras subía al coche  
para  conducirlo  luego por el  sendero,  esquivando apenas uno de los pilares  del  
portón.
 
—¿Cómo pudiste decirme eso? —murmuró con angustia—. ¿Cómo pudiste?
 
[bookmark: 38]Después de avanzar algunos kilómetros se detuvo para pensar adónde iría. 
 
Tomó   una   desviación   que   la   llevaría   a   la   paz   y   la   seguridad   de   la   vicaría   y   la  
comprensión de los Clayton.
 
Cuando llegó allá, descubrió que no había alguien en casa, hecho que en cierta  
forma agradeció al azar, ya que le daba tiempo para recobrar el aplomo y limpiarse el  
rostro. Mientras los esperaba sentada en la estancia, luego de entrar en la casa con la  
llave   que   el   matrimonio   siempre   dejaba   bajo   una   maceta   de   la   terraza,   la  
determinación   de   pedirles   consejo   y   desnudar   su   corazón   ante   ellos   se   fue  
debilitando.
 
Cuando llegaron el reverendo y su esposa y, felices de su visita, la convencieron  
de que almorzara con ellos y pasara allí la tarde, Hannah no deseó iniciar un relato  
que ahora parecía enredado, sin pies ni cabeza. 
Se quedó y la tranquilizó la compañía del bondadoso matrimonio, tanto, que  
hacia las cinco de la tarde, se sentía lo bastante recuperada para volver a la hacienda,  
aunque no tenía la menor idea de lo que iba a hacer cuando llegara y de cómo se  
enfrentaría   otra  vez   con  Alex.   Tampoco   sospechaba   que  los   desastres   no   habían  
terminado.
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Estaba casi a mitad del camino cuando el auto vibró, obedeció el giro que la  
joven le imponía hacia un costado del camino y allí el motor se apagó. Hannah  
contempló el indicador de nivel de gasolina y de inmediato supo por qué se había  
detenido   al   coche.   Esa   mañana   estaba   decidida   a   llenar   el   tanque,   pero   con   los  
imprevistos, se olvidó de hacerlo.
 
Lo   peor   era   que   se   encontraba   en   un   tramo   desierto   de   la   carretera   de  
Broadbeach a Nerang y si tenía la suerte de que alguien pasara por allí y la llevara a la 
 
estación de servicio más cercana, no llevaba consigo dinero. 
—¡Oh, no! —gimió y se apoyó exhausta sobre el volante—. ¿Y ahora qué hago?  
Quizá podría comenzar a caminar, pero faltan por lo menos cinco kilómetros para la  
casa más cercana y…
 
Volvió a gemir al imaginarse llamando a Alex para comunicarla una vez más  
que se hallaba en un tonto predicamento… era más de lo que ella podía soportar. 
Luego   se   sobresaltó   al   escuchar   un   estruendo   y   vio   las   nubes   negras   que  
presagiaban una terrible tormenta. Cerró los ojos y se apoyó contra el respaldo del  
asiento,   embargada   por  una   sensación   de  angustia  y   desesperación;   era   como   si  
tuviera sobre los hombros el peso del mundo entero. 
Permaneció sentada así durante cierto tiempo, escuchando los truenos, luego  
abrió la puerta del coche y salió, apartándose de un salto cuando un auto pasó junto  
a ella a toda velocidad y se detuvo algunos metros adelante con un chillido de los  
neumáticos.
 
Era un Mercedes que ya conocía y, antes sus desorbitados ojos, descendió del  
vehículo Matt Bartholomew.
 
—¡Hannah! —exclamó con una amplia sonrisa que a la joven le recordó las  
fauces ávidas de un lobo hambriento—. ¡Qué coincidencia! ¿Qué te sucede? 
—S… se me acabó la gasolina —dijo Hannah con desazón y luego se alegró un  
poco—. Usted… ¿tiene… una lata de repuesto? ¿O quizá una manguera pequeña  
para pasar un poco de su tanque al mío?
 
La sonrisa no desaparecía del rostro de Bartholomew. 
—No tengo lata ni manguera, pero no hay problema; yo puedo llevarte en mi  
auto a la hacienda.
 
Hannah frunció el ceño.
 
—No podría pedirle eso. Usted va en dirección opuesta, pero sí le agradecería  
que me llevara donde pueda hacer una llamada telefónica —tuvo que alzar la voz  
cuando un trueno irrumpió en el cielo y las primeras gotas de lluvia tocaron su  
rostro.
 
—Hannah —dijo Matt—, se avecina una tormenta terrible. No conviene que te  
quedes afuera. Tienes que aceptar mi ofrecimiento.
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—No creo que alguien quiera llevárselo y además está fuera del camino. No  
tengas miedo, después de todo no soy un extraño. 
—N… no es eso, lo que ocurre es que…
 
Matt la escudriñó y sonrió.
 
—Quizá alguien te ha predispuesto contra mí y temes que te secuestre hasta mi  
escondrijo  para  someterte   a  un  destino  peor que  la  muerte,  ¿no?  —inquirió  con  
paciencia.
 
Ahora llovía más y el viento aullaba con fuerza. 
—No me imagino algo semejante —respondió Hannah con enfado; aunque en  
el fondo, ésos eran precisamente sus temores. 
Se sonrojó y su confusión aumentó cuando Matt dijo: 
—Nos estamos mojando, Hannah.
 
—Está bien, gracias. Creo que es lo mejor. 
—Nada tienes que agradecer —dijo Matt con un asomo de triunfo mientras ella  
subía al auto.
 
—Por cierto, tu jefe te estaba buscando —murmuró el pelirrojo al poner en  
marcha el vehículo y dar la vuelta en dirección opuesta. 
Hannah lo miró con alarma.
 
—Sí —dijo Matt, apartando su atención del camino para mirar a la joven—.  
Parece que te fuiste sin permiso. Alex no parecía muy contento. 
Hannah guardó silencio y no logró controlar un estremecimiento de aprensión. 
—¿Han tenido ustedes un… desacuerdo? —inquirió Matt con voz suave. 
—Pues… sí… en cierta forma.
 
—¿Quieres contarme qué pasó? ¡Diantre! —agregó cuando la lluvia cayó como  
una sólida cortina de agua que redujo su visibilidad casi por completo. 
—Prefiero no hablar de eso —dijo Hannah con voz débil—. Fue principalmente  
por mi culpa, después de todo —su voz se desvaneció y para su horror, sintió las  
lágrimas oscilar en sus pestañas y luego correr por sus mejillas. 
—Pobrecita   criatura   —dijo Matt  y  desvió el  auto  hacia la  cuneta,  donde lo  
detuvo.
 
Hannah se volvió hacia él con expresión de alarma. 
—¿Qué hace?
 
—No puedo conducir en estas circunstancias —dijo él, con un asomo de sonrisa 
—. Estas tormentas violentas terminan pronto. Además, sólo nos faltan como dos  
kilómetros de camino y podrás desahogar tus penas mientras tanto. Casi siempre  
ayuda   el   confiar   a   otra   persona   nuestras   tribulaciones   y   yo   soy   un   confidente  
discreto. ¿Ha sido muy brusco contigo? A veces es un salvaje, ¿sabes?
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surgido nunca.
 
—No —trató de dar ligereza a su tono, pero las lágrimas la traicionaban—.  
Participé en una situación engorrosa esta mañana y él… él me ayudó a salir de ella. 
—Cuéntame —la instó Matt.
 
Ella lo hizo, reacia, sin mencionar lo que sucedió en el estudio de Alex. Matt  
Bartholomew sonrió y, sin que Hannah se percatara, contuvo la risa. 
—No   veo   cuál   sea   el   problema   —dijo   Matt—.   Podría   haberle   sucedido   a  
cualquiera.
 
Hannah se volvió hacia él, casi anhelante. 
—¡Eso fue lo que yo dije! ¡Oh, pero debo admitir que ese tipo de cosas me  
suceden constantemente! Creo que soy a veces un fastidio para… para la gente — 
suspiró—. De hecho he pensado meterme en un convento. Algunas veces pienso que  
es la única solución —agregó con humor—. Pues algo que podría hacer sería enseñar  
el evangelio de memoria.
 
Cuando hizo un gesto irónico y alzó la vista hacia su acompañante, sufrió el  
impacto de su vida ya que en lugar de la sonrisa divertida que esperaba encontrar,  
observó que la miraba con intensidad, con una expresión que reconoció porque la  
había visto más de una vez. La joven contuvo el aliento y se puso tensa. 
—Yo…
 
Matt le pasó un brazo por los hombros.
 
—¿Tú… que? —inquirió, casi sin mover los labios—. ¿Sabes que tienes la boca  
más adorable y menos adecuada para una monja? Sería una lástima que te encerraras  
en un convento, porque fuiste hecha para ser amada y besada. 
—No hablaba en serio —murmuró Hannah y se ruborizó. 
—El rubor realza tu belleza, Hannah. No sabes el efecto tan devastador que  
tiene sobre mí. Es más, me he controlado durante mucho tiempo, pero ahora no  
puedo   contenerme   más   —inclinó   la   cabeza   y   buscó   con   sus   labios   los   de   la  
muchacha.
 
Hannah movió la cabeza y depositó un sonoro bofetón en la mejilla del atrevido  
pelirrojo y quedó horrorizada al percatarse de que, en lugar de disuadirlo, el castigo  
pareció aumentar su placer y deseo.
 
—¡Ah, pequeña gata salvaje! —masculló—. Vas a pagar por eso y disfrutarás  
cada segundo de tu castigo. ¿Es por eso que lo hiciste? 
—¡No! —exclamó Hannah con la voz trémula por el pánico—. No. Suélteme — 
dijo jadeante y pugnó por zafarse.
 
—Todavía no, muñeca —la voz intentaba ser sedosa y le deslizó una mano  
entre el cabello—. Me gustan las mujeres con brío, como tú —sus labios volvieron a  
descender sobre los de ella, obligándolos a entreabrirse y su lengua invadió la boca 
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movimiento.
 
Ese habría sido el momento de desistir, pensó Hannah más tarde. Debió haber  
aceptado con pasivo disgusto el beso, pero víctima de ese ataque repulsivo, le resultó  
imposible someterse con una pasividad que pudiera confundirse con aceptación. 
Logró apartar la boca con un movimiento brusco y gritó: 
—¡Ah, tenían tanta razón respecto a usted! Billy Johnson vale diez veces más  
que usted —agregó con furia incontenible. 
Por un momento Matt aflojó un poco el abrazo y preguntó, incrédulo: 
—¿Billy Johnson?
 
—Sí.
 
El pelirrojo rió a carcajadas.
 
—Creí que era Alex… de hecho, estaba seguro de que se trataba de él. Me  
previno que me apartara de ti, como si fueras su hija. Debo advertirte una cosa,  
muñeca: él no tiene corazón. Lo perdió hace años y en su lugar sólo queda un trozo  
de piedra. En cuanto a Billy, es como un orangután que tratara de tocar el violín. Así  
te haría el amor, así que olvídalo.
 
Hannah lo miró con profundo desprecio pero él sólo rió y volvió a estrecharla  
con fuerza.
 
Siguió un violento par de minutos durante los cuales Hannah mordió, rasguñó  
y forcejeó casi con el mismo éxito que un conejo aterrorizado. 
De   pronto   un   súbito   impacto   los   impulsó   hacia   adelante   e   hizo   que   Matt  
Bartholomew alzara la cabeza y gritara una maldición. 
—Alguien se estrelló en mi auto.
 
El Señor tiene caminos misteriosos, pensó Hannah con alivio. 
Aprovechó esta intervención del azar, o de la Providencia. Abrió la puerta en  
un instante y salió del auto con la agilidad de un gamo, a pesar de la injuria que  
vociferó el pelirrojo y de la mano que pretendía detenerla. Luego corrió a pesar de la  
lluvia, mientras oía una voz extraña que lanzaba una andanada de insultos a Matt  
Bartholomew.
 
—Sólo un kilómetro —dijo jadeante mientras se obligaba a proseguir su carrera  
pese al dolor de piernas, de la lluvia que la empapaba de pies a cabeza y de que casi  
ya no tenía aire en los pulmones—. N… no… estoy muy lejos… ¡Oh, Dios! Podría  
alcanzarme… muy fácil… mente… en el auto. Por favor, Dios mío, que no se pueda  
mover hasta que… que llegue a… a casa.
 
Con un sollozo de alivio, vio los postes blancos de la entrada con sus lámparas  
encendidas arriba y estaba a punto de alcanzar la reja cuando escuchó a su lado un  
auto que se detenía con brusquedad.
 
En medio del dolor que el esfuerzo le había provocado en el estómago y la  
cegadora   lluvia   que   la   había   empapado,   supo   que   tenía   que   ser   Alex   quien   la 
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figura del hombre saliera del auto y se irguiera con arrogancia, tomándola de los  
hombros para mirarla con severidad y exasperación. 
Una hora más tarde Hannah se enfrentaba a lo inevitable: 
—Ahora   —dijo   su   jefe   con   austeridad—.   ¿Quieres   hacerme   el   favor   de  
explicarte?
 
Hannah bajó la mirada hacia la copa de brandy que tenía entre las manos y no  
pudo siquiera coordinar sus pensamientos. Este momento había pendido sobre su  
cabeza   como  una espada   de  Damocles  desde  que  Alex  la había  alcanzado  en  el  
sendero. La señora Hunter se quedó azorada cuando Alex le entregó a la muchacha  
tomándola de un brazo como quien presenta un delincuente a la autoridad, y le pidió  
que la bañara y la ayudara a cambiarse.
 
—Estoy esperando —dijo Alex.
 
Las palabras fueron dichas con voz pausada, pero amenazante. Hannah dio un  
sorbo a su brandy para calmar sus nervios. 
—Yo… hice algo… estúpido —se mordió el labio inferior. 
—¡No me digas! —exclamó Alex con ironía—. Algo raro en ti, ¿verdad? 
Estaba parado cerca de la ventana y también se había cambiado de ropa, llevaba  
unos pantalones claros y un suéter pardo de lana. Su oscuro cabello estaba todavía  
húmedo y a Hannah le pareció más alto que nunca, y asombrosamente atractivo, aun  
cuando su boca estaba apretada hasta formar una línea delgada mientras la miraba  
con la seriedad de un juez inflexible, en espera de la declaración de un inculpado. 
Él alzó las cejas y sus ojos negros que por lo regular parecían adormilados, se  
clavaron en los de la joven; ella sintió que el rubor le quemaba las mejillas mientras  
su mente giraba en un remolino. "¿Cómo puedo, cuando con frecuencia lo odio y lo  
temo, seguir sintiendo básicamente lo mismo por él? Es como una lenta tortura estar  
cerca de él y tener que ocultarlo, tratar de ocultarlo después de las cosas que me dijo  
esta mañana. Pero, ¿lo estoy ocultando? Quizá no…" 
—Hannah   —la   voz   de   Alex   interrumpió   sus   torturados   pensamientos—.  
Mírame.
 
Ella tragó saliva y se obligó a levantar la cara. 
—Ahora   —dijo   él   con   lentitud—.   ¿Quieres   decirme   por   qué   venías   a   pie,  
empapada y con esa expresión atribulada? Empieza desde el principio, que, según  
puedo suponer, es poco después que saliste de casa de los Clayton. 
Hannah abrió los ojos con azoro.
 
—¿Cómo supiste que estuve allí?
 
—Porque cuando decidiste desaparecer todo el día, se me ocurrió finalmente  
que   allí   podrías   haber   ido.   Acababa   de   llamar   allá   cuando   estuve   a   punto   de 
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duda lograste evadir la tormenta. No fue así, de modo que salí a buscarte. 
—Yo… pues… tuve un accidente —dijo la muchacha con expresión desolada. 
—¿En dónde está el auto?
 
Hannah aspiró y al percatarse de que no le quedaba otro remedio, contó a su  
jefe casi todo, sin revelar la identidad de Matt, y cuando terminó, hubo un tenso  
silencio hasta que Alex dijo:
 
—¿Aceptaste que un extraño te llevara en su coche? Debiste ser más sensata. 
—Pero… n… no fue… es decir, qué otra cosa podía hacer. 
—Pudiste   caminar   hasta   la   casa   más   cercana   para   pedirles   que   te   dejaran  
llamarme por teléfono.
 
—La casa más cercana estaba lejos, además la tormenta se avecinaba y —agregó  
con franqueza y cierto enfado—, después de lo que me dijiste esta mañana eso era lo  
último que se me hubiera ocurrido hacer. Escucha… estoy cansada y… y todavía  
tengo que regresar por el coche. ¿No me puedes ahorrar este interrogatorio? Me  
declaro culpable de todos los cargos si eso te hace sentir mejor. Soy una idiota, y  
aunque yo me metí en eso, yo misma salí del embrollo… con una pequeña ayuda de  
la Providencia, claro —agregó con suavidad. 
Los   ojos   de   Alex   brillaron   con   ira   al   incorporarse   y   caminar   hacia   ella   de  
manera que la joven retrocedió y se volvió a sentar. 
—No irás a ninguna parte, Hannah, y las cosas no son tan simples —dijo él con  
desdén.
 
—¿Q… qué quieres decir? —tartamudeó la chica y sólo con un esfuerzo de  
voluntad dejó de encogerse en el sillón. 
Alex la miró con fijeza, con labios apretados y los ojos fijos en los de la joven,  
inflamados de tanto morderse por el temor. Luego pareció serenarse y acercó una  
silla para sentarse frente a ella.
 
—Para empezar, afirmas, con cierto orgullo, que saliste tú misma del embrollo,  
pero otra chica podría no tener la misma suerte en otra ocasión. Por lo cual me parece  
que debemos avisar a la policía. Necesitas recordar el tipo de auto y algunos detalles  
del conductor.
 
Hannah abrió la boca, consternada.
 
—Oh, pero… —farfulló—. Es decir… quizá yo tuve parte de culpa en ello. 
Alex alzó las cejas.
 
—No entiendo.
 
—Pues —la chica tragó saliva—. No creo que él haya intentado algo más que  
besarme, pero… me dejé llevar por el pánico. 
Alex la miró por largo rato.
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besarte? —inquirió, por fin.
 
—Claro que no, pero…
 
—¿Y qué clase de poder te permite deducir que sólo intentaba besarte aun  
cuando te viste presa del pánico?
 
—No sé —dijo la joven y se puso de pie de un salto para salir huyendo del  
lugar.
 
Alex se levantó con la misma agilidad para tomarla por la muñeca. 
—Dime, Hannah —la voz de Alex era amenazante—. Hay algo en esto que no  
entiendo bien. ¿Por qué estás tratando de proteger a la persona que te hizo eso? — 
con un dedo le recorrió la mandíbula y ella gimió de dolor cuando le rozó una  
mancha roja.
 
—¡No es eso! —exclamó Hannah, con los nervios de punta—. No es como lo  
imaginas, pero… pero…
 
—Fue alguien que conoces, ¿verdad?
 
—Pues… sí —tuvo que admitir la joven y se estremeció al notar el brillo en los  
ojos de su jefe.
 
—¿Fue acaso… Matt Bartholomew? —y cuando ella, sin responder, se puso  
tensa,   agregó—.   Debí   imaginarlo.   Eres   más   tonta   de   lo   que   suponía,   Hannah.  
¿Ignoras que te deseaba desde hace varias semanas? 
—Yo… no sabía qué pensar o hacer —Hannah comenzó a temblar—. Estaba en  
un embrollo terrible y… y si tú no me hubieras tratado con tanta… violencia esta  
mañana no me habría metido en él, para empezar. No habría dicho lo que dije sobre  
ingresar en un convento, que fue quizá lo que provocó… —las lágrimas de confusión  
y congoja se agolparon a sus ojos.
 
—¿Meterte   de  monja? —preguntó   Alex   con  el   ceño  fruncido  y  luego  rió—.  
Ahora todo es culpa mía, ¿no? Entonces tendremos que hacer algo al respecto, ¿no  
crees? Tendremos que asegurarnos de que no vuelvas a meterte en líos a causa de  
otras personas y no porque no tengas la menor idea de cómo cuidarte —dijo con  
expresión   burlona—.   Detestaría   que   fueras   una   mancha   negra   en   mi   conciencia,  
Hannah. Una vez que te acostumbres a la idea, podrías entender que no es… tan…  
tan extraña después de todo.
 
Hannah lo miró confusa, como si le estuviera hablando en chino. 
—No tengo la menor idea de lo que quieres decir —murmuró. 
—¿No? —inquirió Alex y le pasó un brazo por los hombros—. Bien… —una  
leve sonrisa suavizó su expresión—, estoy hablando de casarnos, querida. Al menos  
así   podré   protegerte   de   ti   misma   y   de   ese   mundo   malvado   al   que   no   sabes  
enfrentarte a causa de tu ingenuidad. Podrás tener hijos que te alegren el corazón y… 
—¡Oh, basta, calla! —exclamó ella, aturdida—. N… no me hagas esto, no te  
burles de mí de esa manera. No puedes hablar en serio.
 
[bookmark: 46]—¿Por qué no? Algunas personas consideran que ésta es una razón válida para 
 
casarse —observó él, con un brillo en los ojos que advirtió a la joven que aún estaba  
enfadado.
 
Hannah aspiró y trató de pensar con claridad. 
—Yo no soy una de esas personas; yo creo en el amor. 
Alex sonrió ligeramente y le puso una mano en el cuello con gran suavidad. 
—No podrías reconocerlo aunque te golpearan con él la cabeza. Por ejemplo,  
¿qué fue para ti la noche en que te besé? 
Una oleada de rubor tiñó su rostro cuando Alex miró a la joven con expresión  
interrogante. Ella desvió la vista y trató con movimientos torpes de apartarse de él. 
—Mírame, Hannah —ordenó Alex con voz suave. 
—No, no puedo. Y tampoco me puedo casar contigo. G… gracias de todos  
modos.
 
—Lo harás, querida —murmuró él—. De todos modos. 
—Alex —musitó la chica, consternada y comenzó a llorar y estremecerse por los  
sollozos.
 
Su jefe alzó las manos con gran lentitud para enmarcarle con ellas el rostro y  
luego enjugar sus lágrimas con los dedos. La joven se apoyó contra el firme pecho  
masculino, lloró sobre su hombro y trató al mismo tiempo de disculparse por ser tan  
tonta. Cuando él la estrechó en un abrazo protector, una sensación de seguridad y  
tibieza comenzó a embargarla hasta que, al fin dejó de llorar y alzó hacia él unos ojos  
muy abiertos, todavía húmedos de lágrimas, un poco interrogantes. Luego suspiró y  
se relajó por completo.
 
—Hannah Rosemary…
 
Ella movió la cabeza y parpadeó. Se dio cuenta de que era ella misma quien  
pronunciaba su nombre con lentitud al salir de un profundo sueño al día siguiente. 
El cuarto estaba lleno de luz del sol y las cortinas eran agitadas por una suave  
brisa que llevaba el aroma de las flores de naranjo y el olor de tierra húmeda. La  
joven permaneció acostada, muy quieta; afuera el suelo soltaba un leve vapor bajo los  
rayos del sol calcinante, después del aluvión de la noche anterior. 
Se preguntó qué hora sería y supuso que debía ser muy tarde, más de lo que  
habitualmente   se levantaba.   También   se preguntó   por  qué  se sentía…  era  difícil  
describir cómo. Además de una dulce sensación de lasitud, tenía un leve dolor en la  
parte baja de la espalda. Recordó de repente que había despertado con su nombre en  
los labios; frunció un poco el ceño y se incorporó de súbito al recordar lo que había  
soñado y lo que estaba diciendo: "Hannah Rosemary, tomas como esposo a este  
hombre…"
 
Sintió escalofrío al recordar con claridad los sucesos de la noche anterior. "¡Oh,  
Dios mío! ¿Qué he hecho?" pensó consternada.
 
[bookmark: 47]Volvió   a   acostarse,   con   la   mente   sumida   en   un   torbellino,   las   mejillas 
 
encendidas y las manos temblorosas al recordar cómo se había entregado a Alex, no  
una vez, sino dos.
 
La primera había sido una entrega un poco pasiva, involuntaria. Las manos de  
su jefe recorrieron su cuerpo con enorme gentileza, mientras ella no cesaba de hablar,  
asegurándole que no quería ser una carga para nadie. Al fin, él puso un dedo sobre  
sus labios para invitarla a callar y ella le besó la mano para después, con mucha  
timidez, rodearle el cuello con los brazos. 
Había sucedido, irónicamente, aquello a lo que se creía inmune y que Marge y  
Alex tanto temían. Lloró un poco porque aunque él le había tratado con increíble  
delicadeza, no pudo evitar el dolor. Desde luego, sus lágrimas no eran de pesar. 
La segunda vez fue poco antes del amanecer, cuando ella despertó con una  
sensación de pánico porque no sabía dónde se encontraba. Alex se movió a su lado y  
murmuró su nombre, la tomó en sus brazos y la hizo suya de nuevo. Ya no le dolió  
en absoluto y después del éxtasis se quedó dormida en los brazos de él. 
Ahora   Alex   no   estaba   allí  y  sin   su  presencia,   Hannah   se   sintió   de   repente  
temerosa y confusa, su mente asaltada por toda clase de pensamientos inquietantes.  
"¿Fue… seducción? No, Alex no haría eso; además, yo accedí gustosa, yo quería que  
me hiciera el amor… pero… ¿Cómo podría casarme con él? Él no puede realmente  
desear casarse conmigo. Sólo para… ¡Oh, Dios!"
 
—Ah, aquí estás, Ana —dijo la señora Hunter cuando la muchacha descendió  
lentamente la escalera—. Alex me pidió que te dejara dormir un poco más, pero te  
guardé el desayuno. Vaya, debo decir que tienes muy buen aspecto —agregó con la  
cabeza ladeada—. ¡Es asombroso lo que puede hacer un buen descanso! 
Hannah apartó la mirada y dijo con voz trémula. 
—N… no tengo ganas de desayunar, señora Hunter, gracias. 
—Entonces   una   taza   de   café,   cuando   menos   —sugirió   el   ama   de   llaves—.  
Puedes llevar tu taza al estudio. Alex quiere verte allí. 
Hannah tragó con dificultad y apretó los puños. 
Las ventanas del estudio eran amplias y desde allí podía contemplarse el jardín  
de la casa. Alex miró a la joven parada en el umbral, con una taza de humeante café  
en las manos. Una leve sonrisa suavizó su rostro al notar el rubor en las mejillas de la  
muchacha. Una terrible confusión hizo a ésta apartar la mirada y preguntarse cómo  
era posible que se sintiera tan tímida y nerviosa después de lo sucedido la noche  
anterior.
 
Alex se puso de pie y rodeó el escritorio para acercarse a Hannah con paso  
despreocupado. Cuando llegó junto a ella, tomó la taza. 
—Buenos días, futura señora Cameron —dijo con desenfado e inclinó la cabeza  
para depositar un beso leve en los labios de la chica—. Te veo muy bien esta mañana.
 
[bookmark: 48]Ella aspiró con fuerza.
 
—Alex…
 
Él alzó las cejas en un gesto interrogante y sus ojos oscuros brillaron. 
La muchacha enderezó los hombros y, retrocedió un paso. 
—Alex… no puedo casarme contigo —dijo, muy rígida—. Y creo que lo mejor  
será que me vaya hoy mismo de aquí.
 
—¿Lo mejor para quién? —preguntó Alex después de un momento. 
Ella frunció el ceño y trató de concentrarse. Sin duda Alex debía comprender  
que sería lo mejor para él.
 
—Lo mejor para los dos —lo miró a los ojos, con resolución—. Escucha, he  
estado pensando desde que desperté. Tú me dijiste una vez que tenías un carácter  
terrible. Creo que debe ser algo parecido a lo que sufría mi papá; algo que los demás  
no pueden ver. Supongo que, en el fondo, tú estabas anoche muy enfadado conmigo  
por la pesada carga que represento para ti. Papá solía decir que cuando uno era presa  
de una ira semejante, podían hacerse cosas que más tarde parecían incomprensibles  
y…
 
Alex la estudió con expresión reflexiva. 
—Sigue.
 
Hannah se mordió el labio inferior.
 
—… de las que después uno se arrepiente. Quizá por eso me pediste… eso. Y…  
bien, pues… nadie lo sabe, ¿verdad? La señora Hunter lo ignora y es la única persona  
que pudo enterarse.
 
—Cuando la señora Hunter se retira a su cuarto y a su amada televisión, la casa  
podría quemarse y derrumbarse sin que lo notara. 
—En ese caso, no hay problema  —dijo Hannah—, a menos que…  pero, no  
creo… —su voz se desvaneció.
 
—¿Crees que habría otras señales que ella pudiera detectar? —preguntó Alex  
con gravedad—. Yo no me preocuparía por ello. No existen rasgos espectaculares  
que indiquen que una chica se ha convertido en mujer —sonrió con suavidad y le  
acarició una mejilla.
 
Hannah se ruborizó.
 
—Parece tonto, pero… pensé que sí se notaría —confesó resignada—. Ese sería  
otro problema para nosotros. Anatómicamente puedo ser ya una mujer, mas para ti  
sólo soy… quiero decir sólo me consideras como… como… 
—Hannah —la interrumpió Alex, con una ternura teñida de exasperación—, no  
seamos técnicos al respecto.  Eres  una mujer ahora y lo eres por causa mía…  no  
tuviste opción y ahora vamos a casarnos. 
—¡Pero sí tuve opción! —exclamó ella—. N… no me forzaste, en realidad yo…  
oh —agregó en un murmullo y las lágrimas se agolparon a sus ojos.
 
[bookmark: 49]Alex le tomó una mano y le besó la palma. Luego la cerró y la oprimió entre las 
 
suyas.
 
—El hecho de que… hayas deseado lo que sucedió anoche es una poderosa  
razón para que nos casemos; una de las mejores. 
Hubo un silencio; las lágrimas brotaron y empaparon el rostro de la muchacha  
hasta que al fin dijo con voz llorosa:
 
—Sí, lo deseé. De hecho… varias veces había… pensado contigo en ese sentido.  
Pero podría ser que… bien, las chicas con frecuencia piensan en esas cosas… 
—No sólo las chicas.
 
—Quiero   decir,   cuando   se   es   joven,   uno…   hasta   anoche   nunca   mostraste  
ninguna señal de… de que yo fuera para ti otra cosa que una molestia, por eso estoy  
segura de que te casarás conmigo sólo por lo que sucedió y por la deuda de gratitud  
que tienes con mi padre —lo miró con seriedad. 
—¿Me creerías si te dijera que te amo, Hannah? 
—¡No! —exclamó ella casi con indignación—. ¡Eso es lo que estoy tratando de  
decirte!
 
—Entonces   —Alex   la   miró,   reflexivo—.   ¿Crees   que   podríamos   aprender   a  
amarnos uno al otro?
 
Los labios de la muchacha se entreabrieron y los ojos de Alex se clavaron en los  
de ella como si pudiera ver hasta el fondo de su alma, hasta percibir ese secreto que  
ella temía haber revelado la noche anterior. 
Hannah desvió la vista.
 
—No sé. ¿De qué serviría si yo pudiera y tú no… o a la inversa? 
—¿Quién podría asegurar que no lo conseguiríamos? Después de todo, tuvimos  
un buen… inicio anoche.
 
—No —repitió la chica y las lágrimas brotaron ahora con mayor abundancia—.  
No.
 
—Hannah —Alex le tomó la barbilla con una mano y la hizo alzar la cabeza—,  
me asombras —dijo con suavidad—. Supuse que no rechazabas los retos. Después de  
lo de anoche, creí que no te molestaría que aprendiéramos a amarnos. Después de  
todo, a los dos nos beneficiaría.
 
—¿En qué forma?
 
—Quizá podríamos aprender uno del otro. Tú tienes cualidades que admiro  
mucho.
 
—¿Sí? —Hannah lo miró incrédula.
 
Alex sonrió un poco.
 
—Sí. Y tu sinceridad es una de ellas. Por cierto, cuando aprendas un poco más,  
descubrirás que anoche no tenías capacidad para elegir. Así que no te atormentes  
más al respecto.
 
[bookmark: 50]A la joven le tomó algún tiempo poner en orden sus pensamientos.
 
—Ahora la tengo, ¿no?
 
—No.
 
—Sí —susurró ella.
 
—No —Alex le trazó con un dedo el contorno de los labios—. ¿Crees realmente  
que te habría hecho, a ti sobre todo, el amor para luego seguir mi vida como si nada  
hubiese pasado? —inquirió con tono gutural. 
—Pues…
 
—Si es así, estás equivocada, Hannah. Y hay algo más que no has tomado en  
cuenta… podrías estar embarazada.
 
Hannah se puso muy tensa y un asomo de sonrisa brilló en los ojos de Alex. 
—No había pensado en eso —admitió la joven y tragó saliva, consternada—.  
Supongo que es una posibilidad muy remota, desde el punto de vista estadístico. 
La sonrisa de Alex se hizo más amplia y sus ojos brillaron con picardía. 
—Tengo entendido que ésas son las estadísticas más inexactas que el hombre  
conoce —agregó con desenfado—: Y, como comentaste alguna vez respecto a las  
estadísticas, está bien consolarse con ellas, pero de nada sirven cuando uno resulta la  
excepción —se puso serio de repente y añadió con voz baja—: Hannah, a pesar de lo  
que pienses, me sentiré muy honrado de casarme contigo y también esperaré con  
ansia los hijos que me puedas dar.
 
Ella lo miró boquiabierta y no pudo pronunciar una sola palabra.
 
[bookmark: 51]Capítulo  
Se casaron diez días después. Fue una ceremonia íntima porque, como dijo Alex  
con una amplia sonrisa, sería mucho más sencillo obsequiar a todo  mundo con un  
hecho consumado.
 
El   reverendo   Clayton   los  casó,  aunque   antes,   Hannah   se  preguntó   inquieta  
cómo iba a explicárselo.
 
Alex fue quien dio las explicaciones diciendo simplemente que Hannah y él se  
habían encariñado mucho y deseaban unirse por medio del matrimonio. También  
aseguró,   mientras   tomaba   en   la   suya   la   mano   trémula   de   Hannah,   que   no   veía  
ninguna razón para retrasar la boda puesto que ya tenían seis meses de conocerse. 
Ted   parecía   perplejo   y   azorado;   cuando   se   volvió   hacia   la   joven   para   que  
confirmara el hecho, ella se turbó ligeramente, mas dijo con voz clara: 
—Esto debe ser una sorpresa para usted, reverendo. Pero así son las cosas del  
amor.
 
El   pastor   convenció   a   Alex   para   que   fuera   a   la   oficina   y   que   dejara   a   la  
muchacha  en  la vicaría   en  espera   de  la señora  Clayton,  quien  por estar  ausente  
ignoraba la noticia.
 
—Ahora, Hannah —dijo Clayton, cuando Alex la dejó luego de darle un leve  
apretón   en   la   mano—,   debo   admitir  que   casi   me  fui   de   espaldas   con   la   nueva.  
¿Estás… segura del paso que vas a dar?
 
—Sí —contestó Hannah con una calma que la asombró a ella misma. 
Sin embargo, era lógico, ya que durante los dos días previos se había debatido  
en una lucha interna hasta llegar a las conclusiones más sorprendentes. Por ejemplo,  
descubrió que una leve esperanza nacía en su corazón: la de que Alex olvidara a  
Alison Fairleigh. Luego estaba la cuestión del embarazo. No sabía cuándo podría  
averiguarlo, aunque, por alguna razón, se negaba a tomar la decisión de casarse  
sobre la base del resultado de una prueba de laboratorio. 
Por supuesto, también estaban los aspectos menos sorprendentes. A saber, el  
hecho de que amaba a Alex, quien no le dejaba ninguna opción y, aparte de huir,  
¿qué otra cosa podía hacer ella? Había pensado contar a los Clayton lo sucedido,  
pero descartó la idea al pensar en qué papel quedaría Alex. 
Entre sus reflexiones, estaba la idea estremecedora de que nunca se arrepentiría  
de haber hecho el amor con Alex. Se preguntó si era desvergüenza de su parte,  
descubrió que no le importaba en lo absoluto. 
No se opuso en la mañana, cuando Alex sugirió que fueran a ver al reverendo.  
En lugar de ello lo miró con el corazón acelerado y anhelante, y accedió. 
Descubrió   que,   además   de   la   incertidumbre   respecto   a   como   recibirían   los  
Clayton la noticia, sentía como si le hubieran quitado un gran peso de encima.
 
[bookmark: 52]—Querida, discúlpame —dijo el ministro—. Te veo como la hija que nunca tuve 
 
y necesitamos hablar sobre esto. Algunas veces nuestros sentidos nos engañan y nos  
hacen confundir la atracción física con el amor. ¿Has pensado en esto? 
Hannah reflexionó un instante.
 
—Tampoco se puede separar una cosa de la otra, ¿verdad? También he tenido  
varios meses para descubrir que en ocasiones Alex me irrita, otras me pone triste,  
pero nada de lo que haga me impide confiar en él o desear su compañía. Lo… amo  
mucho —concluyó con voz suave.
 
—Es… mayor que tú.
 
—Lo sé. Creo que eso me hará bien. No congenio con hombres más jóvenes.  
¿No le simpatiza Alex? —preguntó de repente la chica, con expresión de angustia. 
—En   realidad,   me   simpatiza.   Pero   me   parece   conveniente   aclararte   que   el  
matrimonio   no   es   un   lecho   de   rosas   y   la   diferencia   de   edades   podría   originar  
desavenencias.
 
Hannah protestó:
 
—Sé que habrá ocasiones en que no será fácil para ninguno. A veces soy… un  
verdadero problema para los demás —adoptó una expresión pesarosa—. Alex es  
como… no sé cómo decirlo. Me… tranquiliza, me siento segura con él. 
—Hannah —Ted Clayton titubeó y luego se asombró al oírse decir—: No te  
desmerites.   Si   lo   amas   como   dices,   entonces   debes   enorgullecerte   de   ello.   Dos  
personas que se aman deben estar en igualdad de circunstancias. ¿Temes acaso no  
hallarte a la altura de Alex en algunos aspectos? 
Hannah se miró las manos por largo rato. 
—Sólo   en   ocasiones   —admitió,   por   fin,   y   agregó—:   Creo   que   tendré   que  
madurar con mucha rapidez en varios puntos, pero también sé que si digo que soy  
demasiado joven para esto, podría arrepentirme toda la vida. 
Ted Clayton guardó silencio un momento, luego habló: 
—Si estás segura…
 
—Lo estoy.
 
—Entonces cuentas con mi bendición, hija. 
Cuando fue a recogerla, Alex miró a Hannah con expresión interrogante. 
—No cambié de idea —dijo ella cuando subieron al auto. 
—¿Lo intentó Ted?
 
—No…
 
—¿Consideras   que   lo   estás   decepcionando?   —preguntó   Alex,   con   gran  
perspicacia.
 
[bookmark: 53]Hannah guardó silencio. Alex le tomo una mano y la oprimió para tranquilizar 
 
a la chica.
 
—Confía en mi, Hannah.
 
—De cualquier manera, no sé… —pensó con voz alta el reverendo Clayton ya  
metido en la cama.
 
—¿No sabes qué, querido? —inquirió su esposa, somnolienta y luego encendió  
la lámpara de la mesita de noche.
 
Años de experiencia le habían enseñado que cuando su esposo hablaba consigo  
mismo a media noche, no tenía objeto instarlo a dormir. Tendría que escucharlo hasta  
que desahogara su inquietud.
 
—No sé qué pensar sobre Alex Cameron —respondió Ted—. Es decir, el tipo  
me parece simpático, un buen hombre, pero… —encogió los hombros. 
—En una ocasión comentaste que lo estimabas mucho —observó la señora. 
—Eso   fue   antes   que   supiera   que   pensaba   casarse  con   Hannah   —replicó   su  
esposo con un dejo de irritación.
 
—No  entiendo  cuál  sea la  diferencia.  Sin duda   no  querrías  que  Hannah  se  
casara con alguien a quien no apreciaras. 
—¡Por   supuesto!   —El   reverendo   dirigió   a   su   cónyuge   una   mirada   de  
impaciencia—. Lo que no sé es si sea el hombre adecuado para ella. 
—¿Por   su   edad?   —inquirió   la   mujer—.   Si   me   lo   preguntas,   creo   que   es  
justamente lo que necesita.
 
—¡Ella opina lo mismo!
 
—Como sucede con todos los padres…
 
—Yo no soy su…
 
—Pero como si lo fueras —lo interrumpió la señora Clayton—. Es un hecho  
conocido que los padres nunca consideran a alguien lo bastante bueno para sus hijas. 
—Nunca te habría comentado esto de haber sabido que ibas a tomarlo tan a la  
ligera.
 
—¿A la ligera? ¡Vaya! Pues si eso piensas, más vale que intente dormir otra vez  
—la señora Clayton reprimió una risilla divertida y se volvió de costado. 
—Lo siento, querida, pero no puedo evitar preocuparme. Después de todo, la  
noticia fue una sorpresa.
 
—Pues debo confesar que a mí no me asombró. 
Ted Clayton la miró con incredulidad.
 
—¿Te había insinuado algo Hannah?
 
—No, pero hay otras cosas que una puede… detectar al charlar con alguien.
 
[bookmark: 54]—¡Yo no!
 
—Tú eres hombre —dijo la mujer, evidenciando su filosofía respecto a la falta  
de perspicacia del sexo masculino en cuanto a las sutilezas del corazón. 
—Está bien —dijo su esposo por fin—. Supongo que soy un clásico hombre  
obtuso e insensible. Entonces, con tu  prodigiosa  intuición femenina descubriste que  
algo había entre Hannah y su jefe…  Bien, ¿qué te dice tu perspicacia? ¿Será  un  
matrimonio exitoso?
 
La señora Clayton tomó su tiempo antes de responder. 
—Ted —dijo por fin—, nadie puede saber lo que sucederá entre un hombre y  
una mujer, de modo que no podría asegurar que este matrimonio será duradero. Sólo  
el tiempo podrá decirlo. Pero quiero y respeto a Alex Cameron y tengo la impresión  
de que Hannah estará en buenas manos. Lo cual es una especie de alivio para mí,  
debo admitirlo.
 
—¿Por qué? ¿Temes algo?
 
—No.   No   es   que   dude   de   la   moralidad   o   principios   de   la   muchacha,   en  
absoluto.   Es   por   su   enorme   sinceridad   que   me   preocupa…   y   no   me   pidas   una  
explicación, porque no sabría darla. Hannah es vulnerable ante su propia conciencia,  
más que la mayoría de la gente. Por tanto, en parte me alegro de este matrimonio.  
Necesita algo que la arraigue al mundo real. 
Ted Clayton reflexionó por largo rato.
 
—¿Y crees que él sea el indicado?
 
—Creo que  él  debe considerarse el indicado, de otro modo no se casaría con  
ella. No es un tonto, ni un muchacho inexperto. 
—¿Te parece que ellos… permanecerán enamorados como tú y yo lo estamos  
después de todos estos años?
 
Los ojos de la señora Clayton brillaron. 
—No sé. Será una chica afortunada si eso sucede. Aunque claro —adoptó un  
aire travieso—, ¡he tenido que soportar muchas cosas, mi querido Ted! Entre otras el  
que me robes el sueño a medianoche con tus preocupaciones inoportunas —lo miró  
con gesto de reproche.
 
—¿Qué tal si te preparo una taza de té? ¿Compensaría eso algunas de las cosas  
que has tenido que tolerar?
 
—Es posible… aunque no muy seguro.
 
Durante los días previos a la boda, Hannah prosiguió con sus tareas habituales,  
principalmente porque Alex se mantenía muy ocupado poniendo en orden las cosas  
para una luna de miel fuera de programa, sin embargo, Hannah no tenía idea de  
dónde irían.
 
Nadie pareció percibir algo extraño en ella, excepto Marge, quien la notaba  
preocupada. Hannah se sintió culpable entonces, porque le parecía un poco injusto 
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otra parte, la idea de tratar de explicar la situación parecía labor de titanes. 
Debido a la intensa actividad en la hacienda, ella veía poco a su prometido y  
eso era cuando trabajaba con él. Su estado de ánimo alternaba entre una sensación de  
pánico y otra de incredulidad de que esto le sucediera a ella, Hannah Hawthorn. 
Al día siguiente de haber hablado con el reverendo Clayton, cuando estaba en  
el estudio de Alex y él le dictaba algo, Alex dejó de hablar y volvió su silla hacia la  
ventana. Ella esperó paciente, con el lápiz sobre el papel, pero cuando su jefe se  
volvió, preguntó con voz pausada.
 
—¿Tienes pasaporte?
 
—Sí —respondió la joven y parpadeó.
 
—¿Vigente?
 
—Sí. Mi padre planeaba ir a Papúa y Nueva Guinea poco antes de morir. ¿Por  
qué?
 
Alex la miró con expresión reflexiva, luego sonrió ligeramente. 
—Más vale que lo cambiemos a tu nombre de casada. Y creo que tendremos que  
ponernos algunas vacunas dentro de algunos días. ¿Te importaría? 
—Pues…, no. ¿Por qué?
 
—Me gustaría salir del país en luna de miel. 
—¿Adonde?
 
—Todavía no sé. Lo importante es que te guste la idea. ¿O consideras nuestra  
boda como una especie de salto al vacío? 
Hannah se pasó la lengua por los labios. 
—¿Qué quieres decir?
 
—No has preguntado nada respecto de nuestra luna de miel ni sobre lo que  
será nuestra vida marital. De hecho no me has comentado algo que no se relacione  
con el trabajo.
 
Hannah se quedó pensativa preguntándose por qué le intimidaba la idea de  
pasar la luna de miel con este hombre. Se aclaró la garganta y dijo con esfuerzo: 
—He   pensado   que   llevaremos   una   vida   similar   a   la   de   ahora   —miró   a   su  
prometido con cierta confusión—. Podría seguir trabajando aquí, me gusta lo que  
hago.
 
Alex la miró con desenfado y luego dijo: 
—Bien, en lugar de hablar sobre la luna de miel, ¿por qué no me dices qué  
piensas usar para la boda?
 
—Pues… —Hannah titubeó—. No había pensado en eso. 
—¿Quieres ir de compras esta tarde? Para que escojas el vestido de novia. 
Hannah se mordió el labio inferior.
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de que me vista con mucha formalidad.
 
—Será como quieras. Por otra parte, si lo que te preocupa es vestirte de blanco,  
no tienes por qué. Estoy convencido de que eres mucho más inocente en tu corazón  
que muchas novias que van al altar con el blanco virginal. 
Hannah desvió la vista.
 
—Creo que sería como… mentir, si voy de ese color. 
—Entonces vístete de rosado.
 
—Definitivamente un color más adecuado.
 
—Hannah —Alex esperó hasta que ella alzó el rostro, con cierta renuencia—.  
No me casaría contigo si no pensara que puedes ir al altar vestida como quieras y con  
la cabeza en alto —la miró por largo rato y algo que la joven no pudo descifrar surgió  
entre ambos, una especie de comunicación más allá de las palabras que levantó el  
ánimo de Hannah y la llenó de una profunda emoción. 
—Está bien.
 
—Bien —la expresión de Alex se suavizó con una sonrisa y luego agregó, en  
tono afectuoso—: Como quiera que te vistas, para mí serás la novia más bella del  
mundo. Bien, ahora tengo que llenar algunas formas y necesitaré tu pasaporte. 
Cuatro   días   después,   Hannah   tenía   varias   preguntas   en   mente,   pero   para  
entonces ya estaba casada y sentada en un avión que aterrizaría en Perth, Australia, y  
el recuerdo de la boda era vivido. Aún podía ver la iglesia llena de hermosas flores,  
la luz de las velas y un pequeño ramo de violetas blancas que ella sostenía en las  
manos,   a   petición   de   Alex.   La   ceremonia   fue   solemne   y   luego   inesperadamente  
festiva cuando un pequeño grupo de turistas entró en el templo, se sentó en silencio a  
observar  y  luego pidió  permiso  de  fotografiar a  los novios, felicitándolos por  la  
belleza de la ceremonia y de la novia.
 
La señora Clayton sirvió champaña y un exquisito pastel helado en el comedor  
de la vicaría.
 
Fue  hasta   que   se   hallaban   volando   sobre   Nullabor  cuando   a   Hannah   se  le  
ocurrió preguntar:
 
—¿Por qué Perth?
 
Alex la tomó de la mano izquierda, con su banda de oro adornada con seis  
pequeños diamantes en semicírculo.
 
—Ya verás —dijo—. Nunca imaginé que serías tan curiosa —alzó la mirada y  
en sus ojos brillaba el humor.
 
—En general no lo soy —confió ella en un asomo de ironía. 
—¿Te gustó el anillo?
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que descubrió en los ojos de su esposo—. ¿Ya lo saben? Quiero decir, todos en casa.  
¿Ya lo saben?
 
—Sí.
 
Era noche cuando aterrizaron en Perth,  la capital de Australia Occidental y  
luego se hospedaron en un hotel de lujo. Fue entonces cuando Hannah pensó en lo  
extraño que era haber atravesado el continente con sólo su ropa de dormir, una  
muda de ropa interior y su nuevo pasaporte. ¿Adonde podrían ir desde Perth? 
Alex no le dio tiempo de preocuparse de ello. Hizo una reservación por teléfono  
en un restaurante y cuando ella arguyó que no tenía algo que ponerse para ir allá,  
Alex le dijo que no debía inquietarse, que la veía muy bien tal como estaba. 
Hannah bajó la mirada a su vestido y soltó una leve risilla. 
—¿De qué te ríes?
 
—Cuando lo compré pensé que lo usaría una y otra vez en ocasiones especiales  
—explicó Hannah—. Nunca imaginé que sería tan cierto. 
—Ya nos ocuparemos mañana del asunto de la ropa —informó su esposo con  
una amplia sonrisa—. Ven, debes tener hambre, no comiste en el avión. 
—Sí. Debo tener hambre —dijo ella.
 
No era así, ya que la tensión nerviosa ante su nueva situación de mujer casada  
le había robado el apetito.
 
De cualquier manera, logró controlar su nerviosismo durante otras dos horas e  
incluso logró comer algo, ayudada por la atmósfera del restaurante iluminado con  
luces tenues e indirectas y por dos copas de vino que bebió. 
Cuando regresaron a la suite del hotel con su iluminación tenue y la fabulosa  
vista nocturna de la ciudad que podía contemplarse a través del amplio ventanal, el  
flujo de charla ligera e intrascendente se secó como un manantial en el desierto. Ella  
permaneció de pie en medio de la estancia retorciéndose las manos con nerviosismo. 
—¿Qué sucede? —Alex se acercó a ella con dos copas de licor en las manos. 
—N… no sé —tartamudeó y se ruborizó bajo la penetrante mirada de su esposo  
mientras tomaba la copa que él le ofrecía. Dio un sorbo al licor y supo que Alex la  
seguía escudriñando.
 
—Por favor, no pienses que tienes que… quiero decir… 
Los labios de Alex se curvaron en un simulacro de sonrisa. 
—¿Quieres decir que no quieres que te haga el amor? 
—No… sí… no sé.
 
Alex la observó con ojos entrecerrados y expresión enigmática. 
—Dime una cosa, Hannah —dijo por fin, con tono apacible—. ¿Quieres o no  
que hagamos el amor?
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por qué, pero me siento un poco cohibida… como si esto fuera… irreal. 
Alex no respondió de inmediato. Luego avanzó, tomó la copa de la mano de su  
esposa y le alzó la barbilla.
 
—Lo siento —murmuró—. Lamento que te parezca algo irreal, pero no el que  
estés cohibida, porque la timidez te hace encantadora. De cualquier manera, eso lo  
podemos   remediar.   Veamos   —la   miró   con   gravedad—,   te   diré   una   cosa.   Ven   a  
sentarte aquí.
 
La tomó en sus brazos y la llevó consigo hasta el sillón, donde se sentó con ella  
sobre las rodillas.
 
—¿Cómoda? —preguntó y cuando ella movió la cabeza de un modo que era  
entre asentimiento y negativa, agregó con afecto—: Siempre ayuda en casos como  
éste el tener algo que hacer con las manos. Así que mientras te desabotono el vestido  
—recorrió con un dedo los pequeños botones—. ¿Por qué no haces lo mismo con mi  
camisa? Después de todo, vivimos en una sociedad basada en la igualdad, ¿no es  
cierto?
 
Hannah rió y no supo por qué dijo lo primero que le vino a la mente. 
—Las mujeres japonesas hacen cosas como ésa. 
—En efecto —corroboró Alex con una amplia sonrisa—. Quizá entienden de  
estas cosas mejor que nosotros. ¿Por qué no hacer el intento? 
—Está bien —dijo ella con voz trémula—. No sé por qué me estoy portando  
como una tonta. No era mi intención.
 
—Quizá pensaste, después de como sucedieron las cosas hace algunas noches y  
el hecho de que desde esa ocasión no te haya tocado —desabrochó el último botón  
del vestido y deslizó una mano bajo el corpiño para acariciar la piel desnuda de su  
esposa—, que no tenía suficiente interés, ¿verdad? 
Hannah se estremeció bajo el roce de su mano y no pudo responder porque era  
precisamente lo que ella se había preguntado a pesar de que aseguraba lo contrario.  
En lo profundo de su corazón no había podido reprimir el desolador pensamiento de  
que la aceptación de su primera experiencia y su anhelo de alcanzar un poco de  
placer, consuelo y calor en la cercanía del amanecer, había dejado a su compañero sin  
ningún deseo de repetir la experiencia.
 
—Hannah —Alex le pasó los dedos a lo largo del cuello y por la delicada piel  
de la oreja—. ¿Eso es lo que pensaste?
 
Ella asintió con un lento movimiento de la cabeza y se puso tensa cuando su  
esposo rió con suavidad.
 
—No fue así, supuse que preferirías hacer las cosas como Dios manda. También  
se me ocurrió que sería bueno para… mi alma —dijo Alex con cierta sequedad, mas  
no explicó lo que quería decir cuando ella alzó la mirada hacia él—. Quise esperar a  
nuestra primera noche de casados para besarte y hay un placer muy especial en la 
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otra vez.
 
Hannah recordó el beso brutal, insultante de Matt Bartholomew y comprendió  
por qué Alex había besado su cuerpo aquella noche y no sus labios. 
—Yo… —dijo con incertidumbre.
 
El la silenció con sus firmes y frescos labios al posarse con suavidad sobre los de  
ella mientras le pasaba la mano por el cabello y la deslizaba hasta la nuca. También le  
besó los párpados, y el cuello. Los latidos del corazón de la recién desposada se  
hicieron más lentos y por primera vez en el día se hundió en una suave lasitud.  
Luego sus labios se entreabrieron inconscientemente y la boca masculina invadió la de  
ella.
 
Una eternidad después, él la movió sonriente y a la joven le pareció que de  
todas las cosas que su esposo le había mostrado, ésta era la más íntima, la más  
profunda.
 
—¿Quieres que te haga el amor ahora, Hannah? —la voz de Alex era baja y  
ronca.
 
Ella parpadeó y descubrió que su voz no obedecía muy bien a su cerebro. Su  
esposo descifró lo que sus ojos revelaban y luego de depositar un beso leve en su  
pelo, se incorporó junto con ella.
 
El cuarto estaba iluminado tan sólo por la luz de la luna que se filtraba por el  
amplio  ventanal  y  las  delicadas  cortinas  de  gasa.  Alex  la  desnudó   lentamente  y  
dedicó largo rato a acariciar su cuerpo hasta que ella temblaba de pies a cabeza. 
La   joven   alzó   las   manos   para   posarlas   en   el   pecho   de   su   esposo,   después  
extendió los dedos con creciente confianza y deslizó las palmas hasta los hombros y  
alrededor del cuello en una tímida invitación. Alex aceptó y la besó hasta que por fin  
la poseyó de tal manera que la joven se sintió en el Paraíso. Su esposo la condujo  
hasta una cima de placer casi intolerable. 
La respiración de los cónyuges volvió a la normalidad y él se acostó al lado de  
la joven. Hannah se volvió hacia su marido, rozó con sus labios el hombro de su  
amado y éste se quedó dormido.
 
—¡África! —exclamó Hannah, incrédula, y se incorporó. 
Era un día brillante y el sol iluminaba la terraza. Hacía unos minutos que había  
despertado y oía el sonido de la ducha.
 
Se   desperezó,   aunque   habría   deseado   volver   a   dormir   porque   sentía   sus  
miembros doloridos por el roce de las sábanas sobre el cuerpo desnudo. 
El ruido del agua cesó y Alex entró en el dormitorio, cubierto sólo con una  
toalla   anudada   alrededor   de   la   cintura   y   con   la   cabeza   todavía   goteando   agua.  
Hannah, inmóvil, sintió el rubor teñir sus mejillas.
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un brazo a cada lado de su esposa. Luego de depositar un beso leve en su frente dijo: 
—Pareces   una   quinceañera   cuando   duermes,   mi   amor.   ¿Lo   sabías?   Incluso  
llegué a considerarme como una especie de pedófilo. 
—No me siento como una chica de quince años. 
Una leve sonrisa curvó los labios masculinos. 
—¿Cómo estás? ¿Bastante descansada para ir a África? 
—¿Dijiste… África? —tartamudeó Hannah y se incorporó otra vez, aunque con  
la sábana aferrada al pecho.
 
—Supongo que sí —contestó Alex con desenfado y un brillo del humor en los  
ojos—. La forma como sostienes esa sábana me está dando otras ideas. 
—¡Oh! —exclamó Hannah, un tanto confusa, y bajó un poco la sábana—. ¿Es en  
serio… lo de África?
 
—Muy en serio —replicó él con gravedad y regresó a la cama—. Te veo tan  
recatada y dulce que estoy tentado a arrancarte esa sábana de un tirón. 
—Alex… —susurró la muchacha con cierta timidez. 
—¿Qué? —inquirió con las cejas levantadas y volvió a sentarse junto a ella—.  
¿Crees que la intimidad está reservada para las horas de la noche? ¿No sabes lo  
hermosa y seductora que eres? ¿Que a los esposos les gusta contemplar a sus lindas  
mujercitas a cualquier hora del día? —la miró con fingida seriedad. 
Ella se sonrojó.
 
—Quizá   sea   algo   a   lo   que   todavía   no   me   acostumbro   —confesó   con   voz  
trémula.
 
Los oscuros ojos de su esposo brillaron un instante, luego le tomó la mano libre  
y le besó los nudillos.
 
—Tal vez… ¿De qué hablábamos antes de esto? 
—De África, me preguntaste si estaba en condiciones de ir allá y yo pensé que  
se trataba de una broma.
 
—Al levantarme recibí una llamada en la que me informaron que contaba con  
dos reservaciones para Johannesburgo que fueron canceladas por otros viajeros. La  
salida es dentro de tres días. Con un poco de suerte podremos obtener la visa a  
tiempo. Una vez en Johannesburgo podremos hacer conexiones con Nairobi y de allí  
a Mombasa, Zanzíbar, Dar-es-Salaam.
 
—N… no puedo creer que sea cierto. ¿Quieres decir que vinimos hasta Perth  
con la lejana esperanza de salir en ese vuelo? —preguntó Hannah con incredulidad. 
—Así es.
 
—Y es por eso que fuimos a que nos vacunaran, ¿verdad? 
—Te advertí que podríamos ir al extranjero.
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—¿Preferirías?…
 
—¡Oh, no! —se apresuró a aclarar ella—. ¿Cómo podré agradecértelo? 
Alex la miró a los labios.
 
—Ya sabes cómo —murmuró.
 
Hannah   alzó   el   rostro   hacia   él   y   sintió   los   brazos   de   su   esposo   que   la  
estrecharon.
 
—¿Lo disfrutaste anoche? —susurró Alex.
 
—¡Sí! —murmuró ella con vehemencia, estremecida por el recuerdo del éxtasis. 
La   boca   de   su   marido   buscó   la   de   ella   pero,   cuando   el   cuerpo   femenino  
comenzaba a responder a las caricias, Alex alzó la cabeza y dijo con cierta ironía: 
—Quizá debamos controlarnos un poco. Tendremos mucho que hacer durante  
los próximos días. ¿Qué opinas? —contempló los labios entreabiertos y el rostro  
arrebolado de su joven esposa y ella notó la leve sonrisa que comenzaba a formarse  
en los labios masculinos.
 
—Creo que… —comenzó la chica con lentitud y seriedad, luego hizo una pausa  
y movió la cabeza, con actitud reflexiva—, creo que… tienes razón —se apartó de los  
brazos musculosos llevando consigo la sábana, se deslizó por un costado del lecho  
pero tropezó con su improvisada toga y cayó al suelo—. Nunca pude hacer un mutis  
decoroso —dijo por fin, sacudida por la risa. 
—África.
 
—Un diario —dijo Hannah, con aire distraído—. Un diario y una cámara. No  
puedo creerlo. ¡Comprendo cómo debieron sentirse los grandes exploradores de la  
historia!
 
—Nos encargaremos de conseguir el diario y la cámara —aseguró Alex con aire  
divertido—. Por cierto, yo nunca vengo por acá sin mi cámara —miró a su esposa por  
el rabillo del ojo—, aunque, por la emoción del momento esta vez la olvidé. 
Hannah se sonrojó, Alex rió y le pasó un brazo por los hombros. 
—¿Cuándo   vas   a  dejar   de  ruborizarte   cada   vez   que  digo  cosas  como  ésta?  
Pronto tendré que comenzar a llamarte Rosita. 
—¡No te atrevas! —protestó Hannah—. No siempre me sonrojo —agregó de  
buen humor, y al mismo tiempo se preguntó si algún día dejaría de sentirse tímida  
en presencia de su esposo.
 
Todavía le parecía increíble que este hombre alto y apuesto que por las noches  
le hacía el amor y de día la trataba como una niña, pudiera ser su esposo. 
Pensaba en ello con frecuencia e incluso concluyó que no le molestaba que él la  
tratara como una hermana menor, porque eso le parecía más fácil de controlar. Le  
aterraba demostrarle su amor a Alex Cameron, porque aún no podía creer que él 
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imaginar lo que sería su existencia sin él. 
Siempre apartaba estos pensamientos con decisión y pugnaba por vencer los  
restos de timidez que le quedaban.
 
Sin embargo, África misma no ayudaba. Una sucesión de experiencias, visuales,  
sensoriales, tan vividas que todo lo que había leído parecían pálidas sombras en  
comparación con la realidad, la hacía comportarse como una niña en un mundo  
encantado. ¿Quién podría permanecer indiferente al ver todo esto por vez primera?  
Zanzíbar, por ejemplo, estaba situada como una piedra preciosa en el Océano Indico,  
con sus playas blancas y coralinas y sus flamboyanes, su pasado cruel y misterioso  
de tráfico de esclavos y su exótica mezcla de razas. Era imposible no emocionarse con  
esto u olvidarlo algún día, por más de una razón. Verbigracia, el día en que Alex  
alquiló un bote y encontraron una encantadora playa desierta. Nadaron, almorzaron  
y durmieron la siesta.
 
Hannah despertó al sentir la mano de su esposo sobre su cintura y notó el brillo  
de sus ojos oscuros.
 
Ella se incorporó y miró a su alrededor, nerviosa. No obstante, alzó las manos,  
obediente, para quitarse el vestido.
 
Algo   en   sus   cuerpos   desnudos   a   la   luz   del   sol   la   afectó   profundamente   y,  
olvidando toda inhibición y timidez apoyó la cabeza en un codo para observar las  
manos bronceadas de su marido cubrirle los senos, acariciarle la cintura y deslizarse  
por la curva de sus caderas hasta llegar a la parte interior de sus muslos. Ella repitió  
las caricias sobre el cuerpo de él y le besó los hombros, sintiendo el sabor ligeramente  
salado de la piel masculina.
 
La unión de sus cuerpos había avivado el fuego que ardía en el interior de la  
joven, convirtiéndolo en una llamarada que la envolvió y la consumió hasta el último  
recodo de su ser.
 
No supo si fueron horas o algunos minutos los transcurridos, cuando ella alzó  
los   ojos   para   ver   que   su  marido   la   contemplaba   con   intensidad   y   luego   lo   oyó  
musitar:
 
—Ahora eres realmente una mujer, Hannah. 
Una   mujer,   sí,   se   repitió   ella   con   frecuencia   y   experimentó   una   extraña  
serenidad en su interior. Varios días después lloró, cuando Alex no la veía, porque  
todavía no estaba embarazada. Aunque él no había visto sus lágrimas, se enteró y  
ella comprendió que también se sentía decepcionado. 
Por otra parte, a pesar de los cambios físicos y emocionales su capacidad para  
meterse en embrollos persistió y ella se preguntó si alguna vez podría esquivarlos.  
Todo   lo   que   le   había   sucedido   antes   fue   una   nimiedad   en   comparación   con   lo  
sucedido esta vez. Alex se enfadó con ella como nunca. 
Era un día como cualquier otro… al principio.
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—¡Oh,   es   como   un   sueño   hecho   realidad!   —exclamó   Hannah,   mientras  
contemplaba el sitio donde acamparon en una escarpa que daba a las llanuras de  
Serengeti.   Era   una   mañana   en   que   los   primeros   rayos   del   sol,   dorados   y   rosa,  
atravesaban una suave bruma.
 
Abajo debía  hacer calor, pensó ella, aunque en ese momento, el aire de las  
alturas   era   fresco.   Arrugó   la   nariz   cuando   le  llegó   el   agradable   olor  de  madera  
quemada que arrastraba el viento desde abajo y comprendió que el desayuno estaba  
en proceso.
 
Este safari había sido idea de Alex y desde el principio a Hannah le cautivó el  
proyecto. Su esposo le había dicho que había dos formas de realizar el viaje; una, con  
todas las comodidades, desde baños calientes hasta vino helado para la cena, y la  
otra, rústica, llena de incomodidades y de aventura. 
Hannah se decidió por la última, sin dilación. Contrataron a un guía con quien  
Alex había hecho otros viajes. El guía, un hombre de apariencia tranquila y con un  
magnífico sentido del humor, aportó todo el equipo: dos Land Rover y lo necesario  
para acampar, además, llevó consigo a dos ayudantes africanos. En el lapso de tres  
semanas contemplaron hermosos panoramas, animales salvajes y aldeas con exóticos  
habitantes.
 
La cámara de Hannah fue accionada una y otra vez, la joven estaba poco menos  
que delirante de entusiasmo. Fotografió el monte volcánico Kenia y el Kilimanjaro en  
Tanzania. Cuando atravesaron el Valle del Rift y rodearon el cráter del N'gorongoro, a  
lo largo de las costas del lago Victoria, cada paso fue para ella como el más grande  
descubrimiento de la historia.
 
En todas partes donde se detenían, Hannah hacía amistad con los nativos, los  
fotografiaba y por lo regular era rodeada por una multitud de divertidos chiquillos,  
por lo que se ganó el mote de "la mami jovencita" dado por los africanos que los  
acompañaban.
 
Por desgracia, pensó, éste era el último día. En unas horas regresarían a Nairobi  
e iniciarían el largo viaje de regreso a casa. Esa noche comerían su último braai-vleis,  
el equivalente de una barbacoa, como había explicado Sam. 
—¿Vienes,   Hannah?   —La   sacó   Alex   de   sus   ensueños—.   ¿O   quieres   que   te  
dejemos aquí? —le sonrió.
 
—Voy —contestó ella con un leve suspiro y le devolvió la sonrisa. 
Hubo   una   ponchadura   poco   después   que   partieron   y   mientras   los   cuatro  
hombres se afanaban en arreglar el desperfecto, lanzando ocasionales maldiciones en  
varios   idiomas,   Hannah   decidió   dedicar   ese   tiempo   a   tomar   fotografías   de   los  
alrededores. De manera que caminó por allí y olvidó a los varones al llegar a la  
candente estepa africana. Era su último día por esos lares y, en su ensimismamiento,  
no se dio cuenta de que se había alejado del Land Rover más de lo prudente. Estaba  
enfocando su cámara cuando casi tropezó con un cachorro de león.
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dientes con ferocidad. Luego sintió un escalofrío al comprender lo que implicaba este  
hallazgo.
 
De repente percibió un silencio terrible, mientras ella veía hacia unos matorrales  
para experimentar el mayor terror de su vida al toparse con la mirada de una leona  
que estaba a unos cuantos metros de ella. 
No pudo siquiera tragar saliva, "¡Oh, Dios, en qué lío me he metido esta vez!",  
pensó desesperada.
 
—Hannah —le gritó Alex—. Camina lentamente hacia atrás. 
Un   sudor   frío   recorría   la   espalda   de   la   joven   e   hizo   lo   que   su   esposo   le  
ordenaba; cerró los ojos un instante cuando la leona abrió las enormes fauces para  
lanzar un rugido terrible.
 
—No te detengas, Hannah —ordenó Sam Carter desde algún punto a la derecha  
de la muchacha.
 
Ella obedeció, dando cada paso en una agonía de terror y sin dejar de ver los  
amarillos ojos de la fiera. Luego tropezó con algo… era Alex. Él la sostuvo y la hizo  
volver con movimientos suaves y musitó:
 
—No te dejes llevar por el pánico, sigue caminando. 
Hannah contuvo el aliento.
 
—Pero…
 
—Obedece —la voz de Alex era casi inaudible, no obstante, restalló en el ánimo  
de la joven como un latigazo.
 
A ella le pareció una eternidad, mas en realidad sólo pasaron algunos minutos  
para que llegaran a un costado del Land Rover, donde dos pares de manos oscuras la  
subieron al vehículo.
 
Alex empezó a retroceder y la leona permaneció en su sitió con la cabeza baja  
ahora y su cola moviéndose con lentitud de un lado a otro. 
Fijaba la mirada en Alex y Sam, quien también iniciaba el retroceso, con su rifle  
todavía apuntando a la bestia.
 
A pesar de la indecisión momentánea del felino, era seguro que atacaría a uno  
de los dos. De pronto ocurrió lo inesperado; el cachorro bostezó y fue a acostarse  
entre las patas delanteras de su madre. Casi al mismo tiempo, Alex y Sam llegaron al  
Land Rover. La leona rugió, mostrando sus poderosos dientes, luego bajó la cabeza y  
alzó al cachorro del cuello; se volvió y desapareció entre la maleza. 
Hannah se limpió el sudor de la frente y empezó a temblar cuando Alex subió a  
la parte posterior del Land Rover.
 
—¡Idiota! —exclamó él, sus ojos oscuros resplandecientes, de furia—. ¡Tonta,  
irresponsable! ¿Alguna vez adquirirás un poco de sensatez? —La sacudió por los  
hombros—. Has estado aquí tres semanas y todavía no aprendes la ley más simple y  
básica: no caminar sola. No puedo perderte de vista un momento. Pusiste en peligro 
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hubiera visto obligado a disparar y, por ende, la de su cachorro. Todo porque tú,  
Hannah Hawthorn, no te detienes a pensar un segundo en lo que haces. 
Ella lo miró con los ojos muy abiertos, el rostro contrito y con lágrimas rodando  
por las mejillas.
 
—Lo siento —dijo, desolada.
 
—Lo siento —repitió Alex con desdén y la volvió a sacudir con violencia—. ¿No  
es tiempo de que madures y dejes de disculparte por tus torpezas? 
—Por favor… —suplicó la joven—. Me siento mal… 
Sacó la cabeza por la ventanilla del vehículo para vomitar. Cuando terminó,  
Alex se había calmado un poco y con una toalla húmeda le limpió la cara, como si se  
tratara de una niña. Su expresión era todavía severa y Hannah supo que aún no la  
perdonaba.
 
Esto estropeó el día, aunque nadie volvió a mencionar el incidente y todos  
procuraron comportarse como si nada hubiese sucedido. 
Hannah se retiró a dormir temprano esa noche, deprimida y exhausta, mas no  
pudo dormir. Permaneció largo rato en un duermevela inquieto sobre el colchón  
inflable   que   compartía   con   su   esposo.   Contempló   el   fuego   de   la   fogata   que  
parpadeaba sobre los costados de la tienda de campaña. 
Quizá   por   consideración   a   ella,   al   verla   tan   fatigada,   Alex   y   Sam,   que  
permanecían afuera sentados ante el fuego, bajaron la voz poco después que ella se  
retiró. Sin embargo, Hannah escuchó que el africano decía: 
—Los leones son criaturas extrañas, imprevisibles. Podría escribir un libro sobre  
ellos. ¡De hecho, después del pequeño incidente con Hannah este día, creo que me  
decidiré a hacerlo!
 
—Quizá eso es lo que debo hacer; escribir un libro —dijo Alex con sequedad—.  
Hannah parece atraer problemas.
 
La joven sintió una punzada de dolor traspasar su corazón al escuchar este  
comentario.
 
—Lo hizo sin mala intención —la excusó Sam. 
—Nunca hace algo con mala intención, pero siempre se mete en líos. 
—Creo que fuiste un poco áspero con ella —prosiguió el nativo, decidido a  
tomar la defensa de la muchacha—. Después de todo, la pobre estaba aterrada y  
además la increpaste. Me parece una chica encantadora y muy dulce, tal vez lo que  
necesita es tener hijos, tiene la habilidad de atraer a los niños donde quiera que va; es  
una madre por naturaleza, nuestra "mami jovencita", de eso no cabe duda. 
Pasó   algún   rato   antes   que   Alex   contestara   algo   y,   cuando   lo   hizo,   parecía  
escoger las palabras con cuidado.
 
—Es   muy   joven.   A   veces   me   pregunto   si   sería   más   justo   para   ella   que…  
esperara un poco.
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madura de lo que imaginas. Claro, no es asunto mío. 
Hannah escuchó otro rato más, concentrándose con atención en la charla de los  
varones y se quedó dormida sin darse cuenta. 
Despertó muy temprano a la mañana siguiente y descubrió que Alex ya estaba  
despierto y la observaba con fijeza.
 
Durante   unos   segundos   él   permaneció   en   silencio,   contemplando   los   ojos  
atribulados   de   su   esposa.   Luego   un   asomo   de   sonrisa   curvó   sus   labios   cuando  
preguntó:
 
—¿Nos olvidamos de lo sucedido ayer, mami jovencita? —alargó una mano  
para acariciarle la mejilla.
 
Ella tragó saliva.
 
—Sí… sí, por favor.
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—Está bien —dijo Marge Riley, mientras miraba a su alrededor, en el comedor  
iluminado de la casona—. Supongo que tendremos que perdonarlos por casarse a  
hurtadillas, después de todos estos preciosos regalos que trajeron de su viaje de luna  
de miel. ¿Qué opinan, muchachos?
 
Todos los Riley y casi todos los Watson junto con Billy Johnson expresaron su  
acuerdo de una u otra forma. Incluso la señora Hunter sonrió. 
—Nunca he asistido a una boda —declaró Richard Watson, resentido. 
—Lo siento. Richard —dijo Alex con gravedad—. Pero, ¿te gustó tu regalo? 
—Sí.
 
—Se dice: sí, gracias —lo amonestó su madre—. Creo que todos deberíamos… 
—En ese caso Hannah y yo deberíamos agradecerles este hermoso obsequio — 
Alex indicó el hermoso juego de cuchillería de plata que ocupaba el sitio de honor en  
la mesa—. Es magnífico, y esta fiesta de sorpresa para darnos la bienvenida a casa ha  
sido tan agradable como la boda, ¿no crees, Hannah? 
—Por supuesto —declaró ella.
 
El pequeñín reflexionó un momento antes de preguntar: 
—¿Eso quiere decir que lo dejarás besarte, Hannah? 
—¡Richard! —corearon varias voces.
 
Alex las ignoró, se volvió hacia su esposa y la besó en los labios. 
Todo mundo aplaudió alborozado, incluso Billy Johnson a pesar de que un leve  
gesto de amargura cruzó por su rostro un instante. 
Tiara Tahiti  y todos los demás caballos que Alex había tenido en copropiedad 
 
con Matt Bartholomew habían pasado a ser sólo suyos, descubrió Hannah. Lo que  
ignoraba era que al enfrentarse al iracundo Alex, el pelirrojo accedió sin dilación a  
vender su parte.
 
Con el tiempo, el interés de Hannah sobre este asunto decreció, así como sus  
otras causas de preocupación. Entre ellas la idea de que Marge Riley adivinaba la  
verdadera causa de la boda y que la señora Hunter también sospechaba algo. Marge  
nunca dio indicios de saber algo al respecto y seguía  tratando a Hannah con el  
mismo afecto. Por su parte, la señora Hunter perdió gradualmente cierta rigidez en la  
actitud que, Hannah descubrió pronto, se debía no al disgusto sino al temor de que  
una joven de dieciocho años mandara en la casona. 
De manera que la vida volvió a transcurrir casi como si nada hubiese sucedido.  
No obstante, había algunas diferencias sutiles, conforme Hannah se incorporaba a la  
vida de Alex. Notó que cada día que pasaba, resultaba más difícil preservar alguna 
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abandonara. En cierto sentido, esto era positivo pues le permitía relajarse y poco a  
poco una sensación de paz y serenidad la invadió. También comenzó a adquirir una  
nueva belleza, una especie de florecimiento que todos percibieron. 
Luego sucedieron dos cosas, una de las cuales no fue tan sorprendente, pero la  
otra resultó tan insólita como un relámpago en un día claro. Ocurrió una mañana  
durante el desayuno, cuando ella habló dos veces con Alex y recibió réplicas tan  
indiferentes que perdió el deseo de proseguir la charla. 
Él se levantó sin haber terminado su desayuno y dejó a la joven preguntándose  
con ansiedad qué hizo en los días recientes que disgustó a su esposo. 
Su anterior preocupación con respecto al dinero que Alex había gastado en la  
adquisición de Tiara Tahiti, aparte de lo que debió ser una luna de miel muy costosa,  
volvió a perturbarla. Tomó el periódico que su esposo había dejado junto al plato  
para ver si había en él algunas noticias nefastas respecto a los negocios. 
El diario estaba abierto en la página de sociales, descubrió la joven, y al intentar  
volver la página un nombre sobresalió entre el resto de las notas impresas: Alison  
Fairleigh de Wandsworth.
 
—¿Alison… Fairleigh? Alison… ¡Oh! —sus ojos se abrieron con azoro al leer el  
texto bajo la foto de una bella mujer rubia. 
"Alison Fairleigh de Wandsworth ha salido de la reclusión voluntaria a la que  
se sometió después de la muerte de su esposo a causa de una extraña enfermedad.  
Charles Wandsworth fue atacado por la desconocida dolencia en plena juventud  
hace tres meses, pero hasta el final, a instancias de él, pocas personas supieron de la  
tragedia que se había cernido sobre esta bella y joven pareja. Encontramos a la viuda  
de Wandsworth de vacaciones en la Costa del Sol luego de convencerse de que debía  
proseguir su vida normal como lo hubiese deseado su finado esposo. La bella dama  
nos   informó   que   ayudaba   con   donativos   a   una   fundación   dedicada   a   las  
investigaciones sobre la enfermedad que causó la muerte de su esposo, y sobre la  
cual se sabe todavía muy poco".
 
Hannah dejó caer el periódico y clavó la vista en el vacío. 
—A lo que vine —dijo Marge un par de horas más tarde—, fue a pedirte tu  
periódico, porque el nuestro desapareció misteriosamente. 
—¿Pa… para qué lo quieres? —preguntó Hannah. 
—Quería saber algo sobre el Rodeo de Nerang que se debe celebrar el próximo  
fin de semana. Es todo un acontecimiento. ¿Has asistido a alguno? 
—No… es decir, aquí no, aunque fui a algunos rodeos en el oeste —la joven se  
esforzó por imprimir cierto entusiasmo a sus palabras—. Supongo que los chicos  
deben estar muy emocionados, aunque no creo que haya algún artículo al respecto. 
Marge encogió los hombros y se quedó a charlar un poco, sin percatarse en  
apariencia de que algo sucedía a su joven amiga, aunque al despedirse inquirió:
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—¡Claro!
 
—Pareces un poco inquieta… nos vemos luego, querida. 
—Pasa algo malo, Hannah?
 
El sobresalto al escuchar la voz de su esposo sacó a la joven de sus cavilaciones.  
Habían   transcurrido   algunos   días   desde   que   la   recién   casada   descubriera   en   el  
periódico matinal aquella noticia.
 
Se disponían a dormir y Alex ya estaba acostado, con las manos enlazadas  
detrás de la cabeza y miraba a su esposa cepillarse el cabello. 
La noche era tibia y el viento movía las cortinas, inundando el cuarto con el  
aroma de azahar.
 
—No, nada —respondió Hannah y buscó la mirada de su marido a través del  
espejo del tocador—. ¿Por qué lo preguntas? 
—No   sé   —dijo   Alex—.   Quizá   es   que…   te   he   notado   un   poco   pensativa  
últimamente.
 
Hannah bajó el cepillo.
 
—¿Tiene algo de extraño?
 
—Nada… sólo te noto demasiado seria, como si algo te preocupara. ¿No tienes  
algo que comunicarme? ¿Alguna inquietud? 
—No. Si me notas seria, es natural después de todo. Ya soy una mujer casada y  
mis nuevas responsabilidades deben reflejarse en mi actitud, en mi semblante. 
Alex no habló durante un buen rato y Hannah no se atrevió a devolverle la  
mirada a través del espejo. Dejó el cepillo sobre la mesita y se puso de pie, en un  
súbito   impulso   alargó   una   mano   para   apagar   la   lámpara,   de   manera   que   el  
dormitorio quedó en penumbra, salvo por la luz de las estrellas que se infiltraba por  
la ventana.
 
Por un momento permaneció de pie, indecisa, hasta que oyó que su esposo se  
movía y preguntó:
 
—¿Por qué no vienes a la cama y me muestras qué tanto has madurado? De  
otro modo me veré tentado a preferir que seas como antes que cayera sobre ti el peso  
de casi veinte primaveras y te convirtiera en una mujercita seria y solemne. 
Hannah sintió que el corazón le latía con fuerza. 
—Creí que deseabas verme madurar —fue todo lo que se le ocurrió decir—. Me  
lo has dicho varias veces.
 
—Ven acá, Hannah —ordenó Alex con suavidad. 
Ella se acercó a la cama y se sentó a la orilla.
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para atraerla hacia sí—. En mis brazos, donde pueda acariciarte y descubrir qué  
sucede detrás de esa expresión enigmática que he visto en tus ojos últimamente. 
Le pasó los dedos entre el cabello y le hizo hacia atrás la cabeza, para besarle el  
cuello y los hombros.
 
Hannah cerró los ojos y se obligó a pensar. Por desgracia no sabía qué pensar.  
Alex se había portado con naturalidad esa mañana, como si nada hubiese sucedido  
en   su  mundo,   aunque   Hannah   tuvo   la   terrible   impresión   de   que   leer   la   noticia  
respecto a Alison Fairleigh lo había afectado profundamente. Pero, ¿qué podía hacer  
él al respecto? "¿Deshacerse de mí de inmediato? Sería incapaz de tal cosa. Quizá sólo  
está resignado a soportar la más irónica de las situaciones, sin comprender que yo sé  
que el amor de su vida está libre ahora, cuando él no lo está" 
—¿Hannah?
 
—Dime —murmuró ella.
 
—Ahora he confirmado mis temores —dijo Alex y extendió una mano para  
encender   la   lámpara   de   la   mesita   de   noche—.   Te  he  hablado   dos   veces   en   este  
momento y no me has escuchado. ¿Tengo un rival, acaso? ¿Es eso? 
—¡Un!… —Hannah abrió los ojos con azoro—. ¡Oh, no! 
—Entonces, qué sucede, mi adorable muchachita apasionada. ¿Qué ocupa de tal  
manera tus pensamientos? —Entrecerró los ojos—. ¿Acaso tu actitud evasiva indica  
que no te agrada lo que te estoy haciendo? ¿No disfrutas de la vida marital? 
La   confusión   de   la   joven   aumentó.   "¿Seré   siempre   una  muchachita  para   él?  
¿Cómo podría soportar el perderlo, aunque sólo me considere una niña y no sepa lo  
que puede sentir una niña como yo?" 
—Hannah…
 
La voz de Alex la sacó de su maraña de ideas y por primera vez desde que  
empezó esta charla absurda, había en el tono de su esposo una nota de seriedad que  
la hizo ruborizar y poner un poco tensa. 
—S… si… un día —murmuró la joven—, nos cansamos uno del otro… ¿qué  
haremos? Si… si te sucediera a ti, si te cansaras de mí, ¿me lo dirías? 
Hablaba como si le faltara el aliento después de una larga carrera. Un gesto  
arrugó la frente de Alex mientras la observaba. Luego apretó los labios, sus dedos se  
hundieron en los hombros femeninos por un momento y luego habló con voz áspera: 
—¿Qué diablos quieres decir con eso?
 
—Na… nada, en realidad —tartamudeó Hannah—. So… sólo quería saber. 
—Hannah   —dijo   su   esposo   con   gravedad—,   sólo   un   tonto   haría   semejante  
pregunta sin motivación. Aunque por lo regular haces tonterías, rara vez las dices.  
De manera que quiero saber qué sucede. No —advirtió con voz firme, aunque gentil,  
cuando ella trató de desviar la vista—. No lo hagas. Quiero que me mires a los ojos y  
me digas qué te inquieta, antes que te obligue a hacerlo.
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—A veces te odio, Alex —dijo por fin en un trémulo sollozo—. ¡Siempre me  
tratas como si fuera una niña!
 
—¿Lo hago? —inquirió, calmado—. Discúlpame entonces, pero debo confesar  
que estoy confuso porque creí que te trataba como una mujer. Sin embargo todavía  
deseo saber qué te ha hecho ver las cosas de un modo diferente. 
—Lo que sucede es… que… n… no entenderías… —su voz se desvaneció y la  
joven   se   amedrentó   ante   la   expresión   de   impaciencia   que   cruzó   el   rostro   de   su  
esposo.
 
—Hannah, ¿estás tratando de decirme con rodeos que te has cansado de mí? 
—¡No! —exclamó ella con vehemencia—. No es eso. 
—Entonces,  ¿por qué has cambiado? —preguntó Alex, implacable—.  No ha  
sido   sólo   esta   noche,   lo   he   notado   desde   hace   algunos   días.   ¿Conociste   a   otro  
hombre?
 
—No.
 
—Has   llegado   a   la   conclusión   de   que   estarías   mejor   lejos   de   mí.   Lo   cual  
demuestra, muchachita —agregó Alex entre dientes—, aunque no te gusta que te  
llame así, lo tonta que eres.
 
Por un momento Hannah olvidó su tribulación por la furia que la invadió. Furia  
que halló un desahogo que sorprendió a la misma chica. Forcejeó para desasirse y  
cruzó el rostro de su esposo de un bofetón y estaba a punto de asestarle otro cuando  
él le apresó la muñeca con mano firme.
 
Ella forcejeó un momento y luego cedió, jadeante y temerosa ante el brillo que  
vio en los ojos de su esposo.
 
—Vaya,   vaya,   ¿así   que   también   tienes   mal   carácter?   —dijo   él,   con   voz   en  
apariencia desenfadada—. Otro pecado que agregar a tu lista. Creo que lo que buscas  
es la penitencia adecuada, ¿eh?
 
Y con movimientos tan tranquilos y deliberados como sus palabras, le soltó las  
muñecas y alzó las manos para quitarle el camisón con violencia, desgarrándolo  
desde   el   escote.   Luego   contempló   el   cuerpo   de   su   esposa   y   una   expresión   de  
sarcasmo curvó sus labios al posarlos sobre el rostro de la atónita joven. 
—He sido muy gentil contigo, Hannah —murmuró Alex—, por consideración a  
tu juventud e inocencia, pero quizá ha llegado el momento de acelerar el ritmo.  
Quizá es lo que necesitas para quitarte malas ideas de la cabeza. 
—Alex —murmuró ella con voz trémula, él sólo miró sus ojos llorosos por un  
instante antes de posar los labios en su boca. 
Lo que siguió fue muy diferente de la forma en que le había hecho el amor  
anteriormente. En especial porque había en Alex una actitud violenta que indicaba  
que estaba dispuesto a hacerla responder quisiera ella o no.
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de su cuerpo, pero él derribó una a una sus defensas. Se relajó y la invadió una  
extraña sensación cuando Alex alzó la cabeza por un instante y ella vio la expresión  
burlona en sus ojos. No sólo se sintió torpe, sino que una gran amargura se apoderó  
de su corazón.
 
Nada   alteraba   el   hecho   de   que   su   cuerpo   respondiera   a   todo   lo   que   Alex  
intentaba y pronto la joven se entregó a los brazos masculinos y gimió de placer  
cuando él la condujo a esa cima que había conocido por vez primera en una playa del  
África.   En  esta   ocasión   la  hizo   retroceder   cuando   estaba   a  punto   de  alcanzar  la  
cúspide, para iniciar otro implacable y devastador asalto a sus sentidos. Esa tortura  
prosiguió hasta que ella musitó el nombre de su esposo una y otra vez con acento  
trémulo y suplicante, porque ya no podía soportar más. 
Tardó   mucho  en   descender   de   esas  increíbles   alturas   que  al   fin  alcanzaron  
juntos. Sus cuerpos yacieron inmóviles y Alex se apartó de ella. 
Hannah no se movió, sólo permaneció acostada con los ojos muy abiertos y sin  
lágrimas,   sus   miembros   laxos   como   los   de   una   muñeca   de   trapo   y   el   aliento  
contenido. No quería moverse y tampoco podía hacerlo. Finalmente un leve sonido  
atravesó la niebla de estupor que opacaba su mente y volvió la cabeza con mucha  
lentitud hasta encontrarse con Alex, quien la observaba con atención. Un leve rubor  
tiñó sus mejillas al pensar en la forma desvergonzada, casi vehemente con que había  
respondido   aun   cuando   sabía   que   él   la   estaba   tomando   como   una   especie   de  
venganza.   Aquello   que   Matt  Bartholomew   le   había   dicho   llegó   a   su  mente:   "un  
orangután tratando de tocar el violín". Esto había sido lo opuesto, ella fue una novata  
en manos de un maestro.
 
Cerró   los   ojos   y   no   pudo   recordar   haberse   sentido   jamás   tan   indefensa   y  
vulnerable. Ni tampoco tan exhausta y confusa. 
—¿Hannah?
 
Ella volvió la cabeza hacia otra parte y sintió que las lágrimas le quemaban las  
mejillas.
 
—No llores —dijo Alex con aspereza—. ¿No era lo que querías? 
Hannah no respondió, sólo movió la cabeza con desolación y se estremeció,  
nerviosa, cuando su esposo la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí. 
—Oh,   Dios   —dijo   Alex   con   suavidad—.   Lo   siento.   Sabía   que   no   estabas  
preparada para eso. Algún día comprenderás… No llores —repitió, pero esta vez con  
enorme gentileza y le enjugó las lágrimas con el dorso de los dedos. 
Ella no podía evitarlo y lloró encima del hombro de su esposo. Él le permitió  
hacerlo mientras le acariciaba el cabello. Luego, cuando el llanto cesó, Alex comenzó  
a hablar, con acento tranquilizador.
 
—¿Recuerdas el aeropuerto de Nairobi, mi amor? ¿Y lo asombrada que estabas  
al descubrir que estaba en medio de una reservación de caza? ¿Recuerdas cómo  
brillaba la luna sobre el Kilimanjaro esa noche? ¿Y ese bebé negro al que querías  
secuestrar, los nativos de Masai que deseaban raptarte a ti? ¿Recuerdas?…
 
[bookmark: 73]Y Alex evocó una cauda de sucesos, algunas veces en tono juguetón, hasta que 
 
ella empezó a tranquilizarse y sonreír con labios trémulos. Luego se quedó dormida  
en los brazos de su consorte y no supo que él siguió hablando por algún rato y le  
acarició la cabeza hasta estar seguro de que no despertaría. Por largo rato contempló  
el   frágil   cuerpo   femenino   que   mostraba   las   marcas   inconfundibles   de   su   fiera  
posesión.
 
Hannah durmió hasta tarde la siguiente mañana, tanto que Alex ya se había ido  
cuando la señora Hunter la despertó.
 
—Bien,   Hannah   —dijo   la   mujer—.   Has   dormido   como   un   lirón;   Alex   dejó  
instrucciones   de   que   te   dejáramos   hasta   que   despertaras   sola,   sin   embargo,   ha  
sucedido algo interesante.
 
—¿Sí? —inquirió la chica con curiosidad y miró la bandeja con el desayuno que  
la señora Hunter había llevado.
 
—Recibimos la llamada de un reportero poco después que Alex salió —contestó  
con tono misterioso el ama de llaves—. ¿Te sirvo el té o espero hasta que hayas  
comido tu huevo?
 
—Pues…   sí,   gracias.   No   tengo   mucho   apetito,   en   realidad   —dijo   Hannah,  
confusa—. ¿Qué quería el periodista?
 
—Deseaba saber si había algo de cierto en el rumor de que se iba a rematar la  
propiedad Wandsworth y si Alex se encargaría de la transacción —dijo la señora  
Hunter—. Aseguró que había obtenido la información de fuentes… ¿cómo dijo? De  
fuentes   fidedignas.   ¿Qué   te   parece   eso?   ¡Puedo   asegurarte   que   va   a   causar   una  
conmoción! Los ancestros de Charles Wandsworth llegaron hace mucho a la región,  
¿sabías? Pero no sólo eso, según el periodista, parece que hay mucho resentimiento  
entre la familia del finado respecto a la venta de la propiedad. Imagínate —dijo la  
mujer con esa expresión ávida de una persona que disfruta de un buen chisme. 
Hannah trató de pensar en una respuesta, mas fue inútil y optó por dar un  
trago a su té, con una extraña sensación de vacío en el estómago y en el corazón. 
—Por supuesto,  es lógico que Alex  organice la venta —prosiguió la señora  
Hunter—. La conoce… a la viuda, quiero decir. Es una Fairleigh, y la criatura más  
bella que puedas imaginar. Según… —la mujer calló de repente y se ruborizó un  
poco, el timbre del teléfono la salvó—. ¡Dios mío! —exclamó y se puso de pie con  
presteza—. Si es otra vez el periodista, ¿qué debo decirle? O… ¿tampoco tú sabes  
algo al respecto?
 
—No, no lo sé. ¿Dijo Alex adónde iba? —La señora Hunter negó con la cabeza 
—. Entonces más vale que diga a quien quiera que lo llame que lo haga a la oficina en  
la ciudad. Bajaré dentro de un momento para ayudarla. 
Cuando la señora Hunter salió del dormitorio, Hannah dejó su taza sobre la  
bandeja y se reclinó contra la almohada, clavando la vista en el techo.
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que ha hablado con ella. ¿Podría ser que no estaba enfadado sólo conmigo? ¿Podría  
haber algo de frustración en su ira?
 
Permaneció acostada por largo rato, reflexionando. Con un esfuerzo, se puso de  
pie y fue hacia el cuarto de baño, para darse un duchazo. 
Al contemplar en el espejo de cuerpo entero su imagen desnuda, se estremeció,  
pensó en las manos de Alex recorriendo su cuerpo como lo había hecho la noche  
anterior y que le dejaron señales por la falta de suavidad con que la había tratado.  
Entonces,   la   invadió   una   serie   de   extrañas   sensaciones.   Una   emoción   fue   de  
vergüenza y pudor por su respuesta al violento escarceo, mezclado con una especie  
de orgullo. "¿Por qué? Debería odiarlo por la forma en que me trató." se dijo. 
—Lo curioso es que no lo odio —murmuró—. Me siento… confusa, aunque no  
he dejado de amarlo —entrecerró los ojos e interrogó a su imagen en el espejo—:  
¿Será esto lo que significa ser mujer?
 
Cuando   Alex   regresó   a   casa   esa   noche,   Hannah   ya   estaba   acostada.   Él   fue  
directamente a la habitación y se sentó al lado de la joven para tomarla en sus brazos.  
Ella se estremeció, pensó en resistirse, pero en lugar de ello posó la cabeza sobre el  
hombro de su marido.
 
—Lamento haber llegado tarde —dijo él después de un momento—. ¿Te sientes  
bien?
 
Ella asintió en silencio. Alex le alzó la cara y la escudriñó. 
—No te veo… muy bien. Pareces preocupada —agregó, dejando de sonreír—.  
Respecto a lo de anoche, Hannah, haría cualquier cosa por borrar lo sucedido, pero  
yo también tengo, como te habrás percatado, mi faceta iracunda. No entendía lo que  
te pasaba. ¿Vas a decírmelo hoy?
 
—Creo —musitó Hannah, aspiró profundamente y descubrió que no podía aún  
confesarle lo que la inquietaba—. Creo que a veces no puedo aceptar que esto… lo  
nuestro… está sucediendo de verdad.
 
—Entonces tendré que demostrarte que lo es —dijo Alex con voz muy baja—.  
Antes de hacerlo, tendré que decirte que te amo. Hannah, y nunca lo dudes. 
—No tienes que decirlo.
 
—¿Por qué no? Es la verdad.
 
Ella ocultó el rostro en el hombro de su esposo y pensó: "sí, es verdad en cierto  
modo, lo sé, pero, ¿es acaso el mismo tipo de amor que tenías… que sientes por ella?" 
—Hannah…
 
Ella alzó la cabeza y supo cómo debía  actuar. Si no podía manifestarle sus  
verdaderos temores, ¿qué otra cosa podía hacer? 
—Yo también te amo —murmuró y en sus labios se dibujó una sonrisa trémula. 
—Entonces, ¿te molestaría si trato de… compensarte por lo de anoche?
 
[bookmark: 75]—No.
 
Él la trató con tanta gentileza que ella volvió a llorar, pero esta vez por la  
armonía que reinó entre ellos y sintió en lo profundo de su corazón que había en las  
caricias de su esposo algo muy especial. Lo cual, como pudo comprobar después, era  
cierto.
 
Al día siguiente,  Alex le habló de la venta de la propiedad Wandsworth y  
debido  al aspecto histórico, por no mencionar la cantidad tan enorme de dinero  
involucrada en la operación, había decidido lanzar una campaña publicitaria a nivel  
nacional sobre el remate. También le contó de la oposición que Alison encontraba en  
la familia de su finado esposo.
 
—¿N… no tiene hijos? —preguntó Hannah procurando controlar el temblor de  
su voz—. Si los tiene, ¿no considerarían que esa propiedad es parte de su herencia? 
—No. En realidad, no hay sangre joven en la familia actualmente, sino sólo una  
serie de tíos, tías, primos y demás ya viejos que adoran el prestigio que les reporta la  
propiedad, pero que sin duda temblarían ante la perspectiva de administrarla, sobre  
todo   ahora   que   se   aproxima   una   temporada   de   sequía.   Alison   es   la   principal  
accionista, de manera que tiene la última palabra en el asunto. Por desgracia, por la  
sequía no será fácil vender. De modo que voy a tener que dedicar a la operación  
mucho tiempo.
 
Y así fue. Le dedicó tanto tiempo a la venta de la propiedad Wandsworth que  
cuando Hannah descubrió, varias semanas después, que estaba embarazada, tuvo  
que callar la noticia varios días.
 
[bookmark: 76]Capítulo  
Fue Marge la primera en saberlo. Había ido a pasar la noche con Hannah y vio  
que ella rechazaba la cena con gesto de desagrado. Alex estaba en Sydney. 
—De seguro comí algo que me hizo daño —arguyó la joven, limpiándose el  
sudor de la frente—. Pero anoche sucedió también. 
Marge la miró con ojos entrecerrados y luego dijo con cautela: 
—Algunas veces causa esos efectos.
 
—¿Qué cosa?
 
—El embarazo.
 
Hannah alzó el rostro y vio que no tenía objeto simular. 
—¿Quieres decir que sufro de náusea por la noche? 
—A muchas mujeres les sucede así.
 
—Entonces, ¿por qué se le llama náusea matinal? ¿Y cómo supiste que estoy  
encinta?
 
—No lo sabía, lo sospechaba —admitió Marge con tono afectuoso—. Hay algo  
en el primer embarazo que la pone a una en una especie de estupor, como si se  
viviera en una bruma. En especial… cuando sólo se tienen dieciocho años. 
Una leve sonrisa curvó los labios de Hannah. Luego dijo con voz suave: 
—Ya casi tengo diecinueve.  Lo cual significa que estaré cerca  de los veinte  
cuando nazca mi bebé. No soy demasiado joven para ser madre, ¿verdad? 
Marge la miró con fijeza.
 
—¿Lo sabe Alex?
 
—No.
 
Marge frunció el ceño.
 
—¿Sucede algo malo? Pensé que estarías fascinada… 
Hannah apartó la mirada ante lo que vio en los ojos de su amiga. Marge sabía lo  
que le preocupaba: el asunto de Alison Fairleigh. Empezó a cambiar el tema, pero no  
se lo permitió.
 
—Hannah, no puedo ignorar esto por más tiempo, sobre todo cuando te veo tan  
confusa y consternada.
 
—No lo estoy.
 
—Entonces, ¿por qué no le has dicho a Alex lo del bebé? 
—Yo…
 
[bookmark: 77]—Créeme, daría mi brazo derecho por retroceder el tiempo y callar lo que dije 
 
respecto a Alex y Alison Fairleigh —dijo Marge con voz trémula—. Claro que yo no  
sabía… aunque eso no es una excusa.
 
Hannah guardó silencio un momento.
 
—¿Cómo podrías saberlo? Yo misma lo ignoraba. Lo que menos esperaba era  
que Alex se casaría conmigo.
 
—Entonces… —Marge trató de formular la pregunta, mas no pudo hacerlo—.  
No, no quiero ser indiscreta.
 
—¿Deseas saber por qué me casé con él? Porque me enamoré. Algo convenció a  
Alex de que yo no podía valerme por mí misma y decidió casarse conmigo, creo que  
principalmente   por   un   sentimiento   de   gratitud   hacia   mi   padre.   Lo   que   nunca  
imaginó fue que… por una extraña ironía del destino, el mismo día que se casó  
conmigo, Alison quedara libre.
 
—Hannah, pareces muy segura de que no te ama, pero cualquiera que tenga  
ojos puede darse cuenta de que te quiere mucho. 
—Claro, me quiere… de esa forma.
 
—¿Qué otras formas de amor hay?
 
—Muchas   —contestó   la   chica   con   voz   muy   suave—.   Creo   que   cuando   has  
perdido el corazón por alguien, por un amor imposible, tratas de… consolarte con  
otra persona, aunque no es el mismo amor apasionado, pleno e intenso. No puedo  
dejar de suponer que… —hizo una pausa, se sonrojó y luego prosiguió con decisión 
—. Temo que Alex y yo no seamos iguales, que no estemos en el mismo nivel, como  
deben estarlo los amantes. Sé que nunca me… me abandonaría porque se siente  
responsable por mí, y menos ahora que nacerá el bebé —hizo un gesto resignado y  
encogió los hombros.
 
Marge suspiró, luego dijo con sorprendente severidad: 
—¿No te parece que das por hecho demasiadas cosas? Para empezar supones  
que Alex sigue sintiendo lo mismo que hace quince años, ¿o tienes alguna prueba de  
tus conjeturas?
 
—No… no —dijo Hannah—. ¿Cómo podría? Eso sería lo último que Alex haría. 
—Ahí tienes,  lo  estás  condenando   sin  pruebas.  ¡No  es  justo! De  modo  que  
mientras no tengas una prueba de lo que sospechas, más vale que te comportes como  
si nunca hubieras leído esa noticia sobre Alison en el periódico. 
—¿Crees   que   no   lo   intento?   —preguntó   Hannah   con   súbita   vehemencia—.  
Cuando supe que estaba encinta me puse muy feliz porque sabía que el bebé sería…  
un vínculo que nos uniría más. Pero eso no me impide tener a veces pensamientos  
sombríos.
 
—Hannah —dijo Marge con tono fatigado—. Una cosa es cierta: el bebé será un  
nuevo vínculo entre ustedes y debes convencerte de que no es el único, a menos que  
quieras vivir torturada por gusto.
 
[bookmark: 78]—Alex piensa que… que soy demasiado joven para tener hijos y de eso sí tengo 
 
prueba. Él lo dijo y yo lo escuché.
 
Lo curioso, pensó Hannah dos días después de la charla con su amiga, "es que  
no engaño a Marge, pero parece que si engaño a mi esposo últimamente. O quizá ha  
estado tan ocupado que no ha tenido tiempo de ver que las cosas no resultaron del  
todo bien aquella noche, la noche en que quedé embarazada… No sé cómo puedo  
estar   segura   de   esto,   pero   así   es.   O   quizá   piensa   que   ha   hecho   todo   para…  
tranquilizarme y el resto depende de mí ahora. Lo cual es cierto, depende de mí". 
Hizo un esfuerzo por salir del torbellino que envenenaba su alma, con cierto  
éxito, aunque todavía no había dicho a su esposo que espejaba un hijo. 
"Lo haré esta noche", se dijo un soleado sábado. Alex estaba otra vez en Sydney,  
para una venta de equinos, pero esa tarde regresaría a casa. 
Luego de tomar la decisión, la joven se sintió más tranquila y cuando Sally  
Riley fue a visitarla, cocinaron juntas dos pasteles y muchas galletas, que los niños  
Riley y Watson engulleron con avidez cuando se reunieron ante la casa, en el prado y  
suplicaron a Hannah que sacara la guitarra y la armónica. 
Ella preparó algunos refrescos que repartió entre la animada concurrencia y  
tocó algunas piezas en su guitarra. De pronto, preguntó, extrañada: 
—¿En   dónde   está   Richard?   ¡Nunca   había   dejado   de   olfatear   un   pastel   de  
chocolate!
 
Greg, el hermano mayor de Richard, hizo un gesto expresivo y respondió: 
—Un compañero de la escuela vino a quedarse con él. Están jugando a ladrones  
y policías en el cobertizo. Con suerte se quedarán allí toda la tarde. Su supone que yo  
debo vigilarlos —agregó con tono lúgubre. 
—¿Adonde fueron tus papás? —preguntó Hannah. 
—A las carreras con Billy y Mick. Van a competir cuatro de nuestros caballos — 
Greg se recostó sobre la suave hierba—. Ojalá se hubieran llevado también a Richard.  
Ese niño debería llevar integrado un transmisor para saber dónde anda —dijo el  
muchacho con toda la sabiduría de sus doce años. 
La chica sonrió.
 
—Entiendo. Quizá sería conveniente que vayas a verlos, podrían meterse en  
algún lío en el cobertizo. ¿Recuerdas lo que sucedió la semana pasada? 
Todos   los   congregados   emitieron   murmullos   y  gruñidos   al   recordar   que   la  
semana anterior el pequeño Richard había echado una mezcla de agua y arena en los  
tanques de gasolina de varios de los vehículos de la propiedad. El pequeño se había  
disculpado diciendo que había visto que eso hacían en la "tele" y que quería saber si  
de verdad funcionaba.
 
—¿Funcionaba qué? —gritó su furioso padre.
 
[bookmark: 79]—Si servía para que los coches no pudieran moverse. El muchacho escapaba de 
 
unos   bandidos   y   quiso   descomponerles   el   coche…   y   sí   sirve…   —tuvo   que   ser  
apartado de la presencia de su furibundo padre para salvarlo de una azotaina de  
pronóstico reservado.
 
"Sí", pensó Hannah, mientras limpiaba los restos del improvisado día de campo,  
"un   transmisor   integrado   a   la   pequeña   amenaza   daría   buen   resultado".   Minutos  
después,   miró   por   la   ventana   de   la   cocina   a   un   grupo   de   búsqueda   en   acción,  
comandado por Greg y recordó las múltiples ocasiones en que ella había participado  
en la búsqueda del terrible Richard.
 
Mientras   observaba   la  escena,   un  estremecimiento   recorrió   su  espalda   y  de  
repente pensó en la cañada. No era común que Richard se perdiera una fiesta con  
música y galletas, y el único lugar de la propiedad desde el cual no habría oído el  
barullo de la reunión habría sido allí… en el arroyo. 
—No —dijo con voz alta—, no es posible —la cañada estaba absolutamente  
prohibida para los pequeños a menos que fueran acompañados de un adulto. 
Pero,   ¿qué   sabía   Richard   de   prohibiciones   y   más   con   un   amiguito   que   lo  
alentara. El temor persistía y la joven decidió ir a buscarlos. 
Quince minutos después, tras una búsqueda infructuosa, Hannah se detuvo un  
momento entre los matorrales y se limpió el sudor de la frente. Entonces oyó un leve  
grito. Emprendió la carrera hacia el sitio desde donde provenía la voz. Se detuvo al  
llegar a una de las márgenes y quedó paralizada al observar lo caudaloso del río. 
—¡Richard! —llamó y volvió a escuchar el grito a su derecha. Corrió en esa  
dirección entre piedras y matorrales.
 
La escena que encontraron sus ojos al dar vuelta a un recodo le robó el aliento.  
Richard estaba acuclillado sobre una balsa rústica en medio del arroyo, tratando con  
desesperación de alcanzar la rama que el otro niño, parado en la orilla, le extendía.  
La   rama   no   era   lo   bastante   larga   y   Hannah   permaneció   petrificada   un   instante,  
Richard se inclinó lo más que pudo hacia adelante, la balsa se movió bajo su peso y  
un instante después el pequeño cayó al agua. 
Hannah se puso en acción de inmediato.
 
—¡Corre a buscar ayuda! —ordenó al otro pequeño y deteniéndose sólo para  
sacarse los zapatos, se lanzó al agua y comenzó a nadar hacia la balsa. 
El agua estaba fangosa y arrastraba ramas y hierba, la balsa la golpeó una vez,  
provocándole un breve aturdimiento. Luego vio una cabeza rubia emerger a cierta  
distancia de ella, era Richard con la boca muy abierta, aspirando grandes bocanadas  
de aire antes que la corriente volviera a arrastrarlo. 
Hannah nadó con todas las fuerzas que la situación requería. Llegó hasta donde  
estaba el pequeño y empezó a nadar con él contra la corriente. 
Nunca supo cómo lo logró, pero quizá fue la sensación del cuerpo laxo del niño  
lo que le dio el vigor necesario.
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tomaron a la joven y al niño de una muñeca y los sacaron de un tirón. Parecía haber  
gente por todos lados y cuando Hannah jadeó en busca de aire vio que era Alex  
quien se inclinaba sobre Richard.
 
—¡Oh, gracias a Dios! —exclamó la chica y luego se volvió para vomitar. 
—¿Hannah?
 
Era Marge la que le sostenía la cabeza.
 
—Hannah, ¿estás bien?
 
—S… sí —susurró la chica y se volvió hacia donde estaba Alex masajeando el  
pecho de Richard, hasta que el pequeño tosió y pudo por fin expeler parte del agua  
que había tragado.
 
Hannah se relajó por el alivio y cuando Alex se volvió a mirarla, trató de decirle  
lo mucho que se alegraba de verlo, pero la asaltó un terrible dolor en el costado. 
Marge y Alex hablaron al mismo tiempo, alarmados, luego él preguntó con  
inquietud:
 
—¿Qué sucede, Hannah? ¿Un calambre?
 
—Sí.  No…  no  sé —logró  responder  ella,  con  dificultad—.  Nunca  me  había  
sentido así…
 
Marge la miró con expresión consternada. 
—¡Oh, no! —murmuró, palideciendo visiblemente—. Por favor, no… 
—¿Qué sucede? —preguntó Alex, tenso—. ¿Por qué te pones así? 
—Creo   que…   —Marge   titubeó,   miró   a   su  alrededor   y   luego   agregó   en   un  
susurro—: Creo que es el bebé, Hannah.
 
—¿Qué? —esta pregunta fue pronunciada en un áspero gemido. 
—¡Oh! —Marge se estrujó las manos, atribulada—. Supuse que ya te lo habría  
dicho. Pero eso no importa ahora, lo importante es… 
Más tarde Hannah clavaba la mirada en la pared del frente de su lecho. Era una  
cama de hospital, alta e impecable y por primera vez después de veinticuatro horas;  
descubrió que podía pensar con claridad, aunque con más desconsuelo que nunca  
porque, pese a los esfuerzos de los médicos por salvar a su criatura, y las oraciones  
fervorosas de la joven, había abortado.
 
—Tendrás otros, hija —la consoló el galeno—. Y por lo que he oído con respecto  
a   las   circunstancias,   actuaste   con   gran   valentía,   de   manera   que   nada   debes  
reprocharte.
 
"Pero   sí   me   reprocho",   pensó   ella.   "Quizá   si   hubiera   llevado   a   alguien  
conmigo… ¡Si me hubiera detenido a pensar un poco!" 
—Hannah.
 
[bookmark: 81]Se volvió con sobresalto y vio a su esposo, de pie junto al lecho.
 
—No te oí entrar.
 
—No —Alex acercó una silla y se sentó junto a la cama—. ¿Cómo te sientes? 
—No… no sé —contestó la joven con voz trémula—. Supongo que… que bien  
—bajó la vista—. Pero puedo imaginar cómo te sientes tú —reprimió un sollozo y se  
enjugó una lágrima con el dorso de la mano. 
—¿Cómo crees que me siento? —preguntó él con tono sombrío. 
Hannah lo miró con fijeza y sintió como si un cuchillo le atravesara el corazón  
porque él parecía exhausto, estaba pálido y su expresión era melancólica. Ella se  
humedeció los labios resecos.
 
—C…   creo   que…   —titubeó—,   confirmaste   que   no   puedes   apartarte   un  
momento de mí sin que cometa una tontería. 
Alex entrecerró los ojos y arrugó la frente; por cerca de un minuto no habló,  
sólo   examinó   el   rostro   bañado   de   lágrimas   de   su   esposa.   Luego   suspiró   y   dijo  
resignado:
 
—No,   Hannah.   No   cometiste   una   tontería.   Viste   una   vida   en   peligro   y   la  
salvaste; es probable que hayas salvado dos vidas, pues quién sabe lo que el otro  
chico habría hecho. Fue un riesgo que debiste correr y no fue una tontería, fue una  
acción valerosa. Pudiste ahogarte y perecer. 
—P… pero pude —la joven encogió los hombros y se movió en la cama con  
inquietud.
 
—Hannah   —musitó   Alex   con  voz   grave,   solemne  y   tomó  la   barbilla   de  su  
esposa para hacerle alzar la cara hacia él—, no era posible hacer otra cosa. Nadie  
podía pedirte que te cruzaras de brazos mientras Richard se ahogaba. Escucha, quizá  
antes me enfadé contigo varias veces por cosas que… que tal vez juzgué mal, pero  
ésta no es una de ellas. No te atormentes más. 
—Quizá   debí   pedir   a   alguien   que   me   acompañara,   debí   pensar   —insistió  
Hannah con voz llorosa, incapaz todavía de aceptar que la eximieran de su culpa y  
las   lágrimas   volvieron   a   inundar   sus   ojos   en   un   aluvión   de   remordimiento   y  
amargura.
 
Esta   vez   ni   los   brazos   de   su   esposo,   que   la   estrechaban   con   ternura   y  
compasión, lograron consolarla y los sollozos la sacudieron hasta que el llanto se  
convirtió en un plañido casi histérico.
 
Alex extendió una mano para oprimir el timbre. Hannah ni siquiera sintió la  
aguja cuando le pusieron la inyección, ni oyó decir al médico: 
—Es   una   experiencia   estrujante   y   traumática,   señor   Cameron,   pero   con   el  
tiempo su esposa se repondrá.
 
Tampoco oyó decir a su esposo:
 
—Me gustaría permanecer aquí con ella.
 
—Por supuesto.
 
[bookmark: 82]Pasó una semana antes que la dieran de alta en el hospital. Una semana durante 
 
la cual dejó que la vida siguiera su curso. Recibió muchos visitantes: los agradecidos  
Watson, preocupados por su situación y consternados por la pérdida del bebé; Marge  
y Mick; los Clayton e incluso Billy Johnson. Alex pasó la mayor parte del tiempo con  
ella,   nunca   pronunció   lo   que   ella   había   percibido   en   sus   ojos   poco   después   del  
aborto, la muda recriminación de no haberle hablado del embarazo. La pregunta no  
formulada que ella no sabría cómo contestar, seguía allí, pendiente, como espada de  
Damocles.
 
Por esos días también cumplió los diecinueve años y, como regalo, recibió de su  
esposo un collar de perlas.
 
—¡Oh, gracias! —exclamó la joven con voz ahogada por la emoción y el azoro  
ante la belleza del obsequio—. Gracias, pero no debiste… 
Alex alzó una ceja.
 
—¿Por qué no? ¿No te gusta?
 
—Es bellísimo, sólo que… no lo merezco.
 
—¿Por qué lo dices?
 
—N… no sé —confesó ella.
 
—Pruébatelo —sugirió el marido, con expresión divertida—. Lucirá contra tu  
piel, aunque su brillo se verá opacado un poco. 
Hannah   lo   miró   para   cerciorarse   de   que   hablara   en   serio   y   se   ruborizó  
levemente, porque no pudo descubrirlo.
 
—Mi piel no debe estar muy radiante por el momento. Tampoco mi pelo —se  
llevó una mano a la cabeza e hizo una mueca—. ¿Algún día me dejarán salir de aquí? 
Alex contempló su rostro con una leve sonrisa divertida y algo parecido a un  
suspiro pareció escapar de su pecho.
 
—Así me gusta. Creí que habías perdido interés en… todo. 
—N… no. ¿Por qué pensabas eso?
 
—Has estado silenciosa y reservada.
 
En efecto, desde aquel ataque de llanto, no había derramado una sola lágrima,  
se limitó a sobrellevar su situación hora tras hora. 
—Lo lamento, debiste aburrirte mucho. Has pasado casi todo el tiempo aquí  
conmigo y…
 
—Nada   de   eso   —la   interrumpió   su   esposo—.   No   me   he   aburrido,   me   he  
preocupado. Ahora me alegra verte más serena. Creo que es el momento adecuado  
para comunicarte que me han dicho los médicos que no hay ninguna razón para que  
no tengas más hijos. ¿Te gustaría?
 
—¡Oh, sí! —exclamó ella con vehemencia—. Pero… —se estremeció—, debo  
aprender a cuidar de ellos.
 
[bookmark: 83]El retorno de Hannah a casa fue un gran acontecimiento. Había una manta 
 
colocada sobre los pilares que decía: BIENVENIDA A CASA, HANNAH. Se había organizado  
una fiesta que le recordó la que les dieron después de la luna de miel. Hubo lágrimas  
compartidas por varias personas, entre ellas la joven misma; Richard se pasaba el  
tiempo oprimiendo la mano de su salvadora y la miraba con cierta veneración. Luego  
Alex   decidió   que   era   suficiente   y   puso   fin   a   la   fiesta,   aduciendo   que   Hannah  
necesitaba descansar.
 
—Me siento bien —protestó ella.
 
—¡Haz lo que Alex ordena! —declaró Marge, enfática—. Sally y yo subiremos  
para ayudarte.
 
Una vez en cama, la chica tuvo que admitir que estaba cansada. También había  
calidez en su corazón, por primera vez desde que perdió a su bebé, fue capaz de  
controlar   una   extraña   sensación   que   le   resultaba   difícil   describir…   ¿podría   ser  
fatalismo?
 
El calor continuó cuando Alex se acostó esa noche, la tomó en sus brazos y dijo  
sonriente:
 
—Te extrañé.
 
Ella se relajó y suspiró aliviada.
 
—Yo también a ti —dijo y luego agregó somnolienta—: Algunas veces somos  
muy buenos amigos, ¿verdad?
 
—Sí —asintió Alex y le acarició el cabello. 
—¿Te parece extraño?
 
—No. ¿Y a ti?
 
—No sé, pero me alegro.
 
—Yo   también   y   espero   que   siempre   seamos   amigos   —Alex   la   besó   con  
suavidad en los labios—. ¿Por qué tratamos esto? —preguntó con seriedad. 
Hannah trató de concentrarse.
 
—No sé, sólo sé que me tranquiliza.
 
Alex no habló por largo rato. Luego, cuando su esposa se hallaba al borde del  
sueño, musitó:
 
—Haría cualquier cosa por consolarte, mi amor. ¿No lo sabías? No tengo otra  
opción, mi dulce e inocente esposa.
 
Las palabras atravesaron por un instante el estupor de la joven y ella procuró  
contener el sueño, porque le parecían muy significativas. Quería preguntarle por qué  
no tenía otra opción, mas su cuerpo todavía débil no pudo sobreponerse y casi de  
inmediato se quedó dormida.
 
[bookmark: 84]La extraña sensación de fatalismo la perturbó de nuevo durante las siguientes 
 
semanas. ¿Por qué había dicho Alex que no tenía otra opción? ¿A qué se refería? 
—¡Hannah   Rosemary   Cameron!   —la   voz   ligeramente   seca   de   su   esposo  
interrumpió una mañana sus reflexiones a la hora del desayuno. 
Ella alzó la mirada.
 
—¡Lo siento! Estaba a muchos kilómetros de aquí. ¿Hice algo malo? 
—¿Por qué preguntas eso?
 
—Pues,   cuando   me   llamas   por   mi   nombre   completo…   es   porque   no   estás  
contento conmigo.
 
Alex alzó las cejas con expresión divertida. 
—Con justificación, debo admitir —agregó ella con tono pesaroso y alzó la  
mirada—. Supongo que por eso pregunté si hice algo malo. 
Él la contempló pensativo por un rato.
 
—No.   A   menos   que   consideres   reprobable   el   grado   de   preocupación   que  
muestras a veces. Pero olvidemos eso —murmuró y observó la reacción de su esposa  
con los ojos entrecerrados, como si la estuviera sometiendo a prueba. 
"Por supuesto, la pregunta todavía está allí", pensó ella con una sensación de  
pánico. "No ha desaparecido a pesar de lo bondadoso que ha sido Alex mientras me  
recupero".
 
Miró   a   su  marido   con   los   labios   entreabiertos,   pero   su  mente,   aturdida,   se  
negaba a funcionar. Hasta que algo muy parecido a la impaciencia pareció aletear  
por un instante en los ojos de Alex, mientras le informaba: 
—Sólo   trataba   de   decirte   que   tendremos   compañía   para   la   cena.   Alison  
Wandsworth desea conocerte y creo que te simpatizara. Se siente muy sola, como  
comprenderás.
 
Hannah tragó saliva.
 
—Oh… sí. Sí, comprendo.
 
[bookmark: 85]Capítulo  
La   señora   Hunter   casi   se   conmocionó   cuando   supo   la   noticia   después   del  
desayuno.
 
—¡Oh, imagínate! —exclamó—. Me preguntaba si sería capaz de traerla aquí…  
quiero decir —corrigió con presteza y aire culpable—, pues… sucede que tengo una  
prima que trabaja con ella y afirma que todo se hace perfecto allá. 
Hannah miró con fijeza al ama de llaves por un momento y luego dijo con voz  
pausada:
 
—Creo que aquí hacemos las cosas bastante bien. Comencemos de una vez a  
preparar la cena. Tengo unas recetas excelentes. 
—Bien —dijo la señora Hunter.
 
Más tarde, la mujer reconoció con admiración. 
—No tenía idea de que fueras tan buena cocinera, Hannah. Debiste decírmelo  
antes.
 
—No he tenido mucha práctica. Debe ser la suerte del principiante. 
—Pues, quién sabe. Tus pasteles salieron perfectos. Ahora —la señora Hunter  
miró a su alrededor—, creo que hemos hecho todo lo que podíamos. El arroz con  
aguacate está listo para servirse, la trucha coral aderezada y lista para meterse en el  
horno,  la  salsa  que  la  acompaña  quedó  lista  y  sólo  necesita   volverse  a  calentar.  
También preparamos el sorbete de melocotón y la tarta de frutas. Crema… crema — 
dijo rápidamente y miró a su alrededor—. ¡No me digas que olvidé traer la crema!  
Estoy segura de que…
 
—No la olvidó, se encuentra ya batida en el refrigerador. 
—Ah,   claro.   ¡Bien!   —El   ama   de   llaves   consultó   su   reloj   de   pulsera—.   Y  
terminamos a muy buena hora. ¿Por qué no vas a acostarte mientras limpio la casa y  
la dejo reluciente?
 
—Pues…
 
—Haz lo que te digo, muchacha —insistió el ama de llaves—. Después de todo,  
hace muy poco que perdiste al bebé.
 
Hannah sintió una punzada de dolor ante la falta de tacto de la mujer y se  
quedó dormida pensando en su dolorosa pérdida. 
Despertó una hora después, más o menos, cuando los últimos rayos del sol  
bañaban el cuarto con una luz dorada y el aroma de las flores de naranjo perfumaba  
el aire. Permaneció acostada un momento, sintiendo un ligero malestar en la boca del  
estómago producto de la velada que se avecinaba. 
Se tomó tiempo en escoger la ropa que se pondría y al fin se decidió por un  
vestido gris sin mangas con puntos lilas y verdes.
 
[bookmark: 86]Era la primera vez que lo usaba; estudió su imagen en el espejo con atención y 
 
le gustó. El cinturón plateado enfatizaba la estrecha cintura y los colores daban a su  
cutis una apariencia radiante, con sus ojos grises y su cabello oscuro. Se puso el collar  
que Alex le había regalado y vio que las perlas hacían juego con el gris, verde y lila  
del vestido. Un par de sandalias plateadas de tacón alto completaba el atuendo. 
Movió la cabeza y comentó con voz alta:
 
—No está mal. Pero me gustaría parecer un poco… 
—En realidad, te veo preciosa —interrumpió una voz su soliloquio y ella se  
volvió con un leve rubor en las mejillas al ver a Alex parado en el umbral—. ¿Qué te  
gustaría añadir?
 
—No tiene importancia —dijo Hannah, aunque lo que pretendía era parecer  
"un poco más madura"—. No te oí llegar a casa. 
Alex atravesó el cuarto y se acercó a ella. 
—Escogimos bien esto, ¿verdad? —inquirió, tocando las perlas. 
Hannah contuvo el aliento ante el brillo de los ojos masculinos. Lo había visto  
antes, en la noche de bodas, en la playa aquel día en Zanzíbar y en otras ocasiones.  
Aunque no la noche aquella en que la tomó por la fuerza. 
Antes que tuviera tiempo de responder, él se apartó de su lado y comenzó a  
desabotonarse la camisa.
 
—Necesito una ducha, pero no tardaré. ¿Por qué no preparas bebidas frescas?  
—desapareció en el cuarto de baño.
 
Hannah   descendió   lentamente   por   la   escalera,   acosada   de   repente   por   una  
terrible inseguridad. Luego, con un suspiro, se obligó a cobrar ánimo y concentrarse  
en la tarea que tenía ante sí.
 
—¡Estuvo   deliciosa   la   cena!   —exclamó   sólo   unas   horas   después   Alison  
Wandsworth con un suspiro de satisfacción y una amplia sonrisa amistosa—. ¿A  
quién debo felicitar por esta exquisita trucha coral? ¿O fue un esfuerzo coordinado? 
—Sí —contestó Hannah, pero la señora Hunter la contradijo de inmediato. 
—No, señora. Debo confesar que fue idea de Hannah y casi todo el trabajo fue  
suyo. ¡Y todavía no lo ha probado todo; el postre está igual de sabroso! 
—Ese sí que es un elogio —comentó Alex cuando el ama de llaves salió del  
comedor—.   Haber   impresionado   a   Alison   ya   es   algo,   pero   lograrlo   con   nuestra  
cocinera y lo que es más, que lo haya admitido sin reservas, es algo excepcional. 
—¡Oh, Alex! —exclamó Alison entre risas, mostrando sus dientes impecables—.  
¿Tan mala es la señora Hunter?
 
—No, no tanto —contestó Hannah con una sonrisa. 
Alex agregó:
 
[bookmark: 87]—Hannah se muestra demasiado modesta. Tiene el raro talento de simpatizarle 
 
a la gente.
 
—De eso estoy convencida —declaró Alison con sinceridad—. He tenido mucho  
gusto en conocerte, querida.
 
—También me alegra haberte conocido —aseveró Hannah y deseó que su voz  
no sonara tan trémula como ella se sentía, porque había dicho la verdad. Alison no  
sólo era muy bella, sino también cálida, amable y simpática. 
Cuando tomaban el café en la terraza, Hannah observó de soslayo a su invitada.  
Era casi tan alta como Alex y conservaba la esbeltez de una jovencita, su tez tersa y  
clara  y  tenía  los  ojos verde  esmeralda.  Pero   había   más, mucho más…  tenía  una  
especie de resplandor, un aura de inteligencia, y en ocasiones, había en sus ojos una  
sombra de tristeza conmovedora.
 
Luego, el mundo de Hannah se desplomó.
 
Fue   a   preparar   la   última   taza   de   café,   pues   la   señora   Hunter   ya   se   había  
retirado. Regresó casi de inmediato y en silencio, para sugerirles que tomaran café  
irlandés. Dos palabras detuvieron sus pasos cuando estaba casi a punto de llegar a la  
puerta que daba a la terraza.
 
—¡Oh, Alex! —exclamó Alison con voz suave, pero desolada. 
Hannah quedó petrificada.
 
—Lo sé —dijo él, su voz era baja y tensa—. Lo siento. 
—No debes lamentarlo. Nadie podía saberlo. Hablemos mejor de Hannah. Es  
encantadora, dulce y…
 
No. Hannah se llevó las manos a las orejas y retrocedió: "No, no quiero oír  
hablar de Hannah", se dijo. "No puedo soportar eso porque si no fuera por ella"… 
Se detuvo en el umbral de la cocina y se apoyó en el quicio, con el corazón  
palpitante y un extraño zumbido en los oídos. "!Oh, Dios, imploró, oh, no! No quiero  
creerlo ahora pero, ¿qué fue lo que dijo Marge? Yo mencioné algo sobre la evidencia  
y ella habló de cuando la evidencia te golpea la cabeza". ¡Ahora la había golpeado! 
—Siempre lo sospeché —murmuró y sintió las lágrimas sobre las mejillas—. Era  
como una sensación de… de fatalidad, especialmente después de perder a mi bebé.  
Sí, creo que sabía entonces… sabía que no podía engañarme más. 
—¿Te sientes mal, Hannah? —preguntó Alex con el ceño fruncido cuando su  
esposa reapareció con la bandeja del café. 
—No. Lamento haber tardado tanto. ¿Creyeron que me fui hasta el Brasil por el  
café?
 
Cuatro semanas después, Hannah se asombró de lo fácil que fue abandonar la  
casa después de haber tomado la decisión. Por lo visto, el destino le indicaba que era  
el camino adecuado. Por ejemplo, con una meta a seguir, pero sin la menor idea de 
 
[bookmark: 88]cómo ponerla en práctica, leyó la columna de avisos de empleos disponibles en el 
 
periódico.  Por fin vio uno que decía:  "Madre  de tres  niños requiere una nana e  
institutriz."
 
Hannah llamó al teléfono que aparecía en el anuncio y consiguió el empleo  
temporal. La niñera permanente tuvo que dejar a la familia debido a la enfermedad  
de un pariente y, el mismo día, la señora Clarke, dueña de la casa, se lastimó un  
tobillo. Necesitaba a alguien que trabajara durante tres meses y, por coincidencia, la  
familia conoció al padre de Hannah, de modo que estaban encantados de tenerla con  
ellos.
 
Hannah compró un pasaje para Cairns donde los Clarke enviarían un auto para  
llevarla   tierra   adentro.   Todo   lo   que   restaba   era   la   partida   de   Hannah.   La   joven  
recordaba la carta de despedida que dejó y todas las mentiras que había escrito.  
Estaba tan consternada, que sólo deseaba esconderse en un agujero y morir. 
Veinticuatro   horas   después,   miraba   por   la   ventana   del   vehículo   que   la  
conduciría a la propiedad de los Clarke. Todo lo que llevaba consigo era su ropa, y lo  
único que le recordaba su matrimonio era el anillo de boda colocado en una cadena  
delgada que pendía del cuello y un paquete con fotos de la luna de miel. Mientras  
contemplaba los plantíos de caña de azúcar, prueba viviente de que estaba ahora al  
extremo norte del país, en Queensland, a varios miles de kilómetros de Alex, no podía  
creer lo que había hecho. Tampoco había amainado el terrible dolor que su decisión  
le había causado. "Debo aprender a no llorar cada vez que me acuerdo de él", se dijo  
y sollozó, de modo que el conductor se volvió y le dirigió una sonrisa comprensiva. 
—Creo que estás muy lejos de casa, muchacha —dijo con gentileza—. Te diré  
una cosa: Los Clarke son gente muy buena y se portarán bien contigo, te lo aseguro. 
Hannah descubrió pronto que el chofer tenía razón. Mary Clarke era cálida y  
bondadosa; trataba a la chica como si fuera de la familia. Y ciertamente necesitaba a  
Hannah, pues aparte de estar encinta, tenía que usar muletas. 
Aunque la joven se adaptó a su nueva situación, no pudo, al menos por algún  
tiempo, desechar la secreta esperanza de que Alex lograra localizarla. Incluso había  
soñado con eso y también que Alex negaba con vehemencia que hubiese amado  
alguna vez a Alison Fairleigh y que todo había sido un malentendido. Luego esa  
esperanza se marchitó y murió conforme pasaban los días y lo único que le quedó a  
la joven fueron sus recuerdos.
 
Perdió peso, para preocupación de la señora Clarke y las ojeras ensombrecían  
sus párpados, pero cuando Mary Clarke quiso averiguar de qué estaba huyendo,  
sucedió algo que precipitó una oleada de pánico. 
Todo empezó cuando Mary observaba a Hannah que leía un cuento a los niños  
a la hora de dormir. "¡Tan joven, tan encantadora y tan triste!" pensó la señora. Y  
decidida a no revelar su secreto, pero ha sido una verdadera torre de fortaleza ante  
mí. Qué extraño, pensó inquieta, olvidándose de Hannah. "Todavía me faltan varias  
semanas y nunca he tenido a mis bebés con adelanto."
 
[bookmark: 89]Sin embargo, el nuevo integrante de la familia tenía prisa por llegar a este 
 
mundo y nada se lo impidió. La noche pronto se convirtió en una ocasión que ni  
Hannah ni Mary olvidarían nunca.
 
La chica logró comunicarse con Ray Clarke a través del transmisor de radio de  
dos bandas; él estaba en el campo, reuniendo el ganado y dijo a la joven que le  
tomaría de tres a cuatro horas llegar a casa. Los vecinos más próximos estaban casi a  
la misma distancia y por diversas  razones, tampoco el Servicio Médico del  Aire  
podría llegar a la propiedad.
 
—Podemos poner un médico para que le dé instrucciones —dijo una voz en el  
transmisor—. Lo importante es no dejarse llevar por el pánico. Estas cosas son lentas  
y, de cualquier manera, Mary ya tiene experiencia. 
—No creo que esto vaya a tardar mucho —anunció Hannah—. Tampoco Mary  
lo cree.
 
—Entonces estaremos con ustedes durante cada etapa del parto —dijo la voz,  
con tono tranquilizador.
 
La principal preocupación de Mary era que los niños se asustaran y la situación  
en que colocaba a Hannah.
 
La joven institutriz le sonrió con afecto, aspiró profundamente y afirmó con una  
leve sonrisa:
 
—Si puedes afrontar esto, yo también podré. Los niños ya están dormidos, por  
fortuna.
 
—Ray sugirió que fuera a Cairns durante el último mes —dijo Mary, contrita—.  
Pero pensé que con una semana de anticipación sería suficiente. ¡Oh! —se aferró al  
borde   de   la   cama,   hizo   una   mueca   de   dolor   y   luego   se   reclinó   con   un   suspiro  
trémulo.
 
—No te preocupes —dijo Hannah con tono tranquilizador—. ¡Tenemos cosas  
más urgentes que hacer ahora! —limpió el rostro de Mary con lienzo mojado y se  
asombró al percatarse de lo tranquila que se sentía. Luego regresó al transmisor para  
dar al médico una descripción precisa de la condición de Mary. Se le aseguró que el  
nacimiento   tardaría   algunas   horas   todavía   y   que   sin   duda   llegaría   ayuda   para  
entonces.
 
Sin   embargo,   como   dijo   Mary   con   una   sonrisa   irónica,   los   médicos   suelen  
equivocarse  con asombrosa  frecuencia   y  exactamente  una  hora  después,   Hannah  
limpiaba el sudor de su frente y decía, con voz trémula: 
—Es un niño y está precioso. Ahora tendré que… ¡oh, no! —agregó cuando el  
bebé comenzó a llorar—. Ya lo hizo él solo. 
—¡Varoncito!   —exclamó   Mary   con   alborozo—.   Eso   equilibrará   las   cosas.  
Gracias, Hannah.
 
—No me lo agradezcas —dijo la muchacha y ambas empezaron a reír y llorar al  
mismo tiempo—. Tú hiciste toda la labor. Pero todavía tenemos que encargarnos del  
cordón umbilical.
 
[bookmark: 90]Descubrió que se sentía muy débil, mientras escuchaba las instrucciones del 
 
médico por la radio.
 
—¿Entendiste, Hannah? —inquirió él—. Te lo repetiré si quieres. 
—Sí, por favor —pidió Hannah—. Creo que… no me siento muy bien… 
—Es la reacción lógica. Hiciste un trabajo maravilloso, según parece. Ahora… 
Diez minutos más tarde colocó al bebé al lado de su madre. 
—¿No es una belleza? Mira qué regordete está. 
Mary sonrió con ternura.
 
—¿Qué nombre le pondremos? Si fuera niña la llamaría Hannah… tú escoge.  
Por favor.
 
—¿De… de veras quieres que yo elija el nombre? 
—Por supuesto, querida. ¡Sí!
 
—Entonces,   espero  que te  guste  el  de  William Alexander  —dijo  Hannah—.  
William por mi padre y Alexander por mi esposo. 
—Así le pondremos…
 
Las últimas semanas de la estancia de Hannah con los Clarke tuvieron para ella  
un tormento adicional. William Alexander fue bautizado con Hannah como madrina,  
y cada vez que la muchacha sostenía en brazos al bebé recordaba al hijo que perdió. 
Mary le dio una gran sorpresa. Había hurgado en su corazón y decidió que si  
Hannah no quería compartir sus tribulaciones, no debía entremeterse. Lo cual no  
significaba que no pudiera hacer lo más posible por ella y después de averiguar  
discretamente si la joven tenía algunos planes inmediatos, sugirió: 
—Tenemos una cabaña en la playa cerca de Mossman. No es algo extraordinario  
pero el lugar es hermoso, ideal para descansar y relajarse una temporada. Ray y yo te  
la ofrecemos con todo gusto para que te quedes el tiempo que desees. 
—Yo… —dijo por fin Hannah—. En realidad no tengo algún plan definido,  
pero…
 
—Nada de peros —insistió Mary—. Ray te transportará en su auto y llevarás de  
aquí suficientes provisiones, que nosotros volveremos a surtir de vez en cuando, de  
modo que no tengas problema alguno. Hay un refrigerador en la cabaña. No dejes de  
comunicarte con nosotros, querida.
 
—Por supuesto que no dejaré de hacerlo. Quiero tener noticias de mi ahijado y  
de ustedes —se inclinó para besar con afecto la mejilla de Mary—. Gracias —dijo—, y  
a propósito de mi ahijado, creo que lo oí moverse y como ha dormido horas, estoy  
segura de que en este momento tendrá un apetito feroz. 
—No lo dudes —Mary sonrió.
 
[bookmark: 91]—¡Hannah!
 
Hannah quedó petrificada un instante, luego se volvió con incredulidad. La  
calle principal de Cairns estaba pletórica de color y movimiento pues el día era claro  
y caluroso. Estaba matando el tiempo mientras la camioneta que llevaba a Cooktown  
se abastecía en un almacén cercano.
 
—¡Hannah!
 
Volvió a oír su nombre a través de la atestada calle y un momento después el  
reverendo Clayton apareció, esquivando los autos con agilidad. 
—¡Debería darte una buena tunda, Hannah Hawthorn! —dijo—. ¿En dónde te  
habías metido, criatura del Señor? ¿Por qué te fuiste? 
Sus habitualmente cálidos ojos azules brillaban con furia. Ella lo miró con ojos  
muy abiertos y nada respondió. Entonces, el pastor suavizó su expresión y le dio un  
abrazo caluroso.
 
—Ah, muchacha tonta y atolondrada. ¡Me alegro de verte! 
—También yo —murmuró ella y comenzó a llorar en el hombro del clérigo,  
para azoro de los paseantes.
 
—Ya, ya, criatura  —musitó él—, no llores. Ven —la tomó de la mano y la  
condujo a la cafetería más cercana.
 
—Y es por eso que lo hice —concluyó Hannah su relato, dos tazas de café más  
tarde—. ¿Comprende?
 
—Sí,   sí,   entiendo,   querida   —interrumpió   Clayton—.   Entiendo,   pero   no   lo  
apruebo. A todos nos causaste mucha tribulación, sobre todo a Alex. Yo… creo que,  
esté o no enamorado de la otra mujer, le inquieta pensar que andes sola y desvalida  
por el mundo.
 
—Dejé una carta —explicó la chica—, en la que aseguraba que estaba cansada  
del matrimonio, que deseaba recuperar mi libertad, ya que quería conocer el mundo.  
Mi propósito fue dejarle el camino abierto para que reanude su relación con Alison y  
que no se sienta culpable de su amor. Le dejé escrito que me pondría en contacto con  
él por medio de un abogado más tarde para arreglar lo del divorcio. También le dije  
—su   voz   tembló—,   que   creí   amarlo   pero   que…   que   había   sido   una   especie   de  
deslumbramiento y que probablemente era demasiado joven para saber lo que quería  
en realidad. No se me ocurrió otra forma de hacerlo —musitó y bajó la vista hacia la  
mesa—. Si supiera lo que siento por él, nunca me dejaría ir, lo sé, es demasiado  
generoso. Yo no soporté la idea de estar ligada a él por un papel cuando en secreto él  
deseaba estar con la mujer que fue su primer amor. Por favor, reverendo Clayton,  
dígame que me entiende,
 
Ted  Clayton   frunció   el   ceño,   suspiró   y   hubiera   dado   el   brazo   derecho   por  
comprender.
 
[bookmark: 92]—Si lo que escuchaste de la charla entre él y Alison es cierto, o más bien, si tu 
 
conclusión es correcta, actuaste bien. Lo que ignoras es que cuando fue a verme  
parecía fuera de sí; estaba como loco. También sé que te buscó por todas partes. 
—Porque   se   siente   responsable   de   mí   —arguyó   Hannah   con   una   sonrisa  
melancólica—. Supone que no puedo valerme por mí misma, pero lo he demostrado,  
¿no es cierto?
 
Clayton la miró, notando su delgadez y ojeras. 
—¿Siempre supiste lo que sucedió con esa mujer? 
—Sí. Él se casó conmigo por… otras razones. 
—Entonces me desconciertas.
 
—Lo sé. Sin embargo hice lo que deseaba. 
—Yo sospechaba que algo andaba mal —admitió el ministro—. Debo decirte,  
querida, que cuando Alex fue a verme unas cuantas horas después que te fuiste, le  
lancé todas las maldiciones celestiales y lo acusé de maltratarte. 
—Nunca lo hizo.
 
—Ahora lo sé. ¿Él ignoraba que tú sabías lo de su antiguo amor? 
—No. No lo sabía entonces y dudo que lo sepa ahora. 
El reverendo Clayton guardó silencio un momento y luego dijo con lentitud: 
—Querida, deberías regresar con él. No… déjame terminar, no es sólo porque  
yo   no   creo   en   el   divorcio   excepto   en   circunstancias   extremas,   toda   mi   vida   he  
insistido en que la sinceridad es la mejor estrategia. De modo que aunque entiendo  
en parte tu dilema y tus motivaciones, considero que deberías regresar para poner  
todas las cartas sobre la mesa. Sabías que este matrimonio sería difícil y todos los  
matrimonios lo son, pero no es fácil salir del mismo como pretendes. Lo siento —dijo  
cuando Hannah no contestó—. Es lo correcto, querida, es una cuestión de integridad  
y decencia.
 
—Si… si pudiera ponerse usted en mi lugar. Si soy sincera con él, nunca me  
dejará ir.
 
—Hija, él es tu esposo, no puedes alejarte de su lado con una simple carta, como  
una   empleada   irresponsable.   En   esto   están   involucrados   los   sentimientos.  
¿Comprendes?
 
—El único sentimiento que Alex siente por mí es de responsabilidad, producto  
del agradecimiento hacia mi padre.
 
—Eso es lo que tú crees. ¿No piensas averiguarlo? 
—¿Le dirá que me ha visto? —respondió ella con otra pregunta. 
—Eso depende de ti. Por cierto, ¿qué haces en Cairns? 
Hannah se lo dijo y luego sonrió.
 
—Yo iba a hacerle la misma pregunta.
 
[bookmark: 93]—Iba   camino   a  Thursday   Island  para   asistir   a   la   apertura   de   una   nueva 
 
congregación.
 
Hubo un momento de silencio.
 
—Trataré de hablar con él —dijo Hannah por fin. 
—Me alegro. Tengo mucha fe en ti, Hannah. Sé que reunirás el valor para hacer  
lo que sea conveniente.
 
—Gracias —murmuró la joven—. Gracias por no tratarme como una niña. 
—No lo eres —declaró el reverendo—. Eres una mujer casada. 
Hubo otro breve silencio y luego el clérigo agregó con una leve sonrisa: 
—Hay algo que quisiera pedirte, Hannah. No dejes de escribirnos a mi esposa y  
a mí; pase lo que pase.
 
—Lo prometo —aseguró la chica y las lágrimas humedecieron sus ojos, luego  
consultó su reloj de pulsera y se incorporó de un salto—. ¡Caramba, estoy retrasada!
 
[bookmark: 94]Capítulo  
Bastaron seis días en la increíble paz y belleza de  Mossman  para que Hannah  
tomara una decisión. La cabaña estaba en un lugar aislado y tranquilo. La joven  
dormía mucho durante el día y la noche, para reponerse de la fatiga acumulada  
durante varios meses. Nadaba a hora temprana por la mañana, y por la tarde cuando  
todavía hacía calor. También comía los mangos del enorme árbol y se sentaba bajo su  
protector follaje, para contemplar el mar y el paisaje. 
"Podría   vivir   siempre   aquí",   pensó   más   de   una   vez.   "¡Si   pudiera   conseguir  
alguna manera de ganarme la vida!"
 
A veces le angustiaba el lamentable estado de sus finanzas y a pesar de su  
determinación de no pensar en su esposo, el recuerdo de Alex la acosaba de día y de  
noche.
 
Al sexto día se resolvió su problema de manera inesperada. 
Había depositado un mensaje para Mary Clarke en el que le avisaba que había  
llegado bien y cinco días después recibió una larga carta de la mujer. Le relataba las  
recientes   proezas   de   William   Alexander   y   sus   hermanos.   Lo   asombroso   vino  
después: un ofrecimiento de empleo como secretaria con una amiga de Mary que  
vivía en Mossman.
 
"Fay y yo fuimos a la misma escuela. Después de eso conservamos la amistad.  
Quizá hayas oído hablar sobre ella, escribe libros para niños y es muy famosa. Ella  
vino a verme el día que te fuiste a la cabaña y, para resumir las cosas, me dijo que  
necesitaba alguien que la ayudara. De inmediato pensé en ti y cuando se lo dije, se  
mostró muy entusiasmada. Por supuesto, la decisión final depende de ustedes dos,  
pero estoy segura de que se llevarán de maravilla". 
La joven leyó un par de líneas más y luego volvió a los puntos sobresalientes;  
Fay  Carlisle regresaría   a  Mossman  dentro   de quince  días,   después  de  un  viaje  a  
Sydney y se alegraría mucho de conocer a Hannah. 
Esta dejó caer el papel sobre su regazo y fijó la vista en el océano. "Parecía  
perfecto",  pensó  con  cierta   tristeza.   La  respuesta  ideal   para  lo  que  era   una  vida  
imperfecta desde que dejara a Alex.
 
De   repente,   como   si   se   abrieran   algunas   compuertas   internas,   pensó   en   su  
esposo y en el consejo del reverendo Clayton. 
Permaneció sentada allí hasta que oscureció. La luna llena depositaba su brillo  
plateado en el agua, pero la joven siguió sin moverse, con la mirada clavada en la  
inmensidad y una extraña sensación de vacío y nostalgia. 
De pronto, el sonido de un auto la volvió a la realidad. Se detuvo ante la verja  
del jardín. La cabaña era la única casa al final de un sendero de grava. La joven sintió  
un asomo de aprensión cuando volvió la cabeza y vio que se apagaban los faros del  
coche y se abría la puerta del conductor.
 
[bookmark: 95]Hannah se puso de pie, apoyándose en la barandilla, su corazón comenzó a latir 
 
con violencia y la boca se le secó.
 
No   había   manera   de   confundir   la   espigada   figura   que   cruzaba   con   paso  
apresurado el jardín, ninguna esperanza de que la luz de la luna le estuviera jugando  
algún truco o que se tratara de un sueño. 
Se quedó  como  petrificada,   aferrándose  a  la  barandilla   hasta  que  él  estuvo  
frente a ella.
 
La joven tragó saliva y preguntó con voz débil y trémula: 
—¿Alex?
 
—Hola, Hannah.
 
—¿Có… cómo me… localizaste?
 
—¿Te interesa mucho saber cómo te encontré? —inquirió él alzando las cejas—.  
Bien, te lo diré. Sucede que leí ayer un ejemplar de Country Life y había en él un relato  
sobre la señora Mary Clarke cuyo bebé había nacido prematuramente y lo recibió la  
institutriz, la cual resultaba ser la hija del finado reverendo William Hawthorn…  
¿Qué dijiste? —preguntó cuando Hannah emitió un ruido inarticulado. 
—Nada —murmuró ella—. Por favor, no te enfades conmigo… 
—¿Que no me enfade? —La interrumpió su esposo—. Creo que tengo derecho a  
bastante más que eso. ¡No lo hagas! —agregó cuando ella intentó apartarse, y la tomó  
con fuerza por los hombros—. Podría matarte por lo que me has hecho. He recorrido  
Queensland de arriba abajo buscándote como un loco y puedo asegurarte una cosa, si 
 
lo vuelves a hacer, te pondré sobre mis rodillas y te daré una azotaina de antología.  
¿Entendido?
 
Ella lo miró, sus ojos grises estaban muy abiertos, a causa del susto. 
—No… no entiendo. No puedes obligarme a permanecer casada contigo si no lo  
deseas. Y si piensas que por darme una tunda cambiaré de idea, estás equivocado.  
Lamento haberte causado tanta molestia, pero si por una sola vez en tu vida me  
hubieras   considerado   una   mujer   adulta,   habrías   comprendido   que   soy   capaz   de  
cuidarme. No había necesidad de que te preocuparas tanto. No soy una colegiala a la  
que se puede amenazar con una tunda, como acabas de hacer. De modo que te  
suplico que te vayas y me dejes tranquila. 
—¿Qué te parece si me ofreces algo de comer antes, como una buena anfitriona?  
—sugirió Alex con una media sonrisa y una expresión en la que se confundían la  
furia  y  la ironía—.  Casi no  he  comido  hoy. Quizá  mientras  cenamos  podríamos  
discutir esto con calma, como personas civilizadas. 
Hannah dudó un instante, antes de responder: 
—N… no hay que discutir. Lo mejor que pude hacer fue huir de ti. Yo… — 
retrocedió un paso cuando él avanzó hacia ella—. ¡No! ¡Alex, no! —exclamó con voz  
baja y trémula.
 
—Sí, Hannah —dijo él con suavidad—. No te opongas.
 
[bookmark: 96]Ella trató de volverse y huir, para su desgracia, tropezó y enseguida sintió que 
 
la sujetaban los brazos de su esposo.
 
—No —gimió la joven y forcejeó un poco.
 
Alex hizo caso omiso a sus esfuerzos y la tomó en sus brazos para llevarla al  
interior de la cabaña. Una vez allí no se preocupó en buscar la habitación, sino que la  
depositó sobre el sofá del vestíbulo que daba a la terraza. 
Hannah contuvo el aliento y se movió precipitadamente. Alex se sentó a su lado  
y le impidió levantarse tomándola con firmeza por los hombros. Nada pudo hacer la  
joven para zafarse y al fin las lágrimas corrieron  por sus mejillas a pesar de su  
determinación de no dar a su esposo la satisfacción de verla llorar. 
De   repente   perdió   todo   deseo   de   resistirse,   al   ver   que   los   dedos   de   él   le  
desabotonaban la blusa.
 
Abrió los ojos cuando sintió los dedos recorrer sus senos desnudos. Y expresó  
con voz alta lo que antes había dicho para sí: 
—Por favor, Alex, no me hagas esto… no otra vez —alzó hacia él los ojos muy  
abiertos y húmedos de lágrimas—. Por favor, no lo hagas —susurró. 
Él la miró por largo rato y volvió a abrochar la blusa. 
—Está bien. No lo haré de esta manera, si puedes convencerme de que todo lo  
que escribiste en esa carta es cierto. ¿Puedes hacerlo, Hannah? 
Ella se quedó inmóvil y clavó su mirada en la de su esposo. Ahogó un suspiro. 
—N… no… no puedo —musitó, trémula.
 
—¿Por qué?
 
—Porque… porque mentí. Lo siento, pero creí que era lo mejor. 
—No, Hannah —le pasó con suavidad las manos por los hombros y los brazos. 
—Sí —porfió la joven con voz débil.
 
Luego decidió seguir el consejo del reverendo Clayton y hablar con la verdad. 
Aspiró profundamente, alzó una mano y tocó el rostro de su esposo. 
—Me enteré de tu relación con Alison Fairleigh desde hace mucho tiempo. Por  
eso pensé que lo mejor era dejarles el campo libre, ahora que ella no estaba atada y…  
no podía soportar la idea de ser tu esposa mientras tú amabas en secreto a otra  
mujer. Quizá te parezca vanidoso o… no sé… pero no quiero que te sientas ligado a  
mí por gratitud hacia mi padre. Siempre seré para ti la hija de un buen amigo, una  
chica que se mete en líos y por la que sientes un instinto protector, pero que nunca  
podrá ser la compañera de tu vida. Quizá sea orgullo, mas no lo soporto. 
Algo parecido a una sonrisa apareció en los labios de su esposo. 
—Siempre serás eso para mí, no puedo evitarlo. 
—¿Comprendes   por   qué   no   regresaré   contigo?   Si   quieres   seremos   amigos,  
buenos amigos, pero no… amantes.
 
[bookmark: 97]Alex la miró en silencio un momento.
 
—Hannah,   hay   algo  que   no   entiendes.   Yo   no  resistiría   no  hacerte   el   amor.  
Tampoco podría soportar la idea de que otro te acariciara. 
Su mirada se posó en los labios de la joven que se habían entreabierto por el  
azoro, luego se desvió hacia sus ojos y añadió con una leve sonrisa: 
—Es por eso que debes regresar conmigo, mi pequeña buscalíos —le trazó con  
un dedo la curva de los labios y añadió con cierta ironía—: No debes sorprenderte. 
—¿Por   qué   no   me   lo   habías   dicho?   Y…   además…   Alison.   Escuché…   —se  
interrumpió cuando vio que algo cambiaba en los ojos de su esposo y se puso tensa  
cuando él preguntó:
 
—¿Escuchaste algo?
 
Ella asintió, atribulada.
 
—No   lo   hice   deliberadamente   —confesó   con   voz   llorosa—.   Regresé   para  
preguntarles si querían café irlandés y… 
—Marge tenía razón —dijo Alex, casi para sí—, qué tonto fui —luego la miró y  
dijo con firmeza—: Interpretaste mal lo que oíste, Hannah. No —puso un dedo en los  
labios de la joven—, no fue culpa tuya. Fue mía… aunque Marge lo atribuye para sí.  
Yo no tenía idea de que hubieras sabido sobre Alison —sus labios se torcieron en una  
mueca—.   En   realidad   no   sabía   que   Alison   y   yo   hubiéramos   dado   motivo   para  
chismes por tanto tiempo. De otro modo te habría hablado del asunto. Quizá debí  
hacerlo, de cualquier manera.
 
—Entonces… ¿no era cierto? Me refiero a… a los rumores. 
—Claro que encerraban un poco de verdad. Nos enamoramos, pero lo que los  
demás no supieron fue que dejamos de amarnos. Fue uno de esos enamoramientos  
de juventud en los que pone uno más imaginación que sentimientos. Quizá una de  
las razones por las que parecía yo tan resentido y triste era más por el golpe a mi ego  
que por la desilusión. Fue terrible comprender que me había superado mucho, más  
no lo suficiente para estar a la altura de los distinguidos Fairleigh. Alison también  
estaba resentida por la forma en que sus padres manejaron la situación, sin tomar en  
cuenta su propia decisión. Tal vez si los Fairleigh nos hubieran dejado en libertad,  
habríamos llegado a la conclusión de que en realidad no nos amábamos lo suficiente  
para casarnos. Para mí ella era una gran conquista, un trofeo que me compensaría de  
mi vida de penurias y para ella yo constituía el pretexto ideal para rebelarse contra la  
autoridad familiar y escandalizar a su rígida estirpe. 
Hannah lo miraba con los ojos muy abiertos. 
—Así es, mi amor; no fue un sentimiento tan profundo. Cuando se casó con  
Wandsworth no lo amaba, pero pronto aprendió a hacerlo y descubrió que hacia mí  
sentía un afecto de amiga.
 
Hannah tragó saliva y se limpió las lágrimas que había en sus pestañas. 
—Entonces, cuando Alison dijo que había perdido tanto tiempo…
 
[bookmark: 98]—Se refería al tiempo que había tardado en darse cuenta de que amaba a su 
 
marido,   al   que   al   principio   trató   con   cierto   desdén.   Al   morir   tan   inesperada   y  
trágicamente, se despertó en ella un sentimiento de culpa tardío. 
—Pobre —musitó Hannah.
 
—Recuerdo que cuando regresaste con el café aquella noche que Alison nos  
visitó parecías un poco rara. Marge me confesó después que te había hablado de lo  
de Alison, y al recordar lo que ella y yo charlábamos poco antes que entraras, fui  
atando cabos y eso me dio un asomo de esperanza. Sólo por eso no me volví loco de  
dolor en estos últimos meses —recorrió  con los dedos  el cuello de su esposa—.  
Marge también me aconsejó que no creyera una sola palabra de lo que me decías en  
la carta.
 
—¿Tú… lo creíste?
 
—Hannah, en ocasiones era difícil dudarlo. Nunca te había oído una mentira.  
Por otra parte, no podía comprender por qué no me habías comunicado lo del bebé.  
Llegué a pensar que el saberte embarazada fue un choque para ti. Una cosa es soñar  
con la maternidad, y otra sentirse atrapada por la próxima llegada de un hijo… 
Hannah se movió, inquieta.
 
—Oh, no, no fue eso en absoluto. Yo quería a ese bebé más que nada en el  
mundo, aunque sabía que no me considerabas preparada para tenerlo. Cuando lo  
perdí, me pareció ver la mano del destino en ello. Como si —su voz se hizo casi  
inaudible—, como si eso nos diera una salida a todos. 
—¿Por qué pensaste semejante cosa? —inquirió Alex después de un momento 
—. ¿Por qué supusiste que no te consideraba capacitada para la maternidad? 
Hannah le contó lo que escuchó la noche del incidente del cachorro del león. 
—¿Recuerdas? —preguntó con voz trémula.
 
—Mi amor, no fue eso lo que quise decir… 
—Sí lo quisiste decir —insistió ella con una sonrisa débil—. Estabas furioso  
conmigo.
 
—Sí, lo estaba —corroboró Alex—. Pero principalmente porque estuve a punto  
de perderte ese día y pensar en eso me encolerizó. Cuando dije más tarde eso, fue  
por otra razón… por un sentimiento de culpa, que me acosaba desde poco después  
de conocerte. Me preguntaste hace un momento por qué no te había dicho lo que  
sentía por ti. Te lo dije una vez y no me creíste. 
—N… no lo recuerdo.
 
—¿No recuerdas que una mañana viniste a tratar de convencerme de que no  
nos casáramos?
 
—Sí…
 
—¿Y recuerdas que te pregunté si podías creer que me había enamorado de ti? 
Hannah contuvo el aliento y quedó inmóvil.
 
[bookmark: 99]—Si hubieras tenido la facultad de leer la mente, habrías sabido que desde el 
 
día que tuvimos aquella charla sobre Billy Johnson en particular y los hombres en  
general,   aunque   parecía   aconsejarte   con   aire   paternal,   ya   ejercías   sobre   mí   una  
profunda atracción.
 
Hannah entreabrió los labios.
 
—El caso es que me encontraba en un verdadero dilema —prosiguió su esposo 
—. Aunque debo admitir que hasta entonces me consideraba capaz de manejar las  
cosas bastante bien. Me decía que eras demasiado joven para saber lo que era el  
amor, que quizá te asustarías si te enterabas de la forma en que en ocasiones pensaba  
en ti; que necesitabas tiempo, la oportunidad de abrir tus alas. Pero debo confesar  
también que la idea de que aprendieras lo que era el amor en brazos de otro hombre  
no me resultaba agradable.
 
—¿Cómo podía yo?…
 
—Lo sé. No había manera de que supieras lo que sentía por ti. Tuve mucho  
cuidado de ocultar mis verdaderos impulsos. Cuando llegaste a mi vida y descubrí  
esa   atracción   por   ti,   traté   de   convencerme   de   que   no   era   real,   que   me   estaba  
engañando. Me parecía absurdo que una chiquilla atolondrada me interesara de ese  
modo. Cuando te besé aquella noche en el jardín, pensé que quizá estaba abrigando  
algunos  sueños de  adolescente  hacia  ti.  No me arrepentí  de haberlo   hecho,  sólo  
lamentaba que tuviera que suceder así, sin que tú supieras lo que yo sentía. 
—Yo también… me consideraba muy joven, demasiado inexperta para ti. Y… y  
esa noche en que me demostraste que podías lograr que te deseara  aun cuando  
estuviera   enfadada   contigo   y   creyera   que   te   odiaba…   me   sentí   impotente,  
vulnerable…
 
—Hannah —le tomó una mano y se la sostuvo—. Esa noche te poseí con ira y  
cierta desesperación. En lugar de decirte cuánto te amaba, decidí demostrártelo con  
hechos. Al pasar el tiempo, llegué incluso a pensar que lo estaba logrando. Luego  
cambiaste   y   no   sabía   por   qué.   Todo   lo   que   se   me   ocurrió   fue   pensar   que   eras  
demasiado joven y habías descubierto que querías extender las alas y recuperar tu  
libertad. Es por eso que yo estaba furioso y desesperado. Lo que no habías tenido  
tiempo de aprender era que el sexo es la forma en que un hombre y una mujer  
expresan   su   mutuo   amor   y   ternura.   Además,   con   frecuencia   refleja   también   sus  
tensiones y temores. Nunca debes sentirte culpable de tu respuesta física ante el  
hombre a quien amas. Ambos estábamos furiosos esa noche, y sin embargo había  
una intensa emoción que nos unía. Eso es lo importante. 
—¿Quieres, decir que no lo habrías hecho si no… si no?… 
—No. No lo habría hecho si no hubiera temido que ibas a abandonarme. 
Hannah permaneció inmóvil por un momento en brazos de su esposo. Luego  
dijo con voz temblorosa:
 
—Entonces… ¿no te molesta ser mi… mi maestro, mi amigo y mi protector,  
todo al mismo tiempo?
 
[bookmark: 100]—No hay algo que pueda molestarme menos. En realidad, ser todas esas cosas 
 
para ti me proporciona la dicha más grande de mi vida. 
—Oh, Alex —susurró ella—. He sido una tonta. 
—No, tú no.
 
—Sí —se abrazó a él y lloró en su hombro—. No sólo eso, sino que también me  
convertí en una mentirosa.
 
—Hannah… mírame.
 
—No creo que pueda —murmuró ella—. Me siento abrumada de culpa. 
—Si me amas tanto como yo a ti, creo que podemos arrojar nuestros pecados y  
nuestra culpa al bote de basura y comenzar a gozar de la vida sin culpas ni temores,  
reales o imaginarios.
 
Le tomó la barbilla y la hizo alzar el rostro hacia él. 
—¡Oh, sí mi amor! ¡Por favor!
 
Se besaron tierna y apasionadamente y sellaron con sus caricias este nuevo  
pacto de amor. Un pacto en el que Hannah por fin se sintió en igualdad con su  
esposo. Ahora eran amigos, amantes y compañeros… para toda la vida. 
F i n
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